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[ libro alguno há menester prólogo, 
para sí lo demanda el que en tus ma- 
nos tienes. Y cuenta que no soy yo 
de los que más abogan por estas 
antesalas, de las cuales abusaron 
nuestros abuelos, ya diciendo al público lo que éste 
sabfa al dedillo, ya encareciendo los méritos y exce- 
lencias de los autores, ya también alardeando de co- 
nocimientos que no iban á otro propósito que al de 
halagar el amor propio, dando rienda suelta á pujos 
de erudición. 

Raras veces cumplió el prólogo en nuestra vieja 
literatura con el ñn para que fué creado, y pocas sir- 
vió de advertencia necesaria para la mejor inteligen- 
cia de la obra, ó para conocimiento de las causas que 
motivaron su publicación, ó para propalarnoticias del 
autor, en ocasiones muy útiles para la más acertada 
crítica de su trabajo. Cuando el prólogo cumplía 
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con alguno de aquellos ñnes era parte principalísima, 
si no indispensable, del libro; pero cuando servía de 
pretexto para que un devoto del autor pusiera á éste 
en el cuerno de la luna, ó, con ñnes más egoístas, 
para que el mismo amigo luciera las galas de su 
imaginación ó derrochara los caudales de su ciencia, 
entonces el prólogo enojaba al lector avisado, y sólo 
complacía al necesitado de lazarillo para dar algunos 
pasos en la lectura de la obra. 

Nuevos tiempos han traído nuevas costumbres. 
Hoy el autor de un libro, ó lo lanza al mercado pú- 
blico mondo y lirondo, ó él mismo redacta el prólogo. 
Con este de las Valencianas Lamentaciones no 
se puede satisfacer á la moda del día, por la sencilla 
razón de que el autor desapareció del mundo de los 
vivos hace algunos siglos, y no es caso de que Su 
Divina Majestad permita que resucite al propósito 
de que escriba un prólogo como la índole de la 
obra y las circunstancias en que sale á luz lo deman- 
dan; máxime cuando ya lo escribió en tiempo debi- 
do. En la seguridad de que no habrá de obrarse 
aquel milagro, y estimando convenientes algunas ad- 
vertencias preliminares á esta edición, por honrosa 
cuanto inmerecida distinción de amigos míos muy 
queridos, he de ser yo quien te diga, lector siempre 
discreto, nó lo que otros escritores podrían referir á 
maravilla, sino lo que se me alcanza de un libro co- 
nocido hasta ahora de muy pocos, y de un autor des- 
deñado en vida y en muerte olvidado. 

. Ante todo, quiero ponerte en autos de por qué 
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sale á luz esta obra siglos después de haber sido es- 
crita: caso muy curioso, y muy digno, por ende, de 
que en leitras de molde quede consignado. 

Es el caso, lector benévolo, que en esta muy 
noble y muy leal ciudad de Sevilla, en todo tiempo 
emporio de las artes y las letras, asilo hoy de inge- 
nios merecedores de loa, hombres ganosos de con- 
servar como fuego sagrado, los peregrinos partos de 
escritores de otros siglos, particularmente aquellos 
cuyas reproducciones fueron desapareciendo por la 
destructora labor del tiempo, dan á la estampa li- 
bros que manuscritos yacían entre el polvo de los 
archivos, y reproducen copias muy raras, conocidas 
sólo de algunos aficionados. Débese á la Sociedad 
de Bibliófilos Andaluces y á los excelentes literatos 
que dirigen la Revista £1 Archivo Hispalense^ la 
publicación y reproducción de muchas obras de so- 
bresaliente mérito; y no hay para qué decir cuánto 
merecen quienes se aplican sin descanso á conservar 
y difundir las producciones de otros días, ni tampo- 
co para qué impugnar las desabridas críticas de que 
gentes maleantes é iliteratas hacen blanco á los 
amantes de los libros, ofreciendo el raro caso de que, 
á par que elogian á los que desentierran pedruscos, 
se burlan de los que sacan á note los que pudiéra- 
mos llamar fósiles del pensamiento español. La obra 
del bibliófilo siempre será meritoria, como obra re- 
paradora; la censura y la befa del vulgo siempre serán 
desdeñadas de los prudentes. Y no sólo se les debe 
la reproducción de muy excelentes obras literarias, 
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débeseles también el haber propagado en nuestra ciu- 
dad sus propias aficiones, y que de la manta por los 
libros viejos se hayan contagiado ilustres damas, de 
cuyas virtudes y talentos Sevilla es testigo. 

Siempre fueron las damas españolas amantes cual 
no otras de las artes y las letras: ellas premiaron pró- 
digas el talento de poetas y prosistas, y ellas tam- 
bién disputaron y ganaron puestos en la república 
literaria. Amortiguado un tanto aquel amor, renace 
hoy con nuevos alientos en esta tierra embalsamada 
todavía con el celestial perfume que nos dejó á su 
paso la mística Doctora, la incomparable Teresa de 
Jesús. 

No há mucho, la Excma. Señora Duquesa de 
TSerclaes hacía imprimir las celebradas Coplas de 
Jorge Manrique, y honrábame yo estampando al 
frente de la edición algunas líneas: hoy, otra no me- 
nos ilustre dama, la Excma. Sra. D.^ María del Ro- 
sario de Massa y Caudau, esposa de mi muy respe- 
tado amigo el Excmo. Sr. D. José de Hoyos y Hur- 
tado, saca de las sombras del olvido las Valencia- 
nas Lamentaciones: mañana, también manos blancas 
desempolvarán otros manuscritos preciosos, y la 
bibliografía española se enriquecerá con preciados 
volúmenes. 

Y en verdad que estuvo acertada en la elección 
la excelentísima señora á cuyas expensas salen á luz 
los versos de Juan de Narváez: pocos libros tan inte- 
resantes y curiosos; pocos tan injustamente olvida- 
dos. Conocido de algunos eruditos, dormía el sueño 
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de los justos, yacente en el glorioso panteón literario 
á que llaman Biblioteca Colombina. No le habían va> 
lido ni la atención que en él pusieron críticos y biblió- 
filos eximios, como Ceballos, Gallangos y Bedia, ni el 
preclaro nombre del famoso Capitán á quien está de- 
dicado. Acuerdo peregrino, repito, el de dar á la 
estampa centenares de versos, que osarían ponerse 
al lado de los más pintados — valiéndome de la ex- 
presión de que usó el Manco sano, — y en los cuales 
un poeta que floreció en los comienzos del siglo XVI, 
cuando ya nuestra lengua había soltado los andado- 
res, se lamentó de desdenes de que fué víctima, le- 
gándonos un tratado de sana doctrina, y muchas y 
consoladoras advertencias para navegar tranquilos 
por este piélago de ingratitudes, á que llamamos 
mundo: acuerdo peregrino, porque el poeta pedía en 
justicia reparación del desdén con que se le trataba, 
y porque hacía falta en la rica diadema de la litera- 
tura española la perla brillante de las Lamenta- 
ciones, 

¿Quién fué Juan de Narváez? Inútil es acudir á los 
historiadores de nuestra literatura para dar cumpli- 
da respuesta. Sólo los anotadores de Tíknor mencio- 
nan al autor del Libro de la Partida del Ánima, 
copiando lo que él mismo estampó en el Libro de 
las Valencifínas Lamentaciones, 

El famoso padre Ruano, escribiendo desde Cór- 
doba al Dr. D. Joséph de Ceballos, en 1761, decía 
lo siguiente: «La especie de Joan de Narvaez me 
coge totalmente de nuevo por no haberlo encontra- 

II 
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do en el inmortal D. Nicolás Antonio ni en otro 
algún escritor. Me alegro infínito que su obra manus- 
crita pare en el Archivo del Sr. Conde del Águila. 
Y aunque tengo alguna compreension de las cosas 
de Córdoba por haber escrito cuatro tomos peque- 
ños de su antigua nobleza, creo muy dificil averiguar 
la casa á donde pertenece. > 

A Narváez, por tanto, habré de referirme. 

Dícenos en el citado prólogo, que Córdoba fué 
su patria, y lo repite en la Doctrina segunda de la 
cuarta parte del libro; á saber: 

cY aunque la patria mia, 
Cordova la tríumphante, 
Por toda causa mediante 
Tenga tanta señoría, 
Que se muestra (como el día 
Contra las obscuridades) 
Sobre todas las ciudades 
Por consejo et valentía; 

Nunca tuve en ella abrigo 
De parientes ni señor, 
Antes siempre el disfavor 
Cognoscí por enemigo; 
Tal, que escriviendo no digo 
El medio del mal causado 
Que padezco desterrado, 
Dios lo sabe ques testigo. » 

Ignórase el año de su nacimiento, y sólo se sabe 
que alcanzó los tiempos del Gran Capitán, á quien 
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dedicó su obra, y del pontíñce Julio II, á quien aludió 
en el Verso CCLXI, en estos términos: 

« ¡O summo, por Dios guiado, 
Disponedor en el mundo, 
Pontifex Julio, segundo 
De aqueste nombre nombradol 
[Cuanto eres fatigado 
La Iglesia defendiendol 
Mas en fin quedas venciendo 
Con tríumpho memorado. » 

Desde su pequeña edad dióse á la composición de 
los versos (según Juan de Mena hizo): las mudanzas 
del tiempo le apartaron de su patria, en la que, como 
ya es dicho, nunca tuvo abrigo de parientes ni de se- 
ñores: vagó por varias partes y fué á residir en Valen- 
cia, en la cual se sustentó enseñando algunas de las 
artes liberales. Y aquí dejo hablar al infortunado poe- 
ta: € Después de haver cognoscido esta ciudad doze 
años: el Conde de Oliva me envió á llamar, et después 
de me hazer algún offrescimiento, (según su magni- 
ficencia): preguntándome de mi doctrina: haziendosse 
admirado como tantos años havia en valencia estado 
sin quel supiesse de mi et assi denotó querer servir- 
se de algunas de mis escripturas, á causa de lo cual: 
yo le hize el presente de un libro que de la Partida 
del Anima hove compuesto y él recibiéndolo muy 
alegremente y por treinta dias continuos leyéndolo 
á muchos caballeros, en el fin de dicho tiempo de- 
mostró no querer servirse del. A cuya causa yo co- 
bre el dicho libro: et como el Conde dexarlo et yo 
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cobrarlo fuesse tan grande novedad (que para en tal 
caso mayor no pudo ser) deliberé sobrello hazer un 
libro de Lamentaciones. > 

Nada más sé del bueno de Juan de Narváez, y no 
creo que consten en papel impreso otros datos de su 
vida; pero quiero decirte, lector benévolo, que el 
libro de las Lamentaciones no pudo ser obra sino de 
un muy claro y sutil ingenio, el cual, tomando pie de 
sus amarguras, y muy principalmente de la malan- 
danza que tuvo con el Conde de Oliva, y que dono- 
samente él mismo nos refirió, produjo un libro que 
inmortaliza su nombre. 

Que su desgracia corrió parejas con su inge- 
nio, pruébanlo, demás de lo dicho, el que tam- 
poco le valió para la estampación de su libro el ha- 
berse acogido, dedicándoselo, al Gran Capitán, y 
el haber rebatido las sospechas falsas que se espar- 
cieron sobre la fidelidad de Gonzalo de Córdoba. 
«Pense — dice, dirigiéndose á aquél, en el capítulo 
tercero del Prólogo — que á ninguno: tanto cuanto a 
vuestra muy Ilustre Señoría convenia la dedicación 
dellas, assí por ser la mesma experiencia del trabajo, 
y el colmo de la honrra con el augmentada, como 
por la devida obligación que todos los de España le 
tienen, (mayormente los de Cordova) por las cuales 
razones me determiné en que assí ftiesse. Especial- 
mente porque en este libro, (que del trabajo, et del 
galardón tracta.) según la necessidad me for^ó, hove 
de tocar en algo de su magnanimidad, y esto mas 
para dar fuerza á mi obra: que por la necessidad que 
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sus notorias hazañas de mi escríuir tenian. > Y más 
adelante: cA lo cual me movió (allende de lo sobre 
dicho) una barbara opinión y cognoscida invidia, 
que de la boca de algunos en mis orejas et aun en 
mi anima, muchas veces andando por estas partes 
ha tocado. La cual opinión se pone en el Centesimo, 
nonagésimo tercio verso De las Lamentaciones y en 
los dos versos subsecuentes la Razón absuelve tal 
error con su contrario, et por la Real authoridad. > 

Pero donde más encarece los merecimientos de 
la relevante persona á quien dedicó el libro, es en 
los Versos desde el ciento ochenta y seis al ciento 
noventa y siete, de los cuales sólo voy á copiar aquí 
algunos. 



«Verso 
CLXXXIX. 



Contra todas las naciones 
Contrarías ha conquerido. 
Ha fecho guerra y vencido 
Las celadas y traiciones. 
Ha hecho los corazones 
De toda Francia temblar. 
Ha bastado á derrocar 
Sus altivas presumpciones. 



Verso 
CXC. 



La Italia tan nombrada, 
Muger de muchos maridos, 
Por quien tantos son perdidos, 
Es por este subjuzgada. 
A Ñapóles ha ganado. 
Dos veces, y delibrado 
De Francia la memorada. » 



Acaso el gran Gonzalo de Córdoba fué más aten- 
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to y generoso con Narváez que lo había sido el Con- 
de de Oliva; acjiso le dispensó su protección; pero 
lo cierto es, que si el autor salió favorecido, la obra 
siguió inédita á despecho de tantas alabanzas, de 
otra parte muy merecidas. 

No habré de decirte, lector querido, como es de 
uso y costumbre en estas advertencias preliminares, 
de cuántas partes consta el libro, y el número de sus 
capítulos (en éste grados y doctrinas); porque una 
de dos, ó tú has de leerlo, y entonces por tí mismo 
lo verás, ó no lo has de leer, y en este caso poco 
te importará conocer pormenores tan nimios: sí te 
exhorto á que no lo dejes de la mano, y fíjes tu aten- 
ción en todo él, cierto, como lo estoy, de que no 
perderás el tiempo en su lectura; porque encontrarás, 
bajo de una forma amena, saludables advertencias y 
muy juiciosas consideraciones encaminadas á poner 
de relieve que en todos los órdenes y estados de la 
vida acosan al hombre trabajos y sinsabores. Su lec- 
tura te persuadirá también á no dar abrigo en tu pe- 
cho al áspid de la envidia; porque pobres y ricos, 
nobles y plebeyos, todos los que peregrinamos por 
este valle de lágrimas, somos más dignos de ser 
compadecidos que de ser envidiados, ya que á todos 
alcanza el iuego de la guerra del mundo, y, como 
nos dice Juan de Narváez, 



c Ciertamente es torpedad 
Demandar seguridad, 
Y quien tal demanda yerra.» 
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Verás en este libro, precioso tratado de moral 
cristiana, cómo debemos de acallar las voces de la 
pasión y oir tan sólo los consejos de la razón severa, 
que nos habla de las cosas como son en sí y no 
como las pintan nuestro deseo, nuestro dolor y nues- 
tra malicia. Verás también cómo Juan de Narváez, 
escribiendo hace trescientos años, habló con los 
hombres de todas las épocas; porque hoy como ayer, 
y mañana como hoy, los hombres fuimos, somos y 
seremos esclavos de nuestros yerros y miopes de 
inteligencia. Nó, no perderás el tiempo leyendo un 
libro que, aparte los accidentes propios de la época 
en que fué escrito, parece concebido en nuestros días 
con el deliberado intento de consolar á los tristes y 
llamar á razón á los soberbios y engreídos. 

Sólo me resta decirte, que el manuscrito, que 
como oro en paño se conserva en la Biblioteca de 
la Iglesia Metropolitana de Sevilla, y de cuya porta- 
da puedes hacerte cargo viendo la reproducción ñde* 
lísima que avalora esta edición, perteneció en tiem- 
pos á la rica colección del Sr. Conde del Águila, de 
cuya testamentaría lo adquirió para el Excmo. Ca- 
bildo Catedral, con los demás códices é impresos, su 
laborioso y erudito bibliotecario D. Diego Alejandro 
de Gálvez. 

¡Desgraciado poeta Juan de Narváez! ¡Cayó en 
manos del Conde de Oliva y ha venido á dar en las 
mías! Si aquél le devolvió el libro de La Partida del 
Áninta^ demostrándole no querer servirse de él, yo 
le maltrato en estos reglones, no diciendo lo que 



merece y diciendo mal ló que digo. ¡Pero nó! ¡Dicho- 
so poeta el autor de Las Valencianas Lamentacio- 
nes! ¡Qué suponen la ingratitud del Conde de Oliva 
y mi torpeza! Nada es la desdicha de un olvido de 
trescientos años, comparada con la suerte de mere- 
cer á una ilustre dama los honores de la publicidad. 

Lufe MONTOTO V RaUTENSTRAUCH. 
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Al muy excelente et assi Ilus- 

TRE Señor el Señor Don GONQALO FERNAN- 
DEZ DE CORDOVA DuQUE de Sesa de Terra 
Nova y Sanct angelo Marques de Bitonto Gran 
Condestable del Reyno de Napoles: etc. y por 

BIEN MERESCmO RENOMBRE GrAN CaPITAN DE ESPA- 
ÑA. Con la devida reverencia Juan de Narvaez. 



PROLOGO 



CAPITULO I 




UY Excelente et assí Ilustre Señor. Según es 
claro et paresce por aquella palabra: que Job en 
el quinto capítulo de su vida escrive. El hombre 

es nascido para el trabajo. La causa de lo cual como se 
demuestra en el tercero capitulo del Génesis, es la culpa 
de nuestros primeros padres: lo cual manifiesta el Ecle- 
siástico cuadragésimo capítulo diziendo. Grande occupacion 
es criada á todos los hombres et grave iugo sobre los 
fijos de Adam, desde el dia de la salida del vientre de la 
madre dellos hasta el dia de la sepultura en la madre de 
todos. Por tanto nuestro Redemptor veniendo á reparar- 
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nos, dixo por San Matheo undécimo capítulo. Venid á mí 
todos los que trabajáis y estáis cargados, et yo recrearos 
he. Suflfrid mi iugo sobre vosotros: et deprended de mí: 
que manso soi et humilde de coragon, et hallareis holgan- 
za para vuestras animas. Por cuanto mi iugo suave es, y 
mi carga liviana. Y este trabajo: que á los dolores se ha: 
como a genero á sus especies en tantas partes se diuide 
cuantas son las humanas tristezas: las cuales no menos son 
muchas en número: que entre sí difTerentes: y por diversos 
respectos venidas et tomadas. Por cuanto en una manera 
padescen los labradores por la esterilidad del tiempo: en 
otra los acquirídores de la moneda: por la díminuicion de 
la mercadería; en otra los cavalleros et magníñcos varo- 
nes: por los impedimentos de sus honrradas victorias; en 
otra los Reyes por el acrescentamiento de sus reynos. Assí 
mesmo, en un modo recibe passion el estado ecclesiastico, 
corriendo tras del desseo de las mudables dignidades: en 
otro los sagrados Theologos et virtuosos Sapientes, por 
las altas et sanctas contemplaciones: et assí de muchas 
maneras son los hombres alterados. Todas las cuales ma- 
neras de trabajos en breve colegidas, por dos causas pro- 
ceden. La primera por la Eterna beatitud; y á los que por 
ella trabajan, dize el fijo de Dios por San Lucas décimo ca- 
pitulo. Alegradvos por cuanto vuestros nombres escriptos 
son en los cielos. La segunda por el terrenal appetito, y á 
los que por el se trabajan (desviandosse de Dios), dize Hie- 
remias, séptimo décimo capítulo. Los que de tí Dios se 
apartan sus nombres serán escríptos en la tiera: de manera 
que el trabajo causa salvación et dannacion: según el fín 
por que se rescibe. La substancia de lo cual nos declara 
nuestro Salvador por San Matheo sexto capitulo diziendo. 
Allí es tu coragon: donde es tu thesoro. Esto assí notado: 
es de tener que ni el vicio, ni la virtud no se pueden sin 
trabajo conseguir: mas aunque á todos el dolor fatigue, los 
menos tienen constancia para ganar la divina gloria pades- 
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ciendo: la cual ñrmeza del animo no menos es difScultosa 
de alcangar, que provechosa su possession para la vida eter- 
na: como nos declara Jesu Chrísto por San Marcos décimo 
tercio capítulo diziendo. £1 que por mí hasta el ñn pades- 
ciere salvo será. No tan solamente esto constante perseve- 
racion se entiende para conseguir el premio celestial, mas 
aun para la memoria del mundo es laudable. Como paresce 
de Fabricio: que s^;un la bondad de su firmeza, no solo 
despeció los haveres, mas aun en avisar a ssu enemigo del 
veneno se mostró magnánimo: de quien el avisado pyrrhus 
dize. Aquel es Fabricio, al cual mas difícil cosa es dexar 
la honestad, que al Sol de hazer su curso. Pues de Marco 
Regulo, quien dirá su magnanimidad et constancia en man- 
tener la fé con tanto tormento para tanta memoria. Esso 
mesmo de Aníbal, quien nota assí sus armas, como su cas- 
to animo, que no cognosca en el señalada firmeza. No me- 
nos se cognosce de Sócrates su constante virtud en tomar 
el veneno sin mudanza del animo ni del gesto por honrra 
de un Dios. Por consiguiente si las victorias se contemplan 
de Cipion Africano, y el soportar la ingratitud acerca los 
haveres de que le acusavan, respondiendo el, que otra cosa 
no traya de haver ganado la afi'ica, salvo el renombre della: 
demuestra su muy grande suíTrimiento. E assí de otros 
magnánimos varones (la memoria de los cuales por mu- 
chos libros está derramada) se podrian traher auctoridades, 
que por causa de la brevedad se dexan. E aquí para bien 
concluir en esta parte deve ser notado, que en la manera 
que el fuego (agente natural) tiene propiedad: con la cual 
desbaze la leña y enfortalesce el barro: assí el trabajo á 
unos derrueca et á otros ensalma, según la cualidad de los 
que resciben. Considerando lo cual Séneca á Lucilo en la 
tricésima prima epistola dixo. £1 trabajo cria á los genero- 
sos ánimos: y en la vicésima secunda dixo. No es ftierte 
ni diestro varón el que fuye del trabajo: con lo cual se 
prueva la virtuosa firmeza ser á todos conveniente. 
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CAPITULO II 

Pues el trabajo et su causa, y los trabajados et sus 
fines et galardones he declarado: quiero muy Ilustre señor 
manifestar la Razón que á ello me hizo mover. Para intro- 
ducción de lo cual es de saber: que como cada uno de 
los hombres tenga su inclinación, según del tricésimo octa- 
vo verbo del Lentiloquio de Ptholomeo se colige, yo des- 
seoso de saber (por no parescer contrario al Philosopho en 
el primero de la Methafisica: no teniendo facultad para en 
otra manera executar mi voluntad) desde mi pequeña edad 
dime á la composición de los versos: (según Juan de mena 
hizo.) Y como el tiempo cause mudanga, apartado de mi 
patria Cordova, (vagando por otras algunas partes) vine á 
residir en Valencia: en la cual substentandome enseñando 
algunas de las Artes liberales: (después de haver cognos- 
cido esta ciudad doze años): el Conde de Oliva me embio 
á llamar, et después de me hazer algún ofifrescimiento, (se- 
gún su magnificencia): preguntóme de mi doctrina: hazien- 
dosse admirado: como tantos años havia en Valencia esta- 
do sin quel supiesse de nú et assí denotó querer servirse 
de alguna de mis escripturas, á causa de lo cual: yo le hize 
un presente de un Libro que de la Partida del Anima hove 
compuesto y el recibiéndolo muy alegremente y por trein- 
ta dias continuos leyéndolo á muchos cavaüeros, en el fin 
del dicho tiempo demostró no querer servirse del. A cuya 
causa yox:obré el dicho libro: et como el Conde dexarlo 
et yo cobrarlo fuesse tan grande novedad (que para en tal 
caso mayor no pudo ser) deliberé sobrello hazer un libro 
de Lamentaciones. Pues muy Ilustre Señor dando la causa 
de haver traido en la primera parte deste prologo la me- 
moria del trabajo et de los por el examinados. Digo (según 
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el Philosopho en el décimo de la Methafisica: et según su 
Comentador) que la mensura de cualquiera cosa deve ser 
del genero della: donde para que mi trabajo fuesse medido, 
convenia que con trabajo se midiesse, (por quel efecto et la 
causa fuessen proporcionados). Por la cual cosa, aunque 
mi trabajo (por ser tan minimo) no meresca ponerse en el 
número de los otros: (no solamente grandes en cuantidad, 
mas aun en cualidad) paresciome entre aquellos memo- 
rarlo, assi como una pequeña parte, teniendo á noticia lo 
quel Philosopho en el citado lugar dize: y es, que en cada 
un genero es de dar alguna cosa primera y minima que 
sea mensura de todo lo que en el se contiene, assí como 
la unidad en el numero y el punto en la linea, que siendo 
las menores partes muchas veces tomadas miden las cuan- 
tidades continua et discreta en inñnito. Y puesto que no 
sea primero en orden, á lo menos serlo he en el trabajar 
poniéndome á los píes de los magnánimos et virtuosos va- 
rones, que vale mas que sobre la cabega de los no tales. 
E aunque como dize el Apóstol á los Hebreos, décimo ca- 
pitulo la paciencia sea mucho menester: si algunos me acu- 
saren de no haver tenido suíTrimiento en callar, no á lo 
menos me podrán reprehender de sin Razón hablar en las 
dichas Lamentaciones: la cual habla puede ser plaziendo 
á Dios, que sea mas provechosa quel silencio que della se 
toviera. Y no obstante quel Philosopho en el octavo libro de 
la Etica diga: que la natura en gran manera ñiye lo triste 
et appetesce lo delectable, empero es de tener, que por 
muchas tribulaciones nos conviene entrar en el Reyno de 
Dios: como está escripto en el cuarto décimo de los actos 
de los Apostóles: por lo cual mi lamentar no deve ser 
aborrescido. Quanto mas que Ezechiel en aquella visión, 
que en el segundo capitulo pone, manifiesta haver recibido 
de Dios un libro de Lamentaciones: el cual: como San 
Gregorio en el vicésimo sexto de los Morales, capitulo un- 
dezimo, dize no és otra cosa, salvo las Divinas palabras, que 
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nos mandan usar lagrimas et lloros; porque si los dulgores 
de la vida eterna desseamos, es menester para conseguir- 
los que primero gustemos las amarguras del mundo. E 
viendo Salomón cuanto para recordarnos de nuestra pere- 
grinación era la tristeza conveniente, y como los munda- 
nos plazeres eran contrarios, en el Ecclesiastes séptimo ca- 
pitulo dize. Mejor es ir á la casa del lloro que á la del com- 
bite, lo cual nuestro Redemptor por San Juan, sexto déci- 
mo capitulo confirma diziendo assus Apostóles: el mundo 
se alegrará, et vosotros seréis entristecidos: mas vuestra tris- 
teza en gozo será convertida. Por tanto San Gregorio en el 
prealegado undécimo capitulo dize: que toda la intención 
de la Sacra escriptura es mostramos que no podemos ir á 
los eternos gozos, salvo por el detrimento de las tempora- 
les cosas. Esto muy abiertamente nos declara Jesu Chrísto 
por San Matheo sexto décimo capitulo diziendo. El que 
por mí su anima perdiere, hallarla ha. Por consiguiente (si 
lo cierto se considera): cualquier podrá cognoscer: que to- 
dos los hombres al tiempo de su nascimiento llorando visi- 
tan el mundo con gritos, que significan los primeros pa- 
dres, según se colige de la Sapiencia Séptimo capitulo. 
Pues si en la niñez se muestra o denota el sentimiento de 
nuestro daño: cuanto en mas grado se deve mostrar cuan- 
do la Razón nos haze sentir la causa? El cual llorar: no so- 
lamente los Prophetas lo usaron: (assí como Dauid. Hiere- 
mias y Ezechiel: etc.) mas aun el Redemptor del mundo 
lloró sobre Hierusalem: como dice San Lucas décimo nono 
capítulo. E assí pareste no ser mal el Lamentar por la vir- 
tud, que si Dios es servido, por cuya gracia este libro es 
acabado, los que por el passaren el entendimiento: creo que 
si bien concordaren las sentencias sacarán lumbre para 
bien regirse; con la cual inflamados: y en el virtuoso amor 
una vez encendidos, podrá ser que dellos salga el calor de 
la virtud, así como el fiíego de la piedra Abeston, de la 
cual Sancto Isidoro en el sexto décimo libro: cuarto capí- 
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tulo de las Ethimologias dize: que si una vez fuere encen- 
dida, nunca se amatara. E no es cosa de admirar si la ma- 
teria siendo assí dura produza el tal provecho, que según 
el Philosopho en el tercero de los Animales: por ser tanto 
duros los uesos del León, si uno con otro se sacudieren: 
darán fuego. De manera que se prueva por lo dicho: no ser 
nuevo ni dañoso de Lamentar por la virtud. 



CAPITULO III 

Dada, assí Muy Ilustre Seftor, la razón sobre dicha y 
siendo notado que yo recibí trabajo de ver mi obra mal 
galardonada. Sabrá Vra. Muy Ilustre Señoría que haviendo 
visto mi libro de Lamentaciones en alguna manera acaba- 
do, cuando bien sus partes entre mí contemple: hallé haver 
dicho mas et mejor que havia pensado al principio de mi 
escrivir, á cuya causa fue admirado. Empero acordeme 
quel ñjo de Dios: por San Juan, tercio capitulo dize: El 
Espirítus Sancto donde quiere espira sus dones: et su voz se 
oye: mas ninguno sabe de donde viene: ni á donde va: Y 
por consiguiente hove memoria de las palabras quel Após- 
tol: á los Ephesios quarto capítulo escrive diziendo. A cada 
uno es dada gracia: según la mensura del don de Chrísto. 
Assí mesmo sentí aquel dicho de Sanctiago en el primero 
de su Canónica: que dize: Dios da habundantemente á 
todos sapiencia. La causa de lo cual canta David en el 
tricésimo secundo diziendo. Llena es la tierra de la mise- 
ricordia del Señor: y en el centesimo secundo diziendo. No 
según nuestros peccados hizo Dios con nosotros: ni según 
nuestras maldades nos pagó. Lo cual viendo por experien- 
cia: et sintiendo en mí tanto bien, cognoscí que la Divina 
caridad obraba en mí, y assí me esforzando, fue mas gozoso 
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con el recibir de la gracia, que triste con el menosprecio de 
mi obra: (por lo cual hago gracias á Dios). Pues muy Ilus- 
tre Seftor. Considerando mis Lamentaciones haver assí re- 
dundado (no solamente en estilo mas aun en sentencia) et 
viendo la substancia dellas, pense que á ninguno: tanto 
cuanto a vuestra muy Ilustre Señoría convenia la dedicación 
dellas, assí por ser la mesma experiencia del trabajo, y el 
colmo de la honrra con el augmentada, como por la devida 
obligación que todos los de España le tienen, (mayormente 
los de Cordova) por las cuales razones me determiné en que 
assí fuesse. Especialmente porque en este libro, (que del tra- 
bajo, et del galardón tracta:) según la necessidad me forgó, 
hove de tocar en algo de su magnanimidad, y esto mas 
para dar fuerga á mi obra: que por la necessidad que sus 
notorias hazañas de mi escriuir tenian. El cual tocar no va 
guiado por el ciego et vano camino de los Poetas, (por no 
ser menos de proceder assí): mas según Zacharías octavo 
capitulo nos amonesta diziendo: la verdad juzgad. Por 
cuanto á los Poetas y a sus escuras figuras et idolatras 
invocaciones no solamente la sagrada escriptura reprueva: 
(como el Psalmista centesimo décimo octavo psalmo escrive 
diciendo. Los iniquos me contaron sus fábulas, no assí como 
tu ley etc.) mas aun también aquellos los contradizen que 
adoravan las estatuas de los hombres: á los cuales vana- 
mente la poesía con sus voluntarios cánticos por Dioses 
en los cielos subió, (testante Lactancio en el primero libro, 
capítulo quinto décimo de las Divinas instituciones): según 
paresce por el Philosopho en el tercero de los Phisicos: donde 
dize. Algunos por el uso de oir las fábulas negaron los pri- 
meros et verdaderos principios del saber, de lo cual resulta, 
que no es menester con ficciones encubrir, mas sí con la ver- 
dad manifestar lo que se dize: A lo cual me movió (allende 
de lo sobre dicho) una barbara opinión y cognoscida invi- 
dia, que de la boca de algunos en mis orejas et aun en 
mi anima, muchas veces andando por estas partes ha toca- 
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do. La cual opinión se pone en el Centesimo, nonagésimo 
tercio verso De las Lamentaciones y en los dos versos sub- 
secuentes la Razón absuelve tal error con su contrarió, et 
por la Real authorídad. Acerca de lo cual bien se muestra 
cuanto la invidia con los flacos puede: diziendo Job quinto 
capitulo. Al pequeño mata la invidia. Y San Gregorio en 
los Morales: libro quinto, capitulo tricésimo tercio expo- 
niendo este passo dize: que bien se demuestra ser el invi- 
dioso menor que la invidia: salvo de aquellos que en algo 
cognoscemos mejores que nosotros. Como paresce de nues- 
tro continuo perseguidor: que trabajado de ver al hombre 
puesto en gracia de Dios: lo persuadió al peccado. De quien 
la Sapiencia, segundo capítulo dize: Por la invidia del Dia- 
blo entró la muerte en el orbe de las tierras. Pues los ma- 
los, que (según San Gregorio en los Morales, tercio décimo 
libro: séptimo décimo capítulo trabe) son un cuerpo con el 
Diablo: en la manera que los buenos et fíeles con Christo: 
(como el Apóstol á los Romanos, duodécimo capítulo escrí- 
ve,) nunca hazen otro, ecepto imitar aquel de quien son 
miembros. Empero recolígesse, que aquellos de los cuales 
havemos tractado, demostrando su invidia no encubren la 
grandeza de vuestra bienaventuranza: et multiplicando su 
maldad, no disminuyen vuestro extremo merescimiento: 
Antes agora está mas claro, mas crescido, et de mas digna 
memoria: que en ninguno otro tiempo estovo. No por que 
entonces, cuando para ser tan señalado recibió las gracias 
de Dios: eran aquellas menores que agora, mas por que al 
pre3ente son mas esclarescidas á los ignorantes dellas por 
sus contrarios. Empero una cosa será nueva á los invidio- 
sos de vuestros esclarescidos triumphos, y es, que no los 
juzgarán por mayores ni iguales, antes, (según la grandeza 
suya), pensarán ser menores de lo que son. Como acaesce 
á los indoctos mirando los cuerpos Celestiales: que no la 
cuantidad dellos: mas aquello que la naturaleza de los ojos, 
(según la distancia, el lugar y el medio:) puede recibir juz- 
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gan tener. De lo cual resulta en este caso: que como los 
visos con los objectos, assí se deciben con vuestras escla- 
rescidas victorias los invidiosos: muchos de los cuales, o 
todos, se juzga que rebentarían de invidia, si el todo de 
vuestros virtuosos hábitos contemplassen: cuando vemos 
que con la parte que se les representa, están poco menos 
que muertos. Todo lo cual muy Ilustre Señor ha sido razo- 
nado, porque cada uno es tenido de pugnar por defender 
la verdad. 



CAPITULO IV 

Ya pues vuestra Ilustre Señoría tiene la substancia cole- 
gida dé las tres partes deste prologo. Aquí me paresce 
antes de concluir con la cuarta satisfazer, no á Vuestra 
Ilustre Señoría: (pues la necesidad no la padesce:) mas á 
algunos de los lectores, los cuales me podrían culpar si no 
diesse razón, diziendo: que por cual causa he sido negli- 
gente en no traher junto con su esclarescida memoria la de 
aquellos insignes varones por notables virtudes, que res- 
plandescen sobre los otros, como el Sol sobre todos los 
cuerpos celestiales: pues es regla de Philosophia, que cual- 
quiera cosa con su semejante se alegra. (Assí como en nom- 
brar algo del Monarca Alexandro: como fue, no solamen- 
te conquistador et señor del mundo: mas aun por extremo 
fué liberal. Esso mesmo de la fortaleza de Héctor. De los 
triumphos de Cesar. De la justicia de Trajano. E assí de 
otros muchos victoriosos capitanes del mundo: que en tal 
caso devieran ser memorados para acompañar las esclares- 
cidas victorias: con las cuales al Summo bien ha plazido 
colocar el estado de Vuestra Ilustre Señoría en el numero 
de los mayores). A los cuales que assí preguntaren, (si al- 
gunos hoviere) respondo: que cuando á mí se me repre- 
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senta este tan digno renombre: Gran Capitán de España: 
hallo que del proceden estas seis cosas. Conviene á saber. 
Exemplo del trabajo. Honrra de las Armas. Padre de las 
Victorias. Señor de los haveres. Memoria de los Liberales. 
Sello de la Caridad. Pues aqueste numero senario: (según 
paresce por la ultima preposición del noveno libro de los 
Elementos de Euclides. Y por el laureado doctor San 
Augustín, libro undécimo: tricésimo capitulo de la Ciudad 
de Dios:) es perfecto: por cuanto sus partes alícuotas todas 
una vez tomadas reduzen su todo. Por tanto se arguye, 
que aquello que de sí es complido no tiene de otro neces- 
sidad. Assí es que Dios por su infinita bondad ha cumpli- 
do á vuestra Ilustre Señoría de virtudes: (cuanto á la natu- 
raleza et gracia que á hombre pertenesce tener): seguirse ha 
que no es de necessidad traherse los sobre dichos para su 
acompañamiento. Que aun entre los médicos: (como pares- 
ce de Avicena en los simples: et Mesue en sus cañones de 
rectiñícacion de las medicinas): esta regla se observa: Que 
al simple medicinal en quien cognoscen falta, alleganle 
otra cosa que lo acompañe et mejore: (como al turbith el 
zinziber): y a donde no: (como al Reubarbaro) dexanlo se- 
gún Natura lo produzió para su propio efecto: observando 
esta regla que dize. En lo que Natura faltare devemos sup- 
plir por Arte. Queda pues que fuera superfluo traher las 
dichas memorias donde está el complimiento dellas. Cuan- 
to mas que lo por mí escripto: (según lo que se devia de- 
zir), es un minimo punto comparado a un gran círculo. 
Que assí presto he concluido: como la flama del Rayo en 
mostrarse: et absconderse: E aun esto pienso ser dema- 
siado cuando cognosco que en los corazones de sus amigos: 
y enemigos: (aunque diíferentemente) están esculpidas sus 
virtudes: et por consiguiente estarán en sus decendientes:. 
tanto: cuanto Dios fuere servido. E aquí note qualquiera que 
a pocos es dado que sus historias con sangre sean escriptas. 
ítem digo que se me deve imponer culpa: pues en este mi 
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escrívir no he tomado oíiicio de historiador: assi por no 
tener licencia para el tal cargo: como por carescer de la fin* 
cuitad, la cual (según yo pienso) en muy pocos se halla: 
tanto por la ignorancia: cuanto por aquellos tres acciden- 
tes que turban al hombre: es á saber Amor, Odio et propio 
interés. Los cuales: (como el Philosopho en el primero de los 
Retóricos dize): hazen no cognoscer lo derto. Pues ninguno 
juzga bien lo que ignora, según se colige del primero de la 
Ethica. E assi es manifiesto que los turbados nunca hazen 
derecho juizio, a cuya causa hablando no pueden dar á 
cada uno lo que le pertenesce. En el cual deffecto caen mu- 
chos de los escriptores: (especialmente de los seguidores 
de la Poesía:) que ya los grandes usan buscar para historia- 
dores;) el officio de los cuales es alabar et vituperar des« 
moderadamente. De donde se sigue aquello que Salomón 
séptimo décimo capitulo de los Proverbios escrive dizien- 
do. El que justifica al infiel et condena al justo, ambos son 
abominables á Dios. Y finalmente si el Orden, Estilo et 
la materia de mi escriptura: et assi mesmo si las cosas que 
por mi defensión he trahido á los detractores no conten- 
taren, digo que mí pensamiento es que a todos no puedo ser 
agradable, (como vemos hombres que aun de las óbfas 
de Dios no se contentan). Y también: porque siendo las 
influencias superiores diversas, es menester que haya diver- 
sos movimientos de appetitos en los cuerpos inferiores, a 
cuya causa vemos unos ser inclinados á una cosa et otros 
a otra. Tal se muestra diligente en la caga, que no siente 
la música. E por semejante modo, algunos cantan la multi- 
tud de los vergilianos metros: et no se apañan á sentir: 
ni retener una sentencia de Theologia. De manera que a 
cada uno es agradable su naturaleza o costumbre. Em- 
pero, (pues de los mundanos hábitos unos son buenos et 
otros son malos) si algunos reprovaren la substancia de lo 
ques ordenado en estos mis diálogos, los tales se declara- 
ran menguados de saber. Y a estos Salomón en el primero 
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capítulo de sus proverbios dize. Los nesdos despreciaron 
la doctrina et Sapiencia. O se mostraran injustamente vivir 
con presumpcion de los haveres del polvo. Y a estos David 
en el tricésimo sexto Psalmo dize: Vide al injusto ensalma- 
do et sobre los otros subido como los cedros del Líbano: 
et passe adelante et ya no era, et busquelo y no es hallado 
su lugar. Y en el cuadragésimo octauo dize. El insipiente 
y el nescio en uno peresceran: y mas adelante dize. El 
hombre viéndose en honor no entiende, y comparado es a 
las bestias insipientes, a las cuales fecho es semejante. Y 
por conclusión destos tales dize. Como ovejas son puestos 
en el infierno et la muerte los pasee. O se publicarán amado- 
res de las humanas sciencias: et á estos la Sapiencia: décimo 
tercio capítulo: (como a no virtuosos:) dize, Vanos son todos 
los hombres en los cuales no está la scienda de Dios. Las 
cuales auctorídades serán respuestas a los sobre dichos. E 
pues como Job quinto capítulo escrive. Ninguna cosa es fecha 
en la tierra sin causa: visto que los sobre alegados (por ser 
diflferentes) la tienen: conortarse ha mi paciencia trayendo a 
la memoria lo que San Bernardo en las Meditaciones por 
estas palabras dize: Ai de mí que de cada parte veo guerras, 
tiros, temptaciones y a cualquiera parte que me buelvo 
ninguna sigurídad hallo. No ignorando que Job séptimo ca- 
pítulo dize. Guerra es la vida del hombre en la tierra. Para 
ser libre de la cual ningún otro remedio hallo, salvo invo- 
car el divino auxilio, por lo cual diré como en el quincua- 
gésimo octavo Psalmo Dauid cercado de Saúl dixo. Dios 
mió librame de mis enemigos. Lo cual que assí dicho es 
me paresce que satisfaze a los lectores, sino son tales en 
sentirlo, cuales las mugeres en el tiempo de su menstruo 
con los espejos, a los cuales con su vista hazen nublusos: y 
si nuevos son no de fácil se puede aquella niebla quitar como 
trahe el Philosopho en el libro de sueño et vigilia. Esto assí 
a una parte dexado. A vuestra Ilustre Señoría supplico este 
mi libro de Lamentaciones por suyo reciba, (ques la pri- 
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mera muestra de mí servido). En el cual (testante San Gre- 
gorio vicésimo cuarto libro, capítulo vicésimo nono de los 
Morales): si de las cuatro cosas que deven ser observadas 
en lo que se dize, en las tres he errado, (que son ver la 
substancia, el tiempo y el modo del dezir. Por que según 
el sobre dicho doctor en el duodécimo libro, secundo ca- 
pítulo trahe. Ninguno es que tanto aprenda de la virtud 
cuanto dessea:) a lo menos en la cuarta: (ques ver a quien 
se dize la cosa), he acertado: y esto no por mi congruo ser- 
món, mas por su esclarescida virtud. Que ciertamente el 
mayor, mas honrrado et mas provechoso acuerdo que me 
acompaña, es ver que mi obra a vuestra Ilustre Señoría es 
dedicada: (si por gracia se me concede que sea recebida). 
Entiendo ser mayor acuerdo, por que á tan alto lugar se 
endereza: et llamo honrrado, por que debaxo de un tan su- 
blime título se ha de mostrar: y digo provechoso, por la 
emienda que de su prudente y sabio entendimiento se es- 
pera. Todo lo cual mi libro recibiendo, no solamente a el 
sera perfección, mas aun a mí recibir señaladas mercedes. 
Por las cuales a vuestra Ilustre Señoría humiimente beso las 
manos Rogando a la Summa bondad su Excelente et muy 
Magnífico Estado siempre victorioso a su sancto servicio 
conserve. 




EXORTACION DEL AUCTOR 

AL LECTOR 



De cómo se deve leer, entender y memorar 
la escriptura para bien juzgarse. 

CAPÍTULO I 

Veno Tii, lector, deves notar 

La substancia del dezir, 

Y el estilo de cscrívir, 

Y la causa del hablar. 
Lo cual se deve mirar 
Con juizio bien pesado. 
Que á muy pocos es dado 
Saber sin error juzgar. 

Vm. Para bien comprehender 

El alma de lo pintado 
Conviene tener cuidado 
En muy por orden leer: 
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Y bolver y rebolver 

Las letras questán preñadas, 
Hasta que resten selladas 
En el Alma, sin caer. 

Vso. Procura muy bien gustar 

El sabor de lo hablado, 
Puesto que no va guisado 
Para todo paladar. 
Que cuanto te querrás dar 
Al uso de la virtud, 
Tanto mas de su salud 
Puedes bien sentir et usar. 

Vso. Deves tener observados 

Los sentidos literales, 
Morales y espirituales. 
Según sus significados; 
Los cuales sean juzgados 
Por sus propios instrumentos, 
Guardando los fundamentos 
Sobre que fueron hablados; 

Vso. Por cuanto nuestro cantar. 

Para muy bien lo sentir. 
Más há menester que oir 
El que tiene de juzgar: 
Quel audito ha de scuchar, 

Y el viso tiene de ver, 

Y el intelecto entender, 

Y la memoria guardar. 
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De la gramática que observa eí Autor 
y de la perfección de la lengua castellana. 

CAPÍTULO II 

Vso. Y puesto que diferesca 

Mí lengua de otra en algo, 
Pues de buen arte no salgo, 
Ninguna culpa meresca: 
Que aunque resplandesca 
En su habla otro alguno, 
Mi dezir es oportuno 
Cuanto el mas alto paresca. 

^^^- No te engañe la opinión 

Pensando que los latinos 
Son los mas altos et dignos 
En vencer por oración: 
Pues que la griega nascion 
Es primera en bien hablar, 
A quien mostramos sobrar, 
Sin tener contradicción. 

Argumento. 

Vso. Cuanto los hábitos son 

VIII. -^ ^ . 

De mayores perfecciones. 

Tanto sus pronunciaciones 

Son de mayor perfección: 

Pues ¿quién la generación 

De los nuestros vence ó sobra, 
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Ni quién iguala á su obra 
En aquesta habitación? 



Vso. Por nos cierto se ennoblescen 

IX. 

Artes, sciencias y exercicios: 
Por nos decaen los vicios 
Y las virtudes florescen: 
Entre nos vemos que crescen 
Los ingenios naturales: 
Por nos los actos reales 
Sobre todos resplandescén. 

Vk>. No sólo nos son tractables 

X. 

Las tierras que conquistamos, 
Mas los mares navegamos 
Que fueron innavegables. 
Pugnamos cuasi ipugnables. 
Á ninguno obedescemos, 
Salvo á Dios, por quien tenemos 
Las victorias memorables. 

Vto. E aun si carescemos 

XI 

Del mundo todo mandar. 

La causa quiero callar. 

Pues monstramos que podemos. 

Empero si padescemos 

En esto diñcultad, 

Desta gran prosperidad 

Esperanza no perdemos. 

Conclusión. 
Vso. Por lo cual se muestra cierto 

XII 

Que nuestras pronunciaciones 
Tienen por muchas razones 
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Grandeza, gracia y concierto. 
Y esto es claro y experto 
A quien ha de nos noticia, 
Puesto que por la malicia 
No se juzga tan abierto. 



De los versos castellanos: de su buen uso: 
de su gravedad et utilidad. 

CAPÍTULO m 

Vso. No obstante que la prosa 

Para ser quien deve ser 
Tiene en sí mucho que ver 
Y es harto dificultosa; 
Empero mas grave cosa 
Son los versos bien medidos. 
Dispuestos, llenos, complidos 
Con elegancia abundosa. 

v«o. Y puesto que hay auctores. 

No digo quién son ni cuántos. 
Que desprecian nuestros cantos, 
O no les dan sus loores; 
Tengo yo que los dulzores 
De los versos concordados 
A pocos hombres son dados 
Según sus altos primores. 

Vso. Es verdad que son hallados 

XV 

Algunos querer cantar 
Que claro muestran llorar 
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En sus versos oial limados: 
Mas por eso no culpados 
Deven ser los metros llenos. 
Proporcionados et buenos. 
Pues que son por sí loados. 

Vso. Los versos se suelen dar 

XVI 

En breve espacio á saber, 
A gustar y entender, 
Dexándose memorar; 
Hazen al hombre avisar; 
Dánie voluntad que escríva: 
Pues quien tanto el alma aviva, 
Ved si se deve loar. 



De las gracias que demás de los versos 
los nuestros reciben de Dios. 

CAPÍTULO IV 



Vso. No al dulce metro hispano, 

XVII 

Al bético mayormente, 
Sea alguno maldiziente. 
Si tiene el sentido sano; 
Porque Dios, bien soberano, 
Según su gran caridad, 
Ya vesita nuestra edad 

Y nos guarda con su mano. 

Vm. Ya nos da Dios que cantemos 

XVIII 

Las gracias que en nos infunde, 

Y por todo el orbe cunde 
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Los bienes que poseemos. 
A todos honra le hazemos, 

Y todos nos pagan mal, 
Ciegos de invidia mortal 
Del mucho bien que tenemos. 

Vso. No de nuevo en nuestras partes 

XIX 

Es lo que presente cuento, 
Pues antes del sacro advento 
Dios nos dio gracias et artes. 

Y si tales valuartes 
Perdieron nuestros pecados. 
Ya por Dios nos son tornados 
Los pendones y estandartes. 

Vso. Y los hombres estrangeros 

De lo dicho no se admiren, 
Porque cuando bien nos miren 
Nos verán cuasi luzeros; 
Sabios y fuertes guerreros, 
En nuestros actos templados, 

Y en el mundo colocados 
Con los bienes más enteros. 

Vso. Cuanto las otras nasciones 

XXI 

Estiman muy al revés 
Traemos iuso los pies 
Como bien pequefios dones. 

Y las altas perfecciones 
Que no pueden alcanzar 
Continuamos bien usar 
Con valientes corazones. 



Vso. Pues lo dicho no es tanto 

xxn 

Cuanto Dios nos da abundancia, 
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No se cuente por jactancia. 
Ni se tome dello espanto; 
Que las vozes que levanto 
Son por ver que no se duelen 
De nosotros los que suelen 
Escrívir por cierto canto. 

Vao. Dios por su grande clemencia 

xxm 

Sus gracias en nos conserve, 

Y de males nos reserve 
R^dos por sapiencia; 

Y que nuestra sufidenda 
Haga á todos divulgada, 
Porque á Él, por quien es dada. 
La pidan con reverenda. 



De cómo se deve usar la Poesía^ y del daño 

que de ella se recibe/ 

CAPÍTULO V 

Vao. No aqu( la poesía 

Como sefiora se acata; 
Mas según mo^a se tracta, 
Dexando su tuerta via, 
Por cuanto de Dios desvia 
A cualquier que la obedesce, 
Y la verdad escuresce 
Con las fábulas que cría. 



^so. Como aquellos que usaron 

XXV 

Tanto comer del veneno, 
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Que según por dbo bueno 
Sus cuerpos alimentaron, 
Por tai modo discordaron 
Los poetas con ficciones; 
Pues con engañosos sones 
A sus ánimas burlaron. 

Vso. Pues á esta tal lectura 

XXVI 

Que según mesa paramos 
No los poetas llamamos, 
Ni su arte tan escura; 
Mas á toda criatura 
Que usare de razón. 
Dirigiendo su sermón 
Por la sacra via pura. 



De hombres que podrán defender esta obra. 

CAPÍTULO VI 
Vso. Aqueste buen proceder 

XXVII 

De la obra ques presente 
No el flaco ó negligente 
/ Lo procure defender: 

Mas aquel cuyo saber 
E ánimo generoso 
Como fuerte et virtuoso 
Lo pueda bien sostener. 

Comparación. 
Vso. Según no fueron forjadas 

XXVIII 

Las armas ni sus renombres 
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Para los cobardes hombres. 
Por quien son injunadas; 
Así no son apropríadas 
A los ínfimos las scíencias, 
Pues sus grandes excelencias 
Son por ellos despreciadas. 



De lo que en este libro se contiene. 

CAPÍTULO vn 

Vso. Temas en este tractado 

XXIX 

Notícia, por claros nombres, 
De los grados de los hombres, 
De lo bien y mal obrado. 
Hallarás como pintado 
De toda sciencia noticia, 
Reprovada la malicia 

Y lo bueno muy loado. 

Vso. Hallarás cuasi en el mar 

Por la carta marítima 
Avisos; cómo de esgrima 
En las armas menear, 
Para saberse guardar 
Cada cual de su contrarío, 

Y saber cuál es lo varío 
O lo firme sin &ltar. 



Vso. Sentirás en qué manera 

XXXI 

Son los buenos molestados, 
Y cómo son coronados 
Por paciencia verdadera. 
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Y en este centro ó sphera 
Sabrás qué males llorar, 

Y con qué te consolar 
De la pena lastimera. 

Fin. 

xxxii Sabrás la vida regir 

Y en quién deves confiar, 
Lo que cumple soportar 

Y lo que es de resistir. 
Sabrás dónde residir 

En este mundo de viento, 

Y temas cognoscimiento 
Dónde consiste el vivir. 




Al muy Excelente, et asI Ilus- 

TRE Señor, el Señor Pon GONZALO FERNAN- 
DES DE CÓRDOVA, Duque de Sesa, de Terra 
Nova y Sanctángelo, Marqués de Bitonto, Gran 
Condestable del Reyno de Ñapóles, etc., y por 

BIEN MERESCIDO RENOMBRE GrAN CaPITAN DE ES- 
PAÑA. Con LA DEvroA reverencia comienca el li- 
bro DE las Valencianas Lamentaciones que hizo 
Juan de Narvaez sobre su libro de la Partida 
DEL Anima. 



DEDICAaON. 

Verso Al muy excelente, preclaro varón, 
Gran Capitán muy alto y profundo. 
Despaña no sólo, mas honra del mundo» 
De cuantos serán y fueron y son; 
Aquel á quien armas, virtud y razón 
Coronan de muy perdurables memorias. 
Aquel memorado por grandes victorias, 
Ofresco mis versos con limpia intención. 



28 Valencianas 



Invocación. 

Vso. Tú, que á Hieremías diste 

Llorar por Hierusalem, 
La cual lloraste también 
Cuando en el mundo veniste, 
Haz que llore et sea triste 
Lamentando con mis versos 
Los males de los perversos 
Por quien tu muerte sufriste. 



Exclamación. 

Vso. Despierte mi coragon 

AI dolor del mal que siento; 
Encienda fuego y tormento 
Como piedra y eslabón: 
Los sentidos cuantos son 
Hagan sus lamentaciones, 
Porque sientan mis pasiones 
Los que oyeren mi sermón. 

Vso. Espanten según cometas 

Mis gemidos muy llorosos; 
Salgan tanto dolorosos, 
Que hieran como saetas. 
Ya no sean mas subjectas 
Mis palabras al callar: 
Comiencen de publicar 
Mis pasiones tan secretas. 

Vso. Y todos cuantos quisieren 

Tener mi obra por suya 
Canten con esta aleluya 
Los males que les vinieren. 
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¡o, bendictos los que mueren 
En el nombre del Señor! 
Y respondan por tenor 
Cuantos fueron, son y fueren. 



COMIENgA EL AUCTOR A LAMENTAR 

su OBRA 

Vso. ¡O obra, cuan sola quedas, 

Cuan uérfana de parientes, 
Cuan estraña de las gentes, 
Sin que consolarte puedasl 
Cansadas veo las ruedas 
De tu carro tríumphante; 
De muerta tienes semblante. 
Pues de todo bien te viedas. 

Vso. Bien asi te veo estar, 

VII 

Como viuda muy desierta. 
De triste luto cubierta, 
Fatigada del pesar. 
A tal te veo quedar, 
Cual la ñja sin la madre; 
O cual queda el triste padre 
Su ñjo viendo finar. 

Vso. Cual la esposa retraída 

(Ques absenté de su esposo). 
Tal te veo, sin reposo. 
De cuidados combatida. 
O como muger partida 
Del amor de su marido, 
Así quedas, con gemido. 
Fatigada y encogida. 
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Vso. Así produzes dolor 

IX 

Como el reino sin su rey; 
O como queda sin grey 
Desconsolado el pastor; 
O como con el langor 
El enfermo (ques postrado); 
O según el desterrado, 
Así muestras amargor. 

Vso. Como espanta el bravo mar 

De los vientos alterado, 
Así tu dolor penado 
Nos haze mucho aterrar; 
O como suele asombrar 
La noche por el desierto; 
O según el cuerpo muerto, 
Así nos pones pesar. 

Vso. Como la ciudad postrada 

Pone en verla desconsuelo, 
Bien así produzes duelo 
De te ver tan mal tractada. 
Como la huerta quemada 
Quen carbones se reduze. 
Así tu vista produze 
Fatiga muy aquexada. 

■ 

Vso. Como destrocada gente ' 

^"' Por batalla furiosa. 

Así te muestras llorosa. 
Tal que tu dolor se siente. 
Grande fué el inconveniente 
Que te hizo tanta guerra, 
Pues quedas triste por tierra 
Con el vulto del paziente. 
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RESPONDE LA RAZÓN EN LUGAR 

DE LA OBRA 

Vso. Razón ¿Por qué me lloras, auctor, 
XIII 'i 1 » » 

Con tan triste sentimiento? 
Auctor Porque juzgo tu tormento 

Ser de todos el mayor. 
Razón Amansa, pues, tu furor, 

Que no te cumple llorar. 
-¿ÍKíTATr Nunca yo podré callar 

El dolor de tu dolor. 

Vso. R, Corrige bien tu saber; 

Ten que vivo alegre y buena; 
No juzgues en mí la pena 
Que Dios no quiso poner. 
A. ¿Cómo puede aquesto ser, 
Pues te veo mal tractada, 
No querida, no preciada 
Según tu gran merescer? 

Vso. R, Según te veo movido 

XV 

No tienes ñrme intelecto. 
A, ¿Cómo tienes ques defecto 

Dolerme del bien perdido? 
R, No digo que tu sentido 

Las causas dexe forgosas: 

Mas que no de todas cosas 

Deves ser entristescido. 



Vso. A, Por demás es porfiar 
Contigo, ni argüir, 
Pues no basto á resistir 
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La fuerga de tu hablar: 
Empero por augmentar 
En mí tu gracia tan alta 
(Puesto que muestre mi falta), 
Contigo quiero altercar. 



Vso. 

XVU. 



R. Pues que tienes devoción 
A la lumbre del saber, 
Haz que puedas claro ver; 
No te turbe el afección: 
Por quel sol (con perfecion] 
Puede dar lumbre y cegar 
A los que quieren mirar 
Sin devida proporción. 



Vso. 
XVIII. 



A. Según que ya declaraste 
Por tus versos y dixiste, 
Los pesares defendiste, 
Y tomarlos no vedaste: 
Mas por quel cómo celaste, 
Mi saber desto colige, 
Que yerra quien mal elige, 
Seg^n las partes tocaste. 



Vso. 
XIX. 



R. Bien sentiste la verdad 
(Como sea clara y pura). 
Mas muestras tener escura 
La mente con ceguedad: 
Porque das dificultad 
Donde no deve ser dada; 
Mas al ánima turbada 
Lo ligero es gravedad. 



Vso. 
XX. 



Apareja los sentidos 
Con toda conformidad, 
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Y al oír de la verdad 
Nunca cierres los oidos. 
Sean por tí colegidos 
Los mis dichos uno á uno, 

Y así (con seso oportuno) 
Te serán esdarescidos. 

Comparación. 
Vso. G>mo de diversos sones 

XXI 

(Cuando proporción los guia) 
Se siente dulce armonía, 
Bioi así de los sermones. 
Por ende, tú que propones 
De dezir y preguntar, 
Deves oír y hablar 
Conformando las razones. 

Vso. A. Si según deseo y quiero 

XXII 

No mis dichos concertare, 
Tú corrige lo que errare 
Con tu seso verdailero: 

Y por cuanto me nefiero 
A tu cierto cognoscer 
(Sin temor de me perder). 
Así comiendo primero. 

Vso. Pregunto que me declares 

XXIII 

En el mundo que tenemos 
Qué tristezas sentiremos 
Entre tantos depesares: 

Y de aquello que provares 
No traigas mas claridad 
De tu mesma auctorídad 
(Si concederlo otorgares). 
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Vso. 
XXIV. 



R. Primero quiero instruir 
Tu sentido, y concertar, 
Porque sepas bien tomar 
Cuanto yo pueda dezir: 
Ca, por cierto, el diferir 
Denota contrariedad 
(Puesto que de la verdad 
Ninguno basta fuir). 



Vso. 
XXV. 



Dixiste que no díxese, 
Ni otra cosa provase, 
Mas de aquello que bastase, 
Con la lumbre que tuviese. 
Si por tí sentido fuese 
Qués autoridad ó no. 
En tu alma creo yo 
Que tal error no cupiese. 



Vso. 
XXVI. 



Y por cuanto al razonar 
Las cosas mejor estén. 
Sabe que Dios, summo bien, 
Al hombre quiso formar, 

Y razón le plugo dar 

Con la cual bien se rígese, 

Y hablar con que pudiese 
Lo sentido pronunciar. 



Vso. 

xxvil. 



Ytem, deves mas saber 
Que Dios (ques summa bondad) 
Quiso por su caridad 
A los hombres proveer 
Revelando al entender 
Muchas y muy altas cosas 
Graves y dificultosas 
Queran mucho menester. 
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Vso. Ytem, serás avisado 

Questa miserable vida 
Es en breve consumida 
(Por la culpa del pecado); 
Por lo cual les fué forgado 
A los sabios memorar 
(Para haveros de avisar) 
Lo á ellos revelado. 

Vso. Pues si las revelaciones 

De las cosas se dexasen, 

Y con ellas no provasen 
Los hombres sus intenciones, 
Andarían opiniones 

De que Dios no se sirviese, 
Ni reposo alguno hoviese 
Entre todas las naciones. 

Vso. Y por esto á nos es dado 

XXX. 

Que tengamos fe ct creencia; 
Fe en la diuina Esencia 

Y creencia en lo causado: 
En lo cual han concordado 
Los hombres para vivir, 

Y para bien se regir 

En este mundo travado. 

Vso. De donde terna cualquiera 

XXXI 

Ser lumbre el auctorídad 
Que declara la verdad 
Por noticia verdadera. 
Es una recta carrera 
Por do lo cierto se elige, 

Y lo falso se corrige 

Para el fin quel hombre espera. 
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Vso. 

xxxn. 



Por mayor bien acquirír, 

Y que el seso no deslíze, 
No miremos al que dize, 
Mas la fuerga del dezir: 

Y así podrá convenir 

El hombre con la verdad, 
Por donde el auctx>rídad 
Se pueda bien consentir. 



Vso. 

xxxiu. 



Ytem, sabe por muy cierto 
Que Dios (por quien todos son) 
Me dio por nombre Razón 
Y me puso tal concierto 
Que pudiese dar abierto 
A los hombres el camino, 
Tan humano cuan divino, 
Según es daro y experto. 



Vso. 
XXXIV. 



A. {O Razón resplandesciente. 
Del mundo govemadora! 
Tú eres por quien se adora 
Nuestro Dios Omnipotente. 
Ruégote muy humilmente 
Que perdones mi simpleza, 
Pues, ingrato á tu nobleza, 
Me mostrava diferente. 



Vso. 
XXXV. 



Porque, puesto que venia 
En mí tu gran claridad, 
Según mi gran ceguedad 
Cierto no te cognoscia: 
Y si á vezes te sentía. 
Tanto estava pervertido. 
Que dexava mi sentido 
Lo que mas tener devia. 
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Vso. 
XXXVI. 



Vso. 

xxxvn. 



R. Ya tengo bien cognosddo 
Cuánto reina la malicia 
Por esta ciega cudicia 
Quel mundo tiene perdido: 
Por lo cual es concluido 
Quel hombre con la pasión 
No obedesce á la Razón; 
Y así, por bestia es tenido. 

Mas por cuanto en lo hablado 
Se rebuelven muchas cosas 
Que (puesto ser provechosas) 
Impiden lo comengado; 
Aparte todo dexado» 
Por no causar dilación, 
Quiero dar declaración 
A lo puesto y demandado. 



Vso. 
XXXVIII. 



De las tristezas dixiste, 
Como males que porfian 
Que cuáles se sentirían 
En aquesta vida tríste: 

Y pues tal cuestión moviste 
(Porque seas bien contento), 
A mis dichos sei atento 

Y temas lo que pediste. 



DIFINICION DE TRISTEZA 



Vso. 
XXXIX. 



Sabe que (según mi vía) 
Es tristeza una pasión 
Que cae en el coragon, 
Contraría del alegría. 
La cual del vicio se cría, 



38 Valencianas 



O por la pena presente, 
O cuando de mal absenté 
Se espera guerra y porfía. 

Vso. Su principio es hallado 

Del peccado proceder 
Que hizo al hombre caer 
Del bien en que fué criado: 

Y aquesto siendo fundado, 
Tus pesares cotejemos 
Con los otros, y daremos 
Respuesta á lo demandado. 

Vso. El cual modo en cotejar 

XLI 

Por tal orden seguiremos, 
Que muy bien aplicaremos 
Cada cual á su lugar: 

Y así podremos juzgar 
Cuáles hombres en sus grados 
Son mas bienaventurados, 

O sostienen mas penar. 

Vso. Ante que mas procedamos, 

Por dar la via mas llana, 
Según la orden cristiana 
Los estados dividamos: 

Y los otros remitamos 
(Según que fueren dispuestos) 
Debaxo la fuerga destos, 
Pues por gloria los sobramos. 
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DIVISIÓN PRINCIPAL 

IDE LA OBRA 

Vso. Conviene ser entendido 

XLin. ^ , 

Que en dos partes nuestras gentes 

Se dividen diferentes, 

Según es claro y sabido: 

En la una contenido 

Es el estado laical, 

Y en la otra el clerical, 
Ques por gracia mas subido. 

Vso. Y puesto que convenientes 

XLFV 

Los hombres sean hallados 
Según especie formados. 
En algo son diferentes: 
Que como de los prudentes 
Los hombres necios deslizen. 
Bien de tal modo se dizen 
Pequeños, grandes, potentes. 

Vso. Pues estas diversidades 

XLV 

Por el mundo consentidas 
Serán aquí departidas 
Según sus prosperidades: 

Y aunque las dignidades 

Que son del cuerpo estimemos. 
Las del alma loaremos 
Por mejores cualidades. 



Vso. Y por comiengo tractemos 

Del estado ques laical, 
Que (según lo terrenal) 
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En cuatro grados daremos. 
Primero el común ponemos; 
Es el segundo Mediano; 
El tercero es dicho Magno, 
Y el cuarto Real nombremos. 



Vso. 
XLVU. 



Debaxo el común presento 
Los hombres que fueren tales 
Que de oficios manuales 
Se substenten con tormento. 
Yuso del Mediano cuento 
Los famosos cavalleros 
Que son por el bien guerreros 
Con el ánimo contento. 



Vso. 
XLVUI. 



Debaxo dd Magno irán 
Los grandes y sublimados 
Que por salva son honrados, 
Según que merescerán. 
Del Real se enteiiderán 
Los reyes esdarescidoSy 
A los cuales sometidos 
Todos los otros serán. 



Vso. 
XLIX. 



Esto siendo concertado, 
A los grados nos tomemos, 
De los cuales tractaremos 
Primero el común nombrado. 
Del cual será platicado 
Todo su bien y su mal: 
E así de cada cual 
De los otros que he nombrado. 



Vso. 
L. 



Y según la proporción 
Del dicho laical estado, 
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Será el clerical tractado 
En nuestra continuación: 

Y siendo la división 
Por estas partes regida, 
Puede ser comprehendida 
Su devida conclusión. 

Comparación. 

Vso. Según que van graduados 

Por orden los elementos, 
A$í son los fundamentos 
De los dichos cuatro grados: 

Y puesto que comparados 
Según natura no sean, 
Los acddentes se vean 
Por quien son diferenciados. 

Vso. Y por cuanto no se puede 

Una materia tractar 
Sin otras muchas tocar 
En la causa que procede, 
Por tu seso nunca quede 
De sentir lo demandado 

Y así mesmo lo mezclado 
Que según orden sucede. 



El primero grado de la primera Parte. 

Vso. Nota los hombres por grados, 

Y primero los menores. 
Los cuales á los mayores 
Son por fuerga sojuzgados. 
Mira cuánto son cansados 
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Las ciudades &brícando. 
Por los mares navegando, 

Y en el fín son mal pagados. 

Vso. Mira los trabajadores, 

^^^' Y también los oficiales, 

Cuántos soportan de males 
Vertiendo muchos sudores: 

Y así, sufriendo dolores, 
Los acaba la tristeza 
Con hábito de pobreza 
En el fin de sus labores. 

Vso. Pues aquestos repetidos 

^^' En pago del trabajar 

Apenas pueden gozar 
Sus jornales prometidos: 
Por lo cual muy encogidos 
(A causa de las cruezas) 
Padescen muchas tristezas, 

Y en ellas son consumidos. 

Vso. A. Puesto que causen penar 
^^^' Los trabajos corporales. 

Con los espirituales 
No se deven igualar: 
Porque uno es alcanzar 
' Las cosas baxas del suelo, 
Otro es del sumo cielo 
Saber su causa provar. 

Vso. De donde cierto se infiere 

^^'^' Ser los sabios y letrados 

Mas que los otros penados, 
Pues la causa así lo quiere: 
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De lo cual el que fuyere, 
Según mi poco saber, 
No deve mucho entender 
Lo que en esto se requiere. 

Vso. /?. Mucho ai que rebolver 

Lvm 

En tus dichos alegados, 

Porque sabios de letrados 

Difieren mucho á mi ver: 

Quel sabio denota ser 

Letrado, y nol letrado 

Sabio, de donde es vedado* 

Tus palabras conceder. 

Vso. A, Pues yo pienso haver oido 
Ser poca la diferencia 
De sciencia á sapiencia 
(Si por suerte no me olvido). 
R, Olvidado y devertido 
Te veo cierto en aquesto. 
Lo cual provaré muy presto. 
Porque seas corregido. 



DIFINICION DE SAPIENCIA 



Vso. Sapiencia es don sagrado 

Que alumbra al entender: 
Es un alto cognoscer 
De la causa y lo causado: 
Es un bien muy extremado 
Que á toda sciencia excede 
(Porque mas que todas puede), 
Tal que á Dios es comparado. 
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Vso. 
LXI. 



Así que del sapiente 
Su oñcio es velar 
Para en Dios bien contemplar, 
Y así mesmo en cualquier ente. 
Por do del sabio prudente 
Su espíritu elevado 
Tiene el cuerpo adelgazado, 
De color vicioso absenté. 



Vso. 
LXII. 



Comparación. 

S^^n vemos quel furor 
Del fuego muy inflamado 
Consume lo elementado 
Con su natural ardor; 
Bien así con el calor 
Del espíritu sabido 
Es el cuerpo consumido 
Con muy potente vigor. 



Vso. 
LXIII. 



Por lo cual concluiremos 
Ser los sabios trabajados 
Y mucho mas fatigados 
Que los otros (según vemos): 
Mas aquesto no diremos 
De los scientes ó letrados, 
Pues que muy diferenciados 
De los sabios los tenemos. 



DIFINICION DE SCIENCIA 



Vso. 
LXIV. 



Scíencia ^s un cognoscer 
De las cosas humanales, 
Las cuales así son tales 
Que no suelen otro ser. 
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Ytem se deve saber 
Que su nombre de letrado 
Es de letras dírívado, 

Y así se deve tener. 

Vso. Pues contempla destos scientes 

LXV 

Y también de los letrados 
Cuántos se muestran hinchados, 
Colorados y ríentes, 

Los cuales como imprudentes 
Por sus obras dan noticia 
De su vida y su malicia 
A los sanctos desplazientes. 

Vso. Donde si estos dixeres 

LXVI. r 

La mayor pena pasar, 
Te puedes cierto juzgar 
Errado (si bien lo vieres): 

Y si acaso no quisieres 
Conceder lo que es provado, 
S^[un que haze el culpado, 
Alega cuanto pudieres. 

Vso. A. Lo que en esta causa siento 
Es que los letrados tienen 
Las leyes que nos convienen 
Para nuestro regimiento: 
Pues sin este fundamento 
Muy poca justicia havria, 

Y el mundo se perdería 
Sin al^n detenimiento. 

Vso. R, Dizes las leyes estar 
Debaxo los abogados, 

Y que tienen conservados 
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Los hombres por alegar. 
Las leyes quiero provar 
Ser buenas, y por bien dadas: 
Mas que sean bien usadas, 
Aquesto quiero negar. 

Vso. Si los juristas toviesen 

Tal virtud que avisasen 
Los que en ellos se fiasen 
Por do los pleitos cayesen, 
Sería razón que fuesen 
Por muy buenos estimados, 
Pues temian conservados 
Los hombres que los siguiesen. 

Vso. Mas vemos muy engañados 

LXX 

A los pleiteantes ser, 
Que todos piensan vencer, 
Según que son informados: 
De los cuales son hallados 
Los vencedores vencidos, 
Pues sus dias son perdidos, 

Y sus bienes son menguados. 

Vso. Pues contempla las acciones 

LXXI 

Destos que los pleitos tractan. 
Que entre sí mesmos se matan 
Por provar sus intenciones, 

Y verás las mudaciones 
De sus gestos muy airados, 

Y á las vezes desmayados 

♦ 

De ver las contradicciones. 



Vso. Mira cuánto reprovados 

LXXII 

Son estos malos juristas, 
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Que desean ver conquistas 
Para verse prosperados: 
Y cuando son reposados 
Los hombres sin entrévalo, 
Dizen ser el tiempo malo, 
Porque no son requestados. 

Vso. Así será concluido 

LXXIII 

Que en el bien poco trabajan 
Los letrados, pues no atajan 
El fuego (que es encendido): 
Por lo cual es concedido 
Oficiales, labradores, 
Padescer muy mas dolores 
Questos que hemos repetido. 

Vso. A. Según que has platicado, 
Los juristas y notarios 
Todos deven ser falsarios, 
De lo cual soy espantado. 
R, No te muestres alterado. 
Mas procura bien sentir, 
Porque todo mi dezir 
De los malos es tractado. 

Vso. A. Mis sentidos son gozosos 

LXXV 

En oir tu excepción: 
La tenia en mi intención 
A todos por sospechosos. 
R, Calla con los maliciosos, 
O responde sin errar, 
Quel mundo no puede estar 
Sin varones virtuosos. 

Lxxvi. ^ P^*" ^^ ^^^^ confirmar 
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Lo que ya muy claro es visto, 
Nota cómo Jesu Christo 
Se quiso justo nombrar. 
Justo para nos salvar, 
Justo siendo sin pecado: 
El cual nombre dirívado 
En otro no puede estar. 



Vso. 
LXXVII. 



Asi que deves sentir - 
Cuánto la justicia es buena, 
Pues que Dios (ques gloria llena) 
Se quiso della vestir: 
Y no quieras diferir; 
Mas temas que toda cosa 
Tanto se muestra predosa 
Cuanto grave de acquirir. 



Vso. 
LXXVIII. 



A. Mucho bien has satisfecho 
Con tus dichos mi deseo» 
Porque siento y claro veo 
Que se augmenta mi provecho. 

R. Pues tienes principio hecho, 
Al medio quiero obra dar, 
El cual deves escuchar 
Con juicio bien derecho. 



£1 segtmdo grado de la primera Parte. 



Vso. 
LXXIX. 



Pues eres bien avisado 
Del grado ques comunal, 
Por aquese orden tal 
Nota del mediano grado; 
El cual sabe ques nombrado 



Lamentaciones 
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De sus actos militar, 
Porque pugna en reparar 
El bien común depravado. 



Vso. 
LXXX 



A, ¿Por suerte quieres provar 
Tristeza en los cavalleros, 
Como vivan plazenteros 
Y fermosos al mirar? 

R, Yo te entiendo demostrar 
Por pruevas claras y puras 
Como padescen tristuras, 
Mas que se pueden contar. 



Vso. 
LXXXI. 



Vso. 
LXXXIl. 



A, El contrarío me paresce, 
Y así pienso no callarlo: 
Mas quiero bien disputarlo, 
Tanto cuanto se me ofresce. 
Que puesto que se escuresce 
El viso sin instrumento. 
No por este modo siento 
Que mi seso desfallesce. 

R. Ya te he dicho que defiendas 
Lo que puedas defender, 
Para que no alegues ser 
Engafíado en mis contiendas: 
Por lo cual, según entiendas. 
Argumenta con razones. 
Buscando las defensiones 
Por todas vías y sendas. 



Vso. 
LXXXIII. 



A, El grado ques militar 
Dixiste que trabajava, 
Y el común bien procurava 
Con su buen administrar: 
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Esto no dexa pasar 
La voluntad (ques la llave), 
Que de áspero y de grave 
No se dexa bien gustar. 



Vso. 
LXXXIV. 



Es la causa ver pomposos 
Los cavalleros nombrados, 
De seda y oro chapados 
Los vestidos sumptuosos: 
Siempre se muestran gozosos, 
En sus salas muy servidos, 
£>e manjares proveídos. 
Con música deleitosos. 



Vso. 
LXXXV. 



Cuasi bienaventurados 
Semejan aquestos ser 
(Si ya no se engaña el ver 
De los colores causados): 
Y nota cuan agradados 
Son del tiempo (en que confían), 
Que la gloría dexarían 
Por ser en el mundo honrados. 



Vao. R, 

LXXXVI. 



En dezir que son servidos 
Con vestidos muy preciosos, 
Y questán mucho viciosos, 
Son tus dichos concedidos: 
Empero que entristescidos 
No se muestren de sus males, 
Yerran tus palabras tales, 
Pues niegan ser perseguidos. 



Vso. 
LX^^XVII. 



Los que son á vicios dados, 
Si dellos males los quitan. 
Dan fuertes vozes, y gritan 
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Como niños despojados, 
Porque son atormentados 
En perder la su holgura, 
Con su gran delicadura, 
En la cual fueron criados. 



Vso. 

Lxxxvra. 



Pues ¿cuál es visto holgar 
De los hombres en la tierra, 
Que no se mude por guerra 
Del plazer para el pesar? 
Todos se han de mudar. 
Que aun el Fijo de Dios 
Fué con guerra de entre nos 
A los Cielos á reinar. 



Vso. 
LXXXIX. 



A, No me parescen caidos; 
Mas siempre los veo aleados, 
Sus defectos cobijados 
(Si de algunos son pugnidos): 

Y puesto que envegescidos 
Se reparan dentro y fuera, 

Y en la hora postrimera 
Aún se muestran plañidos. 



Vso. 

xc. 



/?. No deves bien memorar 
Cuando son del rey llamados 
Que vayan todos armados 
Para las batallas dar: 
Entonces llega el pesar 
Dentro de sus coragones, 
Y padescen mil pasiones, 
Sin poderse delibrar. 



Vso. 
XCI. 



Y do dizes repararse 
Dentro y fuera con remedios, 
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Respondo que sin los medios 
Por demás es trabajarse. 
Ytem, do dizes mostrarse 
En su muerte muy llorados, 
Digo que por sus pecados 
Q>n llantos quieren honrarse. 

Vso. Y nota, si algo sientes, 

xcii ^^ 

Ser los hombres delicados 

De salud muy mas menguados 

Que los otros y dolientes: 

Donde por los accidentes 

Que los siguen á menudo 

Pueden tener por escudo 

Los deleites muy plazientes. 



Comparación. 

Vso. Como están los delicados 

Árboles en las ciudades, 
Con templadas humedades 
Sostenidos y guardados, 
Los cavaUeros nombrados 
Tienen tal la propiedad; 
Que viven en la dudad, 
Y en el campo son finados. 

Vso. Mas de aquestos vicios vanos 

XCIV 

(Quel duro cuerpo enblandescen) 
Los comunes no carescen, 
Pues sin ellos viven sanos: 
Así, que mis dichos llanos 
Demuestran (puesto que pugnes) 
Mas descanso en los comunes 
Que se muestra en los medianos. 
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v«o. Ytem, deves recelar 

xcv 

Los engaftos de las gentes, 

Que en las lágrimas corrientes 

Mucho hay que especular: 

Porquel lloro es de pesar, 

Y á las vezes de placer, 
O por engañar al ver, 

O por un continuo usar. 

Vso. A. De tus dichos adornados 

XCVI 

Tengo tantos cuantos puedo; 
Mas algunos no concedo, 
Porque son por mí dubdados. 

Y esto es porque llamados 
Los cavalleros nombraste, 

Y los comunes dexaste, 

Que son primero apremiados. 

Vso. ¿Quién sufre los grandes males 

En las batallas romper, 
O cuáles suelen vencer, 
Sino aquestos comunales? 
Los cuales de virtuales 
Las huertas y montes talan, 

Y contraminan y escalan 
Las torres mas principales. 

Vso. Estos van menos armados 

xcvin. V , .. , 

Y hazen mas cruel guerra 

Por el mar y por la tierra 
Que los otros alegados: 
Por aquestos son ganados 
Los reinos y señoríos. 
Sufriendo hambres y fnos^ 
De calor y sed postrados. 
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Vso. En estos vemos pintadas 

Las historias de las guerras, 
Las batallas y desferras, 
Las cruezas extremadas. 
Estos las piernas quebradas, 
Estos ios bragos cortados, 
Estos son despedazados, ' 

Sus carnes amanzilladas. 

Vso. Los cuales, si reparados 

Fuesen (según tus razones), 
No con tantas perdiciones 
Quedarian lastimados: 
Mas pienso, si conservados 
Los tienen, ques por valerse 

Y con ellos defenderse 
De los males relatados. 

Vso. Y estos males tan sobrados 

ci 

(Que de todos son los menos) 

Se ternian por muy buenos 

Por los comunes cuitados. 

Si se viesen ser pagados: 

Mas esto les falta, y sobra 

(Por el pago de su obra) 

Que se vean derrochados. 

Vso. Y otro mal es de notar, 

CII 

Que los comunes reclaman, 

Y es, que en las tierras que ganan 
No los dexan reposar. 

Mas antes las suelen dar 
A quien nunca tiró langa; 

Y con esta malandanza 
Suelen muchos renegar. 
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Vso. /í. Tanto bien has procedido 

ClII. n 4, y • 

Cuanto al caso convenía, 
Por lo cual tengo alegría 
De verte en algo sabido. 
A. Del saber esclarescido 
Que de ti, Razón, proscede 
Mi flaco sentido puede 
Hazerse fortalescido. 

Vso. R, Mas aunque aquesto sea 
(Como dizes) todo, ó parte, 
Deves también acordarte 
Del bien que en ellos recrea. 

Y mira que en la pelea 
Los cavalleros &mosos 
Hazen actos hazañosos. 
Sufriendo muerte no fea. 

Vso. A, Mucho bien he deprendido, 
^^' Y de tí tengo lo tal; 

Que del malo digo mal, 

Y del bueno bien crescido. 
R, Algo deves ser sufrido 

No del todo el mal juzgando. 
Ni al bien de mas aleando 
Que fuere su merescido. 

Vso. A. No me juzgues sin paciencia, 
Que (si tanta no tuviera, 
Cuanta tengo) bien pudiera 
Mas dezir, pues hai licencia: 
Así que mi suficiencia 
Ha querido tolerar 
Que quiera tanto callar, 
Cuanto vees por experiencia. 
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Vto. Por cuanto si relatara 

CVII 

Destos cavalleros tales 
Sus defectos muy bestiales, 
Pienso que tarde acabara; 

Y esto se manifestara 

Por las muestras que se ofrescen, 
Las cuales dellos parescen 
A todos muy á la clara. 

Vso. ^Quién se puede soportar 

Viendo las armas doradas, 
Mas famosas que azeradas, 
Que buscan para se armar? 
¿Qué lengua basta callar 
Cosas tan desordenadas? 
Ca las armas muy pintadas 
No son para pelear. 

Vso. Es el oro tal metal 

CIX 

(Seg^n todos son testigos) 
Que en la lid los enemigos 
Nunca del reciben mal. 
Espada, langa y puñal 
De azero, y no de arambre, 
Suelen derramar la sangre 
En la batalla campal. 

Vso. R, Ya es cosa manifiesta 

ex. 

Que los hombres con nobleza 

Se adornan por grandeza, 

Y es la causa cierto honesta. 
La razón, pues, siendo ésta, 
Aunque usen del oro 

Se sufre, pues su tesoro 
Les haze tal honra et fiesta. 
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Vso. A, Una palabra tocaste 

CXI 

En estos metros postreros, 
Donde de los cavalleros 
Ser el tesoro nombraste; 

Y por cuanto no provaste 
Tu dicha proposición, 
Pongo aquesta petición 
Cerca del ñn que hablaste. 

Vso. Que se devc averiguar, 

Pues los comunes penados 
Viven pobres ct menguados, 
Sin moneda atesorar, 
Viendo que sin trabajar 
Los cavalleros nombrados 
Tienen haveres sobrados. 
Siendo cosa de admirar. 

Vso. Pues ningfuno no dirá 

CXIII. 

Ser el que huelga abundado 

Y el que trabaja menguado. 
Si justicia siguirá. 

Por lo cual se juzgará 
Ser engaño manifiesto 
Que se causa acerca desto 
Del que bien lo sentirá. 

Vso. /?. Luenga determinadon 
cxrv 

A tus dichos se requiere; 

Mas cuan breve yo pudiere 

£>aré su declaración: 

Pues siguiendo mi intención, 

Oye desnudo de vicio 

La sentencia y el juizio 

De mi cierta absolución. 
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Vso. 

cxv. 



Como por persuacion 
De la serpiente infernal 
Se bolvió el hombre mortal, 
Desnudo de bendición, 
Incurriendo en maldición 
Sus hijos et descendientes, 
Procedieron diferentes, 
Siguiendo su división. 



Vso. 

cxvi. 



Y según que por pecar 
Los hombres malditos fueron, 
Por virtudes merescieron 
La bendición impetrar: 
Pues mediante el bien obrar 
A Dios el hombre llegado, 
Es así diferenciado 
Del contrarío en mal usar. 



Vso. 
CXVII. 



Por virtudes, pues, diremos 
Unos mas que otros ser 
Subidos en merescer 
(Según al presente vemos); 
De los cuales cognoscemos 
Algunos tener poder 
Por honra, mando y haver 
En el tiempo que tenemos. 



Vso. 

cxvin. 



E otros hai que merescen 
Al mundo señorear 
Y regir et governar, 
Cuyas grascias no parescen; 
Antes callando padescen 
Con hábito de ñrmeza, 
Pues los baxos con vileza 
En nada los favorescen. 
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Vso. Y puesto ques ya sabido 

La tierra et su plenitud 
Ser de Dios (summa virtud), 
Quel mundo tiene regido; 
. Como sea bien complido 
A los hombres la partió 
S^[un quiso et cognosció 
Con su saber infinido. 

Vso. Donde no sólo á los buenos 

Es la tierra repartida, 
Mas aún es poseida 
De los de pecados llenos: 
Por lo cual vemos ser menos 
En número los chrístíanos 
Que los moros y paganos, 
Siendo brutos y terrenos. 

Vso. E muchos buenos varones 

Por divina permisión 
Padescen persecución 
Retraidos en prisiones, 
Do ganan las perfecciones 
Pugnando por resistencia. 
Con hábito de paciencia. 
Contra graves temptaciones. 

Vso. Pues los hombres señalados 

Por virtud deven tener 
Debaxo de su poder 
A los otros subju^rados. 
Por cuanto tienen ganados 
Por su premio los tesoros 
En batallas contra morps 
Y con hechos extremados. 
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Vso. 
CXXIII. 



ítem, el gran regimiento 
Que los buenos procuraron 
Fué tal, que con él llegaron 
Tesoros en complimiento; 
Y por recto ordenamiento 
Vinieron los sucesores 
Gozando bienes et honores, 
De los suyos con augmento. 



Vso. 
CXXIV. 



Pues aquestos que suceden 
De noble genealogía, 
Siguiendo su recta via, 
Gozan del bien (porque pueden): 
E aunque no proceden 
Según fueron sus mayores, 
Gozan de aquellos £sivores 
Que los reyes les conceden. 



Vso. 
CXXV. 



Empero cumple saber 
Que no todos los nombrados 
Por nobles son graduados 
Según justo merescer: 
Que algunos por haver 
(En este mundo que rueda) 
Haze nobles la moneda, 
Y á otros por mal hazer. 



Vso. 

cxxvi. 



Esta lei es consentida 
Del mundo desordenado. 
Por cual mal sea augmentado 
Para destruir la vida: 
Mas la nobleza subida 
Por virtudes vence y sobra 
A la otra cuyB. obra 
Es por la contra venida. 
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V»o. 
CXXVII. 



Vso. 
CXXVIII. 



Pues quien buen juízio tiene 
Juzgue por esta ñgura 
Qué bien sabe á la natura 
La cosa de donde viene: 
Do ninguno no se pene 
En ver á los cavalleros 
Abundantes de dineros, 
Porque en otro el bien conviene. 

Y puesto ser acatados 
Estos que nascen vestidos, 
Son en mas cierto tenidos 
Los que nascen despojados 
Que por actos ordenados 
De sus buenas calidades 
Alcangan las dignidades 
Con que viven prosperados. 



Vso. 
CXXIX. 



Vso. 

cxxx. 



Así conduyo afirmando 
Los cavalleros tener 
El tesoro y el haver 
(Según es dicho, holgando); 
Y los baxos laborando 
La pobreza no los dexa, 
Antes los corre y aquexa 
Hasta qne mueren penando. 

Por lo cual ques dicho siente 
Que pocos del trabajar 
Con virtud pueden llegar 
Los haveres llenamente: 
Que (según está patente) 
El trabajo mas subdito 
Si alcan^ dia et victo 
Se juzga ser diligente. 
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•Vso. 
CXXXI. 



Pues según justicia suyo 
De cualquier poseedor 
Lo que tiene sin rigor 
Es (según pruevo y arguyo): 
Cerca de lo cual escluyo 
Toda especie de robar, 
Ca no se puede apropriar 
El furto, y así concluyo. 



Vso. 
CXXXII. 



A, \0 vos bien afortunados 
Que gozáis con alegría 
Averes y fidalguía 
Por vuestros antepasados: 

Y nos bienaventurados, 

A quien Dios por su clemencia 
Vesita con sapiencia 

Y con dones sublimados! 



Vso. R. 

cxxxni. 



Empero tener se deve 
Ser los nobles prenotados 
De penas muy mas cercados 
Que gotas la nube llueve: 
Y que aquesto así se prueve 
Notemos sus confesiones, 
Que pregonan las pasiones, 
De donde su mal se mueve. 



Vso. 

cxxxiv. 



A. Ya tengo bien memorado 
Tu dezir (del cual me visto), 
Y por esto no resisto. 
Mas concedo lo provado. 

R, I\ies que ya sabes del grado 
Tan segundo, cuan primero, 
Nota agora del tercero, 
Ques masito colocado. 
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Vso. 

cxxxv. 



A. En las cosas repetidas, 
Pues te has tanto fundado, 
Di, Razón, por cuál cuidado 
Dexas otras abscondidas; 
Ca demuestras que te olvidas 
Hablar de los mercadores 
Y de los arrendadores, 
Personas bien cognoscidas. 



Vso. 

cxxxvi. 



R. Si hoviera procedido 
En las personas contar, 
Nunca pudiera acabar 
Proceso tan infinido: 
Y por esto he repartido 
Los grados (según oíste), 
En el cual orden consiste 
Su secreto colegido. 



Vso. 
CXXXVII. 



ítem, si aquí tocados 
Los mercadores no fueron, 
Ciertas causas ocurrieron 
Por donde fueron callados: 
Y es la una ser travados 
Los hombres con sus bollicie 
Tanto que limpios oficios 
Apenas serán hallados. 



Vso. 

cxxxvm. 



De otra causa admirados 
Se muestran los miradores, 
Y es que con los mercadores 
Ya los nobles son mezclados: 
Por la cual cosa, alterados 
Los hombres con la ganancia, 
De caridad y constancia 
Los vemos muy apartados. 
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Vao. A. ¿Cómo la mercadería 
Así los hombres acusa? 
R, Cual es la cosa, ó se usa, 
Tal tiene la nombradía: 
Donde si ésta desvia 
A los nobles de su oficio, 
Con razón es dicha vicio, 
Según la cavallería. 

Vso. Esto, siendo bien notado, 

CXL 

Baste cuanto á tu pregunta. 
Pues en sí liga et ayunta 
En breve lo demandado. 

A, Nunca fuera fetigado 
Mi sentido de escucharte. 

R. Desto deves contentarte. 
Pues está muy bien pintado. 



Del tercero grado de la primera Parte. 

Vso. Por cuü seso verdadero 

Las cosas mejor concorden 
Sigamos su cierto orden 
En este grado tercero: 
Debaxo del cual refiero 
Condes, duques y marqueses, 
Los cuales cumple que peses 
Con ju'izio bien entero. 

Vso. A estos son encargadas 

CXLII 

Las grandes gubemaciones 
Y las administraciones 
De cosas mucho pesadas. 
A estos las embaxadas 
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Se encomiendan (como á guias); 

ítem, las capitanías 

De las guerras muy travadas. 

Vso. Por estos son ensanchados 

CXLIII. j , .^ . 

Los remos con gran victona; 

Por estos queda memoria 

De los reyes sublimados; 

Por estos son augmentados 

Los tríumphos y honores; 

Por estos son los menores 

Subidos en altos grados. 

Vso. A. Y en aquestos ¿qué tristezas 
Con tus palabras seftalas, 
Pues las cosas no son malas 
Que publican sus grandezas? 
¿Tienen por suerte pobrezas? 
¿Son por ventura menguados 
Cuando viven prosperados 
Abundantes de riquezas? 

Vso. Cualquier querria tener 

CXLV 

Los cargos que aquestos tienen, 
Por los bienes que provienen 
De los tales sostener: 
Que la honra y el poder 
Hazen ser osado al hombre, 
Tal que solamente el nombre 
Espanta y haze caer. 

Vso. El mundo les es muy llano; 



CXLVI. 



No hallan contradicción: 
Mas con grande presumpcion 
Gozan del vivir ufano. 
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No se juzga dicho vano 
De mil palabras que viertan; 
Que todos dizen que aciertan, 
Temiendo su irada mano. 



v^. 
cxLvn. 



Por los yermos despoblados, 
Con su muy cruel mandar, 
Hazen presto edificar 
Castillos muy torreados. 
En los cuales son guardados 
De muchas adversidades; 
Y arman de tiendas ciudades, 
Demostrando sus estados. 



Vso. 
CXLVUI. 



Pocos se muestran subidos 
Daquestos sus servidores; 
Antes muchos con dolores 
Cognoscemos ser caidos: 
Pues por ellos son perdidos, 
Muertos y despedagados. 
Mancos, tollidos, melgados, 
De los cuales son servidos. 



Vso. 
CXLIX. 



Vso. 
CL. 



Muchos capitanes fueron 
Que no digo ensanchar. 
Mas sus gentes conservar 
Ciertamente no supieron: 
Y algunos destos se vieron 
Por quien son diminuidas 
Armas, riquezas y vidas 
De muchos que se perdieron. 

Y este nombre tríumphal, 
Ques de capitán formado. 
De la cabega es tomado. 
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Cuasi miembro principal: 

Y alguno dellos es tal, 

A quien haze injuria el nombre, 

Porque no á todo hombre 

Viene aqueste nombre igual. 



Vso. 
CLI. 



Y destos grandes varones 
Muchos vemos depotentes, 
A su rey inobedientes, 
Con irados corazones: 
Y con muchas confusiones 
Hazen los reynos movidos. 
Discordes y departidos 
Con diversas opiniones. 



Vso. 
CLII. 



Ya es cosa divulgada 
Questos apagan y encienden 
Las contiendas que dependen 
En esta vida penada. 
Por estos es vista dada 
A muchos pena crüel: 
Por estos beve la ñel 
La común gente cuitada. 



Vso. 
CLIII. 



R. ¿Quédate mas encerrado 
En el alma que dezir? 

A, Creo (según mi sentir) 
Que algo tengo guardado. 

R. Pues sabe que disputado 
Tu sermón luengo será, 
Tanto, cuanto bastará 
Hasta ser justificado. 



Vso. 
CLIV. 



A, Contra tí mesma serás 
Si mis dichos reprovares, 
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Por cuanto si bien mirares 
Tuyos los cognoscerás. 
R. El contrarío hallarás, 
Porque todo lo hablado 
No es con razón fundado, 
Según que claro verás. 

Vso. Dixiste que no sentían 

Los grandes penas algunas, 
Como sufian mas fortunas 
Que contarse bastarían: 
Por questos vemos que guian 
Muchas y diversas gentes. 
Con grandes inconvenientes 
Que contra ellos porñan. 

^so- Pues ^quién piensa quel cuidado 

De las cosas govemar 
En alguno pueda estar, 
Sin que del sea apremiado? 
Ca por cierto el ques honrado 
Suele la contra temer. 
Teme el estado perder. 
Por lo cual vive penado. 

Vso. Y si dizes abundados 

Vivir con muchos haveres, 
También sufren menesteres 
Según sus gastos sobrados: 
Y les pesa si menguados 
Se cognoscen para dar. 
Porque no puede bastar 
La renta de sus dictados. 

Vso. 

CLViil. Do dizes que ya querria 
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Cualquier hombre conseguir 
Sus cargos, y los sufrir 
Por su bien y mejoría; 
Respondo que no sería 
Justa cosa encomendar 
Tanto poder y mandar, 
Salvo á grande ñdalguía. 



Vso. 
CLIX. 



Los grandes y virtuosos 
Con hazañas han provado 
En luengo tiempo su estado, 
Por lo cual viven honrosos: 
Y pues son no sospechosos, 
A su mucha ñeldad 
Conviene tal dignidad 
Como á grandes poderosos. 



Vso. 
CLX. 



Y aun los grandes nombrados, 
Sin sus guerras y tormentos. 
De otros impedimentos 
Los vemos muy ocupados; 
Que también son rodeados 
De celadas maliciosas 
Por las gentes invidiosas, 
Como siendo guerreados. 



Vso. 
CLXI. 



Dixiste que todo era 
Llano por do caminavan, 
A cuya causa gozavan 
La vida muy plazentera: 
No es cosa verdadera. 
Pues abundan de contrario, 
Que tienen por adversarios 
Tan de dentro cuan de fuera. 
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Vso. 

CLxn. 



Por lo cual, si bien mensuras 
Sus pasos y determinas, 
Hallarás que por espinas 
Caminan y por alturas: 
Luego no serán llanuras 
Las que usan caminar, 
Pues muchos vemos parar 
En grandes desaventuras. 



Vso. 
CLXIII. 



Y si dizes que conceden 
Sus dichos los oidores, 
Sin acusar sus errores 
En las partes donde pueden; 
Digo que nunca proceden 
Los grandes por modos tales, 
Que en los hombres comunales 
Sus dichos ñrmen y queden. 



Vso. 
CLXIV. 



Ca vemos que por ñguras 

Y palabras algo estrañas 
Comunican sus hazañas, 
Sus secretos y holguras: 
Empero sus cerraduras 
A los sabios son abiertas, 

Y á los otros encubiertas 
Cuyas almas son escuras. 



Vso. 
CLXV. 



Así, no juzgrues ser botos 
Los grandes, pues resplandescen 
En las causas que se ofrescen 
Mucho mas que algunos doctos. 
Por cuanto sus altos votos 
Salen experimentados 
Por su uso, y por letrados 
Que tienen claros y notos. 
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Vso. 
CLXVI. 



ítem, si dizes algar 
Presto las torres y abrigos, 
De temer los enemigos 
Se suele tal cosa usar: 
Pues por cierto el recelar 
A ninguno da holganza; 
Antes tristeza y mudanga, 
Contrarios del reposar. 



Vso. 
CLXVU. 



Dizes pocos remediarse 
En estos grandes servir; 
La contra puedes sentir, 
Pues muchos vemos alzarse: 
Lo cual puede bien provarse 
Con los mesmos remediados; 
Y si algunos son menguados, 
No deven maravillarse. 



Vso. 
CLXVIII. 



Ca muchos con padescer. 
Así puestos en oficios 
Como en otros exercicios. 
No pueden enriquescer: 
Por do sabe quel poder 
De cualquier que quiera obrar 
No se puede executar 
Sin el divino querer. 



Vso. 
CLXIX. 



Si dices muchos ser muertos 
Por ellos, y mal tractados, 
Ya pueden ser escusados 
Según los males son bueltos: 
Ca los baxos poco expertos 
A vezes hazen errar 
A los grandes, y turbar 
Con bestiales desconciertos. 
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Vso. 
CLXX. 



Dixiste que no ensancharon 
Los capitanes las tierras 
(Cuanto algunos), ni sus guerras 
A sus gentes conservaron: 
Digo que, pues se pararon 
A conseguir la victoria, 
Que dexan buena memoria 
Con la muerte que esperaron. 



Vso. 
CLXXI. 



Y en cuanto dizes perder 
Vida, armas y haveres, 
Digo (si sentir quisieres) 
Que todos han de caer: 
Y se puede responder 
Que en el campo y en la cama 
A cualquier la muerte llama 
Sin poderse defender. 



Vso. 
CLXXII. 



Si dizes quel capitán 
Su nombre mal endereza 
Cuando no tienen cabega 
Los miembros que en él están; 
Respondo que algunos han 
A las vezes tales cai^s, 
Con que mueren muy amargos 
Por la honra que les dan. 



Vso. 

CLXXin. 



Dizes que se ensoberbescen 
Los grandes con altivezes, 
Por cuya causa á las vezes 
A su rey desobedescen: 
Respondo que ya se ofrescen 
Tales causas, que disponen 
Los contraríos que se oponen; 
Mas en fin muchos padescen. 
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Vso. 
CLXXIV. 



Dellos vemos desterrados, 
Dellos presos y afligidos, 
Sus haveres destruidos, 
Y otros vemos degollados: 
Pues temas que ajusticiados 
Son del cielo y de la tierra, 
Por donde sufren mas guerra 
Que los pobres lazerados. 



Vso. 
CLXXV. 



Donde dizes encender 
El mundo con sus pendencias, 

Y apagar las diferencias, 
Según los mueve el querer; 
Digo ques de discemer 

El ñn que mueve al movido, 

Y después de discernido 
Puede el jui'zio caber. 



Vso. 
CLXXVI. 



Si dizes cruel tormento 
Por los grandes ser sufrido, 
Y el común ser afligido 
Beviendo ñel con destiento, 
Contra esto argumento 
Que, si pena el ser\'idor. 
También padesce el seftor 
Muchas vezes detrimento. 



Vso. 
CLXXVII. 



¡Cuántos capitanes quedan 
En los campos enterrados, 
Por los mares anegados, 
Sin que defenderse puedan! 
¡A cuántos seftores viedan 
Los contraríos libertad. 
Dándoles captividad, 
En la cual del bien recedanl 



lO 
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Vso. 

cLXXvin. 



Vso. 
CLXXIX. 



Cuanto grandes los estados, 
Tanto sus penas mayores; 
Por lo cual á los menores 
Menores males son dados: 
Los cuales de acostumbrados 
No les pena ser captivos, 
Ni muertos, pues siendo vivos 
Se cognoscen subjuzgados. 

Y muchos son delibrados 
De los males que se encienden, 
Ca los grandes los defienden 
De ser muertos y robados. 
Pues si son asegurados 
De robos, guerras y muertes. 
Los nobles, grandes y fuertes 
Mucho deven ser loados. 



Vso. 
CLXXX. 



Vso. 
CLXXXI. 



A. No juzgues así turbados 
Mis sentidos será tanto. 
Que yo no cognosco cuánto 
Son los grandes ensalgados: 
De los cuales esforzados, 

Y con sabio regimiento. 
Uno vale mas que ciento 

Y que ciento mil juntados. 

Mas ¿quién son y laudaremos 
Los tales como valientes, 
Virtuosos y prudentes, 
Pues de aquestos pocos vemos? 
R, En el mundo hallaremos 
Muchos buenos y animosos. 
Tan grandes cuan virtuosos, 
Que por tales los tenemos. 
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v«>. 

CLXXXII. 



A, No me traigas los pasados 
Varones muy excelentes, 
Empero de los presentes 
Tus dichos sean fundados. 

R. Mucho muestras engañados 
Tus sentidos con torpeza, 
Pues que niegas la grandeza 
De los vivos y extremados. 



Vso. 

cLXxxni. 



Por lo cual (aunque estienda 
Mas que devo mi hablar) 
Quiero contigo pugnar 
Acerca desta contienda; 
Y hazer claro que entienda 
Tu seso los grandes hombres, 
A los cuales no sus nombres 
Mas su gloria los defienda. 



Vso. 
CLXXXIV. 



Vso. 
CLXXXV. 



¿Quién defiende á la Turquía 
Los pasos y las entradas? 
¿Quién destrona sus armadas? 
¿Quién sobra su gran porfla? 
¿Quién contra la Barbaría? 
¿Quién mata tantos de moros? 
¿Quién sus reynos y tesoros 
Les gana con valentía? 

¿Quién estos reynos augmenta, 
Y por quién son sostenidos 
Que no sean destruidos 
O subjetos con afrenta? 
¿Por quién se canta y se cuenta 
Tanta grandeza entre nos; 
O por quién se sirve Dios, 
Que nos cresce y nos substenta? 
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Vso. 
CLXXXVL 



E aun si mas crescido 
No se muestra nuestro imperio, 
Ocurre cierto misterio 
Ques de muchos ya sabido, 
ítem, si vemos vencido 
Algún capitán presente, 
Y perder toda su gente, 
Esjuizio permitido. 



Vso. 
CLXXXVIÍ. 



ítem, digo consecuente 
Quién es el Gran Capitán 
A quien todos honra dan, 
Honra del siglo presente; 
El cual salió del Poniente, 
Y con su consejo y manos 
Hizo mas que los romanos 
En las partes del Oriente. 



Vso. 
CLXXXVUI. 



Cuya honra limpia et pura, 
Cuya sapiencia y ley 
Estima muy mas su Rey 
Que de otra criatura. 
Éste es peso y mensura 
De nobleza y castidad. 
De grandeza y caridad, 
Dechado de fermosura. 



Vso. 
CLXXXIX. 



Contra todas las naciones 
Contrarias ha conquirido. 
Ha fecho guerra y vencido 
Las celadas y traiciones. 
Ha hecho los corazones 
De toda Francia temblar: 
Ha bastado á derrocar 
Sus altivas presumpciones. 
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Vso. La Italia tan nombrada, 

cxc 

Muger de muchos maridos, 

Por quien tantos son perdidos, 

Es por éste subjuzgada: 

Cuya victoria sobrada 

A Ñapóles ha ganado 

Dos veces, y delibrado 

De Francia la memorada. 

Vso. Y no pienses que su historia 

CXCI 

Es aquí toda contada, 
Que solamente tocada 
No se muestra su memoria; 
Porque Dios (eterna gloria). 
Que lo hizo asi constante, 
A su templo militante 
Lo dio por su gran victoria. 

Vso. A. Las hazañas tan loadas 
Deste Capitán muy grande 
Nunca Dios quiera ni mande 
Que sean poco estimadas: 
Las cuales son bien provadas 
Por los sus antecesores, 
Y con gracias no menores 
Son por éste confirmadas. 

Vso. Mas puesto ser otorgado 

El loor que aqueste tiene, 
El cual por línea le viene 
De tiempo muy prolongado, 
Es de algunos sospechado 
Nó su magnanimidad. 
Mas menguar su fieldad 
Acerca de lo ganado. 
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Vflo. 

cxciv. 



R. Esa fama no se canta, 
Antes es yerba que nasce, 
La cual yo creo que pasee 
Alguna gente non sancta: 
De quien se myeve y levanta 
La invidia maldiziente 
Deste Capitán valiente, 
Cuya honra los quebranta. 



Vso. 

cxcv. 



¿Y quieres ver reprovado 
Su dezir (ques sin verdad)? 
Cuando mas necesidad 
Entonces es mas llamado: 
Luego bien se muestra amado 
De su Rey superior 
Mas que otro servidor. 
Como muy leal privado. 



Vso. 

cxcvi. 



A. Mucho quedan alumbrados 
Mis sentidos destas dubdas. 
Porque tú, Razón, ajmdas 
Emendando á los errados: 
Por lo cual (pues bien provados 
Son tus dichos) soi contento, 
Puesto queste fundamento 
Dex^ á muchos despagados. 



Vso. 
cxcvn. 



R. Pues yo no quedo contenta. 
Ni perdono á mi hablar, 
Porque entiendo pregonar 
Mucho mas que aquí se cuenta: 
Y entretanto, pues se augmenta 
El proceso comengado, 
Tractemos del cuarto grado 
Cuanto la verdad consienta. 
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El cuarto grado de la primera Parte. 



V«o. 

cxcvni. 



El último, cuarto grado, 
Establesddo por ley 
Solo pertenesce al Rey, 
Al cual el poder es dado. 
Es su nombre dirivado 
De reynar y de regir, 
Por cuanto tiene al vivir 
Según justicia ordenado. 



Vso. 

cxcrx. 



Comparación. 

A. Como el navegante siente 
En el golfo gran temor, 
Asi suele el escríptor 
Temblar del Rey prepotente. 

R. No te muestres tan temiente, 
Quel temor puede turbarte; 
Antes debes esforgarte. 
Pues la causa es suficiente. 



Vso. 

ce. 



Vso. 

cci. 



Como haze el buen manjar 
Despertar para comer, 
Asi causa el Rey mover 
Al hombre para hablar. 
A. Pues me quieres esforzar 
En paso tan peligroso, 
Con tu grande esñiergo oso 
Por tal suerte preguntar. 

lÉs por suerte el Rey subjecto 
A otra alguna persona, 
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Ni menos su gran corona 
Puede padescer defecto? 
Es servido y es dilecto: 
Su querer no siente falta: 
Ninguna cosa les alta, 
Antes todo llana y recto. 



Vso. 
CCIL 



Nuestro Rey, en especial, 
Don Femando, el mas nombrado 
Y mas bienaventurado 
Deste linage humanal; 
Cuya gracia imperial, 
Cuya potencia y alteza, 
Cuya victoria y ñrmeza 
Sobre todos^es tríumphal. 



Vso. 
CCIII. 



R, ¿Esa grande escuridad 
En el alma aún te queda? 
¿Cómo tienes quel Rey pueda 
Vivir en seguridad? 
Sabe que su majestad. 
Cuanto grande y poderosa, 
Tanto mas es peligrosa, 
Según muestra la verdad 



Vso. 

cciv. 



¿Piensas tú que asegurado 
Viva el Rey et sin recelo 
(Como ninguno en el suelo 
De males sea librado)? 
Sobre sí tiene cargado 
El mundo con sus contrarios, 
Y con tantos adversarios 
Nunca vive reposado. 



Vso. 

ccv. 



Nuestro Rey especialmente, 
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Contra quien tienen porfía 
La Turquía y Barbaría, 

Y Francia la rebolviente: 
Pues con tanto inconveniente, 
Con tanta guerra y baraja, 
¿Quién dirá cuánto trabaja 

Su Majestad excelente? 

Vso- Y esta grande confusión 

ccvi 

No solamente lo aflige. 

Mas en cuanto manda y rige 

Sostiene mucha pasión: 

Que si la gobernación 

De una casa fatiga, 

La que tantos reynos liga 

No tiene comparación. 

Vso. Y do dices subjecion 

CCVII 

El Rey ninguna tener, 
Respondo que su poder 
Es de gran dominación: 
Empero su discreción 
(Que le muestra ser mortal) 
Teme á Dios, bien eterna!, 
Donde está la perfección. 

Vso. Del mucho justificarse 

ccvui 

Que tiene para reynar 

Lo haze siempre humillar 

Tanto cuanto puede alearse: 

Pues temas que subjectarse 

Es sentir su alto grado 

Y el peligro á ques parado 
Por libramos y librarse. 
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Vso. Do dizes no padescer 

La gran corona real 
Defecto, ni menos mal, 
Según su mando y poder, 
Para esto esdarescer 
Notemos sus accidentes; 
ítem, los inconvenientes 
Que le suelen recrescer. 

Vso. Ya se sabe, y es experto, 

^^^' Quel morir común (ques dado 

Al hombre por el pecado) 
Viene á todos, y es muy cierto: 
Pues la muerte ó desconcierto 
Nunca mira á la persona. 
Ni menos al Rey perdona, 
Pues tiene el camino abierto. 

Vso. ítem, sabe que la muerte 

CCXI 

Donde mas puede tríumphar 
Suele mas solicitar 
La guerra con mano fuerte: 
Pues al Rey de aquesta suerte 
Mas que á otro haze enojo, 
Porque mas con tal despojo 
Su memoria se despierte. 

Vso. Aquesta guerra se entiende 

ccxii. jj^ g¿j^ ^^ exteriores, 

Mas aún de interiores 
Contrarios (cual mal enciende): 
Y si algo el Rey defiende 
Su vida de adversidades, 
De guerras y enfermedades, 
En fin, la muerte depende. 
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Vso. Por lo cual (ques platicado), 

Pues Dios es solo perfecto, 
Se concluye quel defecto 
En cualquier hombre es causado: 
Mas el Rey, según su grado 
(Que de Dios rescibe el don), 
A los hombres cuantos son 
Excede (sin lo sagrado). 

v«o. Dizes ser el Rey servido, 

CCXIV 

Y por consiguiente amado; 
Esto cierto es otoi^do 

A su ceptro muy subido: 
Mas deve ser discernido 
El cómo, y en qué manera, 
Porque en parte lo de fuera 
Algo denota abscondido. 

Vso. Cierto por muchos respectos 

Se mueven los servidores. 
Unos por tener favores, 
Otros porque son subjectos: 
Mas los ánimos muy rectos 
Con su buena cualidad 
Sirven por pura bondad, 

Y otros por otros afectos. 

Vio. Vista, pues, la división 

Ques hecha de los servicios. 
Se pueden notar los vicios 
De la secreta intención: 
Que puesto de obligación 
Deva al Rey cualquier servir 
Buenamente, es de sentir 
Que en algunos hai traición. 
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Vio. 

ccxvn. 



Lo ques dicho es consentido, 
Pues al Rey es salva hecha. 
Que se haze por sospecha 
Del engaño ques temido: 
Por quel malo, entristesddo 
Del bueno, con penas fuertes 
Levanta guerras y muertes 
Contra quien está movido. 



Vio. 
CCXVIII. 



ítem, deve ser notado 
Que cualquier rey poderoso 
Siempre vive sospechoso 
Del engaño (ques tractado): 
Por lo cual duerme velado, 
Viendo la mucha maldad 
Y la poca fieldad 
Daqueste siglo alterado. 



Vüü. 

tv.\ix. 



Destos dos inconvenientes 
Que tienen al Rey cercado 
Vemos al pobre librado, 
Puesto solo entre las gentes: 
Las yeivas le son plaztentes; 
Duerme sobre los terrones, 
Seguro de las traiciones 
Que recelan los potentes. 



Vio. 

ccxx. 



Pues si algunos por amor, 
Siguiendo la justa ley, 
Sirven y aman al Rey 
Como su propio sefior. 
No se halla tal vigor 
En todos, ni tal constancia; 
Que los mas por la ganancia 
Sirven, sufriendo dolor. 
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Vso. 
CCXXI. 



Dizes que falta no siente 
El Rey, et por este modo 
No alto, mas llano todo 
Lo halla muy aplaziente: 
Digo quel Rey excelente 
Tiene grande señoría; 
Mas ésta no lo desvia 
Del mal, que nunca es absenté. 



Vso. 

ccxxu. 



El grande gasto que tiene 
En su corte y en sus tierras. 
En sus armadas y guerras, 
No con poco se sostiene: 
Así, que sentir conviene 
Que la gran prosperidad 
Trae gran necesidad 
En las partes donde viene. 



Vso. 
CCXXIII. 



Nota, pues, mis argumentos, 
Y temas que la moneda 
Haze al alma no ser queda, 
Mas con muchos movimientos: 
Que puesto que cien mil cuentos 
De ducados uno hoviese^ 
No creo que tal toviese 
Contentos sus pensanuentos. 



Vso. 
CCXXIV. 



Por lo cual, según alego, 
Los ma3 preciosos metales 
Por el mal uso son tales 
Que encienden muy mas que fuego: 
No dexan tener sosiego, 
Ni las virtudes usar, 
Y hazen idolatrar^ 
Al hombre tomando ciego. 
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Vso. 

ccxxv. 



Y pues ha de sostener 
El Rey á tantos hambrientos, 
De moneda muy sedientos, 
Bien puede falta tener: 
Que no digo aun su haber, 
Mas el que ha de ganar. 
No podrá jamás llegar 
A sus gentes bastescer. 



Vso. 
CCXXVI. 



ítem, pues el Rey procura 
No mostrar sus hechos faltos. 
Son sus pensamientos altos 
En cuanto su vida tura: 
Yendo, pues, por tal fígura 
El Rey, ó cualquier que fuere, 
Va do puede, y no do quiere. 
Caminando por altura. 



Vso. 
CCXXVII. 



Según se puede juzgar, 
Este siglo triste y vano 
Sólo por un rey humano 
No se puede govemar 
Pues haviendo de reynar 
Diversos reyes potentes, 
Entre muchos diferentes 
No puede guerra faltar. 



Vso. 
CCXXVIII. 



Los menos favorescidos 
En esta vida inmortal 
(Según vía interesal) 
Son á los mas sometidos: 
Pues de los reyes movidos, 
Cuando unos son algados, 
Son los otros abaxados, 
Y así viven perseguidos. 
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Vso. 
CCXXIX. 



Así que (según prosigo) 
En este mundo engañoso 
Ninguno tiene reposo 
Ni vive sin enemigo: ■ 
La causa desto que digo 
(Por do todos sufren mal) 
Es la culpa paternal, 
Siendo la Razón testigo. 



Vso. 

ccxxx. 



Mas en cuanto comparamos 
Las cosas por mas y menos, 
Algunos males ser buenos 
Por accidente hallamos: 
Y por esto concordamos 
Que quien mas por Dios padesce 
Mucha mas gloría meresce; 
Lo cual por cierto aprovamos. 



Vso. 

ccxxxi. 



Pues el Rey muy trabajado. 
Con justicia bien rigiendo, 
Conservando y defendiendo 
A su gente et su reinado. 
Como sea mas penado 
Por Dios que otra persona, 
Meresce mayor corona, 
Y por esto es coronado. 



Vso. 
CCXXXII. 



Empero gózese Espafia 
Con su Rey bien fortunado. 
Pues ningún otro pasado 
Vivió con gloría tamaña: 
Que puesto que mucha saña 
Contra él se mueva y ande. 
Es su ventura tan grande, 
Que ninguno no le daña. 



88 



Valencianas 



Vso. 

ccxxxni. 



Y nota quel alabar 
Deve ser bien comedido, 
Ca por cierto el desmedido 
Es dicho vituperar: 
Pues, si quieres contemplar, 
Hallarás lo demandado 
Bien medido y bien pesado, 
Concluido sin errar. 



Vso. A, 

ccxxxiv. 



|0 Razón esclarescida. 
Cuánto tu bien resplandesce: 
Ai de quien de tí caresce, 
Pues sin tí pierde la vidal 
Tu doctrina muy regida 
Sin dubda alguna concedo, 
Dando las gracias que puedo 
A Dios (ques gloría complida). 



Vso. 

ccxxxv. 



Procede mas adelante, 
Que nunca entiendo cansar 
De tu doctrina escuchar. 
Mientras que fuere bastante. 
R. Cuanto fueres mas constante 
En óir et bien obrar, 
Tanto se te puede dar 
Mas la corona tríumphcuite. 
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PARTE SEGUNDA 

DE LAS LAMENTACIONES 



Vso. 
CCXXXVI. 



Pues el un estado havemos 
Por sus grados dividido, 
Platicado y argüido 
Cuanto basta et cognoscemos; 
Al presente procuremos 
Tractar del segundo estado 
(Ques clerical ó sagrado), 
Con el cual concluiremos. 



Vso. 
CCXXXVII. 



El estado clerical, 
Al sunmio Dios dedicado, 
Es en cuatro grados dado. 
£1 primero es servicial; 
Segundo sacerdotal; 
Obispal es el tercero: 

Y todos estos inñero 

Y uso del pontifical. 



Vso. 
CCXXXVIII. 



Y nota que en la manera 
Qud laico estado partimos 
El clerical reduzimos. 
Así lo tenga cualquiera: 
Pues según en la primera 
División tractado havemos. 
Bien así proporcionemos 
En esta parte postrera. 
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Vso. 

ccxxxix. 



Vío. 
CCXL. 



A. ¿Qué se podría dezir 
Contra casa tan egregia 
Como es la sancta Iglesia, 
Do se quiere Dios servir; 
La cual ordena al vivir, 
Regida de Espíritus Sancto, 
Que solamente es espanto 
Pensarle redargüir? 

R. Vo no digo que se arguya 
Contra la Iglesia sagrada, 
Ni menos sea pensada 
Palabra que tal conduysLi 
Antes digo que se esdu)^ 
De los hombres tal maldad, 
Y que crean la verdad. 
De la cual ninguno fuya. 



Vso. 
CCXLI. 



Mas digo que en los rectores 
Del sacro divino oficio 
Podría hallarse vicio 
En cuanto son pecadores: 
Por lo cual teman dolores 
Cuando sean alterados, 
Según tovieren los grados 
Que procuran los honores. 



Vso. 
CCXLli. 



Porque sabe que estendido 
Tanto mucho es el pecado, 
Quel mundo tiene turbado 
A varíos fines movido: 
Quel estado muy luzido 
Ministrante en lo sagrado, 
Ya lo vemos depravado, 
En graves vicios metido. 
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Vso. 

ccxLin. 



Cerca desto se dispone 
Que ningún merescimiento 
Al divino Sacramento 
Ni le quita ni le pone: 
Ca por cierto se propone 
Quel Sancto Verbo encamado 
Así lo tiene ordenado, 
Contra quien nada se opone. 



Vso. 
CCXLIV. 



Mas para que la grandeza 
De la Deidad complida 
Fuese muy mejor servida 
Con hábito de limpieza, 
Convemia que pureza 
Los sacerdotes toviesen. 
Porque espejo claro fuesen 
A todos con gran fírmeza. 



Vso. 
CCXLV. 



Y vemos desordenados 
Muchos destos religiosos, 
Con errores criminosos 
Muy sobervios y alterados: 
Sus estudios adornados, 
Y en lugar de libretía 
Tienen mucha artillería 
De armas, naipes y dados. 



Vso. 
CCXLVI. 



Pues las baxas opiniones 
Que son al mal inclinadas 
Con poco son alteradas 
Perdiendo las devociones: 
Tal que los sanctos varones 
Y teólogos sagrados 
Dexan de ser venerados 
Por las agenas traiciones. 
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Vso. 
CCXLVII. 



Y vemos que por dorar 
Los malos á sus pecados, 
Ya con los hombres sagrados 
Se procuran escusar: 
Pues los que han de guiar, 
A los ciegos dando lumbre, 
Cierto con mala costumbre 
No pueden tal gracia usar. 



• Vso 

ccxLvm. 



De modo que en declarar 
La summa Sacra Scríptura 
No se tiene tanta cura 
Cuanta se devría dar: 
Por tanto vemos clamar 
Muchos tristes en el suelo, 
Por cuanto del Pan del cielo 
No los procuran hartar. 



Vso. 

ccxux. 



Mas {hai de los que serán 
De aquestos grados sagrados 
Juzgados como culpados, 
Cuando á Dios cuenta d^ánl 
Entonces lamentarán, 
Pues el orden quQ eligieron 
Con vicios lo corrompieron, 
Por lo cual padescerán. 



Vso. 

cqt. 



Y nota, según que asigno. 
Si el prelado mal obrare, 
Cuantos males exemplare 
De tantas muertes es digno: 
Porque Dios (Verbo Divino), 
Que nos ñzo et redimió. 
So mortal pena mandó 
Seguir su recto camino. 
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Vso. |0 divina Caridad, 

Jesu Chrísto Redemptor, 
Que tü demuestras, Seftor, 
El vivir con sanctídad: 
Empero ya la maldad 
Con los malos tanto puede, 
Que los vence, porque quede 
En ellos calamidad. 

Vso. Pocos son los que desvian 

CCLII 

De sí las altividades; 
Que cualesquter dignidades 
Todos para si querrían: 
Pues si grados le darían, 
No sólo sacerdotal. 
Mas obispal y papal. 
Cierto no los dexarían. 

Vso. ¿Quién vee el encendimiento 

CCLIII 

Que tienen estos prelados 
Por haver los altos grados, 
No según meresdmiento, 
Poniendo su pensamiento 
En las honras alcanzar, 
Do puedant mejor mandar 
Según su contentamiento? 

Vso. Vemos muchos cardinales 

CCLIV 

No usar bien de la Chrisma, 
Por cuanto mueven la cisma 
Como fijos desleales: 
Los cuales se muestran tales, 
Que en el lugar de convertir, 
Hazen muchas almas ir 
A las penas infernales. 
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Vio. 
CCLV. 



Mas pues muchos virtuosos 
Dd sacro oñdo hallamos, 
Debaxo dellos cubramos 
Los otros que son viciosos: 
Ca de malos religiosos 
Tanto se puede contar, 
^ue será mejor callar 
Sus pecados vei^ngosos. 



Vao. 
CCLVI. 



|0 Iglesia Militante 
En el mundo edificada. 
Cuánto eres guerreada 
De eregía no cesantel 
Mas tú con virtud constante. 
Imitando á la Tríumphal, 
Por gracia muy especial. 
Venciendo vas adelante. 



Vso. 
CCLVII. 



¡Cuánto se puede contar 
Del mal que la Iglesia siente, 
Pues la vemos al presente 
Contra los malos pugnar! 
En ella van á tractar 
Los ereges sin temer 
Trocar, mercar et vender; 
Ques temor de tal pensar. 



Vso. 
CCLVIII. 



Pues tu casa de oración, 
Jesu Christo, Rey complido, 
Tú la hoviste defendido 
Por tu sanctifícacion: 
Mas agora la traición 
De los malos corazones 
Según cueva de ladrones 
La haze sin devoción. 
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Vso. Venga tu divinidad, 

De todos los reyes Rey, 
Por do se guarde tu ley, 
Tu católica verdad: 
Dé obra tu sanctidad 
Corrigendo y emendando, 
Los pecados perdonando 
De la flaca humanidad. 

v«o. Por cuanto si tu poder, 

Alto Rey celestial. 
No nos delibra del mal. 
No podremos salvos ser: 
Ca nuestro grave querer, 
A los males indinado, 
Sin tu giacia es derribado. 
Do no se puede valer. 

Vso- jO Summo, por Dios guiado, 

Disponedor en el mundo, 
Pontifex Julio, segundo 
De aqueste nombre norabradol 
jCuánto eres fatigado 
La Iglesia defendiendol 
Mas en fin quedas venciendo 
Con tríumpho memorado. 

Vso. Dios (cuyo bien no &Uesce) 

Conserve tu alto grado 
Siempre bienaventurado. 
Pues en tí virtud floresce. 
Quien tu vida favoresce 
Tu alma libre de mal, 
Por queste siglo humanal 
Con la grascia se enderesce. 
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Vso. A. 

ccLxni. 



¡O lumbre constituida 
Por Dios para nuestro bienl 
No hai alguno de quien 
No seas obedescida. 
A tu gracia ennoblesdda 
Concedo lo platicado» 
Tal cual es por tí mostrado 
En la causa repetida. 



Vso. R. 

CCLXIV. 



Esta suma compendiosa 
He querido coligir 
Por dexar de repetir 
Muchas vezes una cosa: 
Que por muy dificultosa 
Que sea la brevedad, 
Cierto la prolixidad 
Es mucho mas enojosa. 



Vso. 
CCLXV. 



Por tanto, si en lo hablado 
No hize mas argumentos, 
Por los dichos fundamentos 
Se entienda lo ques callado: 
Y si mas ñiere tractado 
En esta disputación, 
Según mi continuación 
Vaya bien proporcionado. 
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LA TERCERA PARTE 

DE LAS LAMENTACIONES 



Vso. 
CCLXVI. 



A, Pues que hastagora he sido 
Con palabras satisfecho, 
Díme» Razón, qué provecho 
Tengo de lo repetido: 
Que si yo hove perdido 
El trabajo de mi obra, 
Por aquesto no se cobra, 
Antes quedo entristescido. 



Doctrina primera de la tercera Parte 
de las Lamentaciones. 



Vso. jR. 

CCLXVU. 



Porque mas lumbre consigas, 
Y tu bien se multiplique, 
Lo dicho cumple que aplique 
A tus penas ó fatigas: 
Por tanto, digo que sigas 
Lo cierto que se demuestra 
En aquesta causa nuestra, 
Que tantas tiene de ligas. 



Vso. 
CCLXVIII. 



Sabes ques gran perfecion 
A los tristes consolar 
Al tiempo que con penar 
Tienen nueva alteración: 



13 



\jkU3Cl 



Q 

La jcsta 



a ti: 



iJUv 



m.xTx 



Tr 



at3 



ü ,rr:* » 




tuiluvds to saber 



Y es b pnmcra. 

Coa _ 

Ca las penas muy daftnsas 

De los otros 

Y las tuyas 



CCLXXL 



La otra cosa que dio 
A mis dichos ocasión 
Fué por dar oonsoladoa 
Al dolor que en ti nasdó: 
Y por esto procedió 
Mi dezir en demostrar 
De los otros su penar. 
Pues tu lumbre fellesdó. 



Vso. 

CCLXXII. 



Estas dos cosas havidas. 
Cumple que notes las bueltas 
Deste mundo et sus rebuehas, 
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Sus desastres y caicl^s: 
Y verás ser tan crescidas 
Las fatigas en los hombres, 
Que faltan sus propios nombres 
De las penas recebidas. 



Vso. 
CCLXXIII. 



Así, con tanta deferra, 
En el mundo reboltoso 
No puede tener reposo 
El vivir que en él se encierra: 
Pues do nunca falta guerra, 
Ciertamente es torpedad 
Demandar seguridad, 
Y quien tal demanda yerra. 



Vso. 
CCLXXIV. 



Por tanto, la novedad 
Dexaras (según tus modos) 
De llorar, pues penan todos 
Con mayor dificultad: 
Y sigue la propriedad 
De los buenos desterrados, 
Ques, llorando sus pecados, 
Corregir su variedad. 



Vso. 
CCLXXV. 



E juzga no haver perdido 
Tu obra (la cual cobraste) 
Ni el trabajo que nombraste, 
Pues quedas restituido: 
Por lo cual sei proveido 
Acerca lo venidero, 
Según te muestro y requiero, 
En regir et ser regido. 



Vso. 
CCLXXVI. 



Cerca desto nota atento 
Quel sabio nunca perdió. 
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Ántcs^xMi virtud cresdó 
Su tesoro ea complimiento: 
Mas tenga tu eotendimiento 
(Y cualquier siempre se acuerde) 
Quel que á Dios no ama pierde, 
Pues vive sin fundamento. 



Vso. 
CCLXXVIL 



Los haveres conseguidos 
De los necios (que se ciegan) 
Por los mares se anegan» 
Y en el mundo son podridos: 
Mas los dones muy luzidos 
Que á los sabios enríquescen 
Duran y nunca fiadlescen, 
En sus almas esculpidos. 



Vso. 
CCLXXVIU. 



Aquesto siendo sellado 
Como cumple en tu memoria. 
Sea tu consolatoria 
La doctrina que he enseftado: 
Por la cual es declarado 
Cuánto cada cual padesce; 
Y esto (s^^n se esdaresce) 
Haze al triste consolado. 



Vso. A. 

CCLXXIX. 



Sabe, Razón, ques mi lloro 
Destos dos males causado: 
Ser llamado et no pagado; 
Por do mi obra deploro. 
Pues humilmente te imploro 
Favorescas mi justicia, 
Viendo que van sin malicia 
Las quexas que te decoro. 



Vso. 
CCLXXX. 



A lo menos, si quisieres. 



Lamentaciones 



lOI 



Consiénteme lamentar, 

Y con lágrimas holgar, 
Pues no vivo con plazeres: 

Y en cuanto de mi supieres 
Juzga mi grande tormento 

Y mi mucho sufrimiento, 
O la contra, s^^ vieres. 



Vso. R, 

CCLXXXI. 



Pues que para bien juzgar 
Cualquier hombre deve oir, 
Y en oyendo concluir 
Con recto determinar; 
Procura manifestar 
£1 bien ó mal que sintieres, 
Que según lo propusieres, 
Así te «quiero escuchar. 



Vso. 

ccLxxxn. 



A. Doze años he callado, 
Deseoso de saber. 
Pensando bien rehazer 
El tiempo que era pasado: 
Y agora que recordado 
Me vide de muy dormiente, 
Siguióse el inconveniente 
Del mal que tengo contado. 



Vso. 
CCLXXXIII. 



Fué mi mal tal, que sentido 
No podría ser peor 
De olvido y disfavor 
Contra de cualquier nascido: 
Por lo cual diminuido 
Se mostró mi galardón 
Vano y Ueno de pasión. 
En pesares convertido. 
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Vio. 
CCLXXXIV. 



Callo el verme desterrado; 
Olvido ser pers^[uido; 
No digo ser circuido 
Del dolor, ques augmentado; 
Dexo el verme desolado. 
Que dd vientre de mi madre 
Con tal herencia mi padre 
Quiso dexarme heredado. 



Vso. 
CCLXXXV. 



Tal que si Dios no me diera 
Sdcorro por su bondad, 
Ya mi pena y soledad 
Causaran que muerto fuera: 
Mas aquel ques lumbre vera, 
Que me ñzo y redimió, 
Con el bien que en mí influyó 
Conserva mi vida entera. 



Vso. 
CCLXXXVI. 



Sobre los cuales dolores 
Este último me vino. 
Que me fué mas desatino 
Que se vido en los peores: 
Pues buscando los mejores 
Remedios para mi mal, 
Y encontrando con lo tal, 
¿Quién podrá tener favores? 



Vso. 
CCLXXXVII. 



Donde cuanto peligroso 
Es el lugar do caemos, 
Tanto mas pena tenemos 
Del mal que viene dañoso: 
Juzga, pues, cuan rigoroso 
Es el bosque valentino, 
Donde quien tuerce el camino 
Siempre vive perdidoso. 
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Vso. 

ccLxxxvm 



Pues por la disposición 
Ques del tiempo et del lugar 
Es diferente el penar 
De mas ó menos pasión: 
Donde si mi perdición 
Nota tu mucha excelencia 
(Según me vino en Valencia), 
Tovo mi lloro ocasión. 



la segunda de la terceri 
de las Lamentaciones. 



Vso. 
CCLXXXIX. 



Ya notaste en mi dezir, 
Si tu alma se acordare, 
Que otro el mundo no pare, 
Salvo penas y morir: 
Lo cual cierto discutir 
Paresce demasiado, 
Pues por ser muy divulgado 
Se dexa á todos sentir. 



Vío. 

CCXC. 



Y los bienaventurados. 
En cuanto en el mundo fueron, 
Sin dolores no vivieron. 
Ni dellos fueron librados: 
Do pues son examinados 
Todos los hombres viviendo, 
Los buenos penas sufriendo 
Son por gloría coronados. 



Vso. 
CXXCI. 



Antiguamente juraron 
Los crueles de afligir 
Y á los pobres perseguir, 
Cuando consejo ayuntaron: 
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Y tal exemplo causaron, 
Que en el tiempo que tenemos 
Sus reliquias cognoscemos 
En los fíxos que dexaron. 



Vao. 

ccxcn. 



Vao, 

ccxcm. 



Tales hai que, temerosos 
De la pena mundanal, 
Mas que por lo divinal 
Se publican virtuosos; 
Que si fuesen poderosos, 
Lo que tienen encubierto 
Harían claro et abierto, 
Como malos y viciosos. 

Ca los malos, usurpando 
Las cosas, tan mal viviendo. 
Los próximos destruyendo, 

Y á todos calumniando. 
Denotan questán n^^do 
Al summo Dios etemal, 

Y a su juízio final 

Con sus vicios mal obrando. 



Vso. 

ccxciv. 



Vso. 
(XXCW 



Pues deves especular 
Que tus penas recevidas 
O las tienes meresddas 
Pw la culpa del pecar, 
O Dios te las quiere dar 
Para mas perfecciooarte, 
O para dd mal guardarte, 
O por miraglo mostrar. 

Donde p<Mr cualquiera cuenta 
Que te haya sucedido 
El dolor et perseguido. 
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Tu alma sea contenta: 
Ca Dios (el cual nos substenta, 
Después de nada criamos) 
Sabe muy mejor guiamos ' 
Que por nos se juzgue ó sienta. 



Vso. 
CCXCVI. 



Comparación. 

Como yerra el demandar 
De los niños, que ignorando 
Piden al padre llorando 
El fuego para jugar; 
Así es de comparar 
Cuanto á Dios nuestro vivir, 
Que no sabemos pedir. 
Turbados del desear. 



Vso. 
CCXCVII. 



Si dizes que te llamaron 
Y que fué vana tu ida, 
No se fatigue tu vida, 
Pues con honra te dexaron: 
Que los yerros condenaron. 
No á los que padesderon. 
Mas á los que mal hizieron. 
Pues contra virtud obraron. 



Vso. 
CCXCVIII. 



Y en cuanto favorescer 
Tu justicia me requieres, 
Digo que cual la tovieres, 
Tal fructo puedes haver: 
Por cuanto si el proceder 
Va sin vicio diregido, 
Lo juzgado es concluido 
Justo sin retroceder. 
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Vso. 
CCXCIX. 



Del tiempo que numeraste 
Que callaste retraído 
No seas arrepentido, 
Pues también te conservaste: 
Que entre tanto reparaste 
La liviana adolescencia 
Con preceptos de prudencia, 
En lo cual mucho ganaste. 



Vso. 
CCC. 



No digas quel recordar 
Inconveniente te fué, 
Que sabrás, ó ten por fe. 
Que te hizo publicar: 
Por do podrás mentar 
El premio de los prudentes, 
Y vivir entre las gentes 
Honesto por tu hablar. 



Vso. 

ccci. 



Si dices que no se vido 
Tan grande mal soportar, 
Que sin favor te dexar 
A quien hoviste servido; 
Acuérdate quel olvido 
Contra tí no se exercita. 
Pues Dios siempre te vesita. 
Del cual vives socorrido. 



Vso. 

cccn. 



Y nota quel galardón 
No del hombre retraído 
Mas de Dios (ques bien complido) 
Viene á todos cuantos son: 
Por tanto, la sucesión 
De un solo Dios la espera, 
Ques lumbre, vida y carrera 
Para toda salvación. 
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Vso. 
CCCUI, 



Por tus males numerados, 
Con penas luengas ó cortas, 
No llores, pues los soportas 
Así como no llegados: 
Y siente cuántos penados, 
De muchas suertes caidos, 
Mueren et son abatidos 
Como flacos reprobados. 



Vso. 
CCCIV. 



Cuanto á tu generación 
(La cual por desierta cuentas), 
Si su orden bien substentas. 
Tiene tal contemplación: 
De humor fuiste embryon, 
Después cuerpo organizado, 
Y luego hombre formado 
Con ánima de razón. 



Vso. 

cccv. 



En el vientre maternal 
Andoviste &tigado, 
De tinieblas circundado, 
Donde gemiste tu mal: 

Y Dios (ques bien etemal) 
Fué por gracia allí presente, 

Y en el tiempo conveniente 
Libróte del seno tal. 



Vso. 

cccvi. 



Pobre, desnudo naciste; 
Lloraste por el pecado; 
Fuiste lu^o alimentado, 
Por el cual modo creciste; 
Y siendo niño, pidiste 
£1 saber al Bien Eterno, 
En el cual estado tierna 
Lo pedido recibiste. 
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Vso. 

cccvn. 



Tu edad fué procediendo, 
No con orden de virtud; 
Mas Dios (eterna salud) 
Te fué reparo viviendo, 
Y á ningún hombre sirviendo. 
Conservó tu libertad, 
Dándote la ocultad 
Del bien que vives sentiendo. 



Vso. 

cccvm. 



Libróte Dios de las manos 

Y crueles pensamientos, 
De las penas et tormentos 
De perversos y tíranos: 
Preparó caminos llanos 
Quien del mal te relevó, 

Y á tu vida conservó 
Libre con sentidos sanos. 



Vso. 
CCCDC. 



Este bien ques repetido 
Te viene del bien mas bueno, 
Y no del padre terreno 
Que te ha dereliquido: 
Que en el mundo perseguido 
No puede descanso dar 
Quien no se basta librar 
Del mal que viene movido. 



Vso. 

cccx. 



Y pues hasta agora eres 
Socorrido et vesitado, 
De virtudes heredado, 
Yo no pienso qué mas quieres: 
Que verás, si bien sentieres. 
Ser mejor esta grandeza 
Que otra alguna riqueza 
Del mundo con sus haveres. 
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Vso. 
CCCXI. 



Por lo cual (pues tal herencia 
De parte de Dios te viene) 
Como á Padre bien conviene 
Servirle con obediencia: 
Teniendo que su potencia 
Las cosas haze et deshaze, 
Según que quiere y le plaze, 
Con su alta Sapiencia. 



Vso. 
CCCXII. 



Y pues tal auxilio sientes 
Y confiesas recebir 
De quien libra tu vivir 
De tantos inconvenientes; 
^Ante tus ojos presentes 
Pon sus dones, que te embia 
Cada hora y cada dia, 
Como bienes exelentes. 



Vso. 
CCCXIII. 



Vso. 

cccxrv. 



Y teniendo memoradas 
Las mercedes cuantas son, 
Con muy humil coraron 
Haz las gracias obligadas: 
Que muchas cosas quitadas 
Vemos por ingratitud, 
Según que por la virtud 
Vemos otras augmentadas. 

Y nota (según declaro) 
Quel bien que te suscediere. 
Por cualquier modo que fuere, 
Es de Dios tu cierto amparo: 
Que ni franco ni avaro 

No puede retroceder 
De aquel divino querer 
Cuya gloría no comparo. 
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Vso. 

cccxv. 



Este dolor que tú llamas 
Ser último y el peor, 
A mí paresce el mejor 
De los tuyos (que reclamas): 
Por lo cual (pu6s te difamas 
De no sufrido y turbado), 
Procura ser emendado 
Según la virtud que amas. 



Vso. 

cccxvi. 



Que otro ninguno embia 
El favor ni el disfavor. 
Salvo aquel superior 
Dios Eterno, que nos guia: 
El cual, como se desvia, 
Dexa muerto al pecador; 
Y llegado por amor. 
Pone vida y alegría. 



Vso. 
CCCXVII. 



El muy vicioso lugar 
Que de Valencia renombras 
(Boscaje de malas sombras. 
Donde tueste á resvalar) 
No lo quieras agravar; 
Pues en estos tales centros. 
Resistiendo los encuentros. 
Mucho se puede ganar. 



Vso. 

cccxvm. 



COMPARAaON. 

Los vasos de los olleros 
En los fomos bien se pruevan; 

Y en los golfos, do navegan, 
Los nautas et marineros; 

Y en la lid los cavalleros 
Con esíiiergo se señalan: 



Lamentaciones 



III 



Los cuales males igualan 
A los bienes venideros. 



v«o. A. 

CCCXIX. 



Cuanto mas bien contemplado 
Tengo, Razón, tu sermón. 
Tanto menos mi pasión 
Apasiona mi cuidado: 
Por lo cual muy aliviado 
Me cognosco de mis penas, 
Teniendo que fueron buenas 
Para ser examinado. 



Vso. 

cccxx. 



Mas una cosa me apena, 

Y es que los grandes señores 
A los locos dan favores 

Por d viento que resuena: 

Y á la sapiencia llena 

Del varón muy bien regido 
Menosprecian con olvido, 
Contra toda scienda buena. 



Vso. 
CCCXXI. 



Pues notando mi querer 
No ser otro en el pedir. 
Salvo auxilio para ir 
Tras la lumbre del saber; 
Y visto que en socorrer 
Mi servicio, el que serví 
No fué tal cual meresd. 
Fué crescido el padescer. 
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Doctrina tercera de la tercera Parte 
de las Lamentaciones. 



Vso. R. 

cccxxn. 



No es sólo tu servicio 
El que resta sin pagar, 
Que muchos vemos penar 
Quexosos con mas indicio: 
Por lo cual con buen jui'zío 
Menosprecia el mal pasado, 
Haziendo libre el cuidado 
De aqueste presente vído. 



Vbo. 

cccxxm. 



Do dizes favor mostrar 
Estos grandes á los locos 
(Como quiera que son pocos 
Los que quieren tal usar), 
Deves por cierto notar 
Que uno se muestra dado, 
Y otro vemos derramado 
Desto que se nombra dar. 



Vso. 
CCCXXIV. 



Acerca del dar se puede 
Ver el orden ques guardado, 
Por quel bien se da ques dado 
Donde la razón concede: 
De la cual el que recede 
En tales actos hazer, 
Tiene oñcio de verter. 
Pues vanamente procede. 



Vso. 

cccxxv. 



Y sabe que numeradas 
Son dos vias de saber. 
Una para proveer 
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Las cosas elementadas; 
Otra de cosas sagradas 
Para el alma governar: 
Las cuales cumple notar 
Por sus partes ordenadas. 



Vso. 
CCCXXVI. 



El saber que su cimiento 
Es hazer al cuerpo lleno, 
Se dize saber terreno, 
De ningún merescimiento: 
So cuyo número cuento 
Los letrados mundanales, 
Y á todos cuantos et cuales 
Procuran substentamiento. 



Vso. 

cccxxvn. 



Pues la sdenda que camina 
Tras los bienes terrenales 
A los hombres haze tales 
Cuales aves de rapifía: 
Por lo cual se determina 
Ser los letrados mundanos 
Muy ágenos et muy vanos 
De aquella gracia divina. 



Vso. 
CCCXXVIII. 



COMPARAaON. 

Tales son los sabídores 
De las mundanales sciencias,. 
Cuales son las diligencias 
De los perros cagadores; 
Que según á sus señores 
La caga buscan ladrando. 
Los tales, ingenio dando. 
Augmentan á sus mayores. 



15 
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Vso. 

cccxxix. 



Destos es la poesía 

Y las artes liberales, 

Con las leyes mundanales; 
ítem, la Necromancía. 
Estos mueven la porfía 
Con las flanmas de sus fuegos, 

Y hazen los hombres ciegos, 
Turvando su cierta via. 



Vso. 

cccxxx. 



Mas del todo condenar 
Lo ques dicho no se cura. 
Pues son buenas por natura 
Las artes con el juzgar: 
Que puesto que en el usar 
Son las cosas mal tractadas, 
Cuales son por sí criadas 
Tdes se deven nombrar. 



Vso. 
CCCXXXI. 



Los primeros que inquirieron 
Las artes con rectitud, 
Por servir á la virtud 
El trabajo sostuvieron: 
Mas los que después vinieron. 
Por los vicios devertidos, 
Variando sus sentidos, 
Sus virtudes corrompieron. 



Vso. 
CCCXXXII. 



Mueve el poeta fingiendo 
Sus cantos de adulación. 
Loando la imperfección 
De aquel que vive sirviendo: 
Y sin orden procediendo 
Engafta los oidores 
Con muchos vicios y errores 
En sus versos componiendo. 



Lamentaciones 
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Vso. 
CCCXXXIII. 



El gramático, olvidado, 
En los pueriles preceptos 
Encaresce los secretos 
De su muy baxo dechado: 
Haze el tiempo dilatado 
Con ñguras, construcciones, 
Por las cuales dilaciones 
Es el bien menoscabado. 



Vso. 
CCCXXXIV. 



El retórico elocuente 

« 

Con sus dulces oraciones 
Aplaca las intenciones 
Del pueblo que le es audiente: 
No es tanto diligente 
En lo justo defender, 
Cuanto es por el haver 
Cudicioso torpemente. 



Vso. 

cccxxxv. 



Pues el lógico sophista, 
Lleno todo de apariencias, 
Con sus falsas consecuencias 
Contra la verdad conquista; 
Tanto pierde cuanto dista 
De lo cierto con disputas. 
Por las vias insolutas 
De su vana scíencia mixta. 



Vso. 

cccxxxvi. 



El aritmético, dado 
Al arte de numerar. 
Da materia al baratar. 
Por robar sin ser penado: 
No contempla lo ordenado 
Según Dios lo establesció 
En todo cuanto crió, 
Para que fuese loada 
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Vso. 
CCCXXXVII. 



El geómetra, midiendo 
Lo hondo, llano y lo alto, 
De virtud se muestra falto 
Por el polvo procediendo: 
Y el interese siguiendo, 
No cura de la concordia, 
Contra la misericordia 
De lo justo recediendo. 



Vso. 
CCCXXXVIU 



El músico, se jactando, 
Aplica las proporciones 
A los mas viciosos sones. 
De virtud mucho distando: 
Y á los hombres alterando, 
Haze ser vituperable 
La música delectable. 
De su buen fín variando. 



Vso. 
C€CXXXIX. 



El astrólogo, que tracta 
El curso de las estrellas, 
Usa suspender de aquéllas 
La vida que turba et mata: 
Con aspectos que acata, 
Y diversas conjunciones, 
Tiempos y revoluciones, 
La memoria desbarata. 



Vso. 
CCCXL. 



¿Quién del jurista civil 
Nota sus grandes tráfagos, 
Que no fuya los estragos 
De su condición tan vil? 
El cual alega subtil, 
No las leyes judiciales, 
Mas los textos pecu niales, 
Sin poner el peso en fíl. 
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Vso. 
CCCXLI. 



Pues loa magos, que son dados 
A malas invocaciones, 
Hazen comunicaciones 
Con espíritus damnados: 
Y contra Dios ensuziados. 
Confían con sus locuras 
En palabras y fíguras, 
Por quien perescen burlados. 



Vso. 
CCCXLH. 



Estas artes son amadas 
De los vanos, y se acatan. 
Pues que de virtud no tractan, 
Por lo cual son estimadas: 
A cu3ra causa dexadas 
Muchas buenas cosas vemos, 
Las cuales llorar devemos 
Como muertas y olvidadas. 



Vso. 
CCCXLIII. 



Y nota cuan muy artero 
Es el mal (quel bien desvia), 
Que trae el Astrología 
A manos del gapatero. 
Ved, quien taja y cose el cuero 
Si devria mas usar 
Su coser y su cortar. 
Que juzgar lo venidero. 



Vso. 
CCCXLIV. 



De suerte, que por llegar 
Los haveres polvorientos, 
Vemos muchos descontentos 
Que no pueden reposar: 
Mas temas que en substentar 
Al cuerpo de su substancia 
Puede darse temperancia, 
Ques virtud muy de loar. 
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Vso. 
CCCXLV. 



Los que viven trabajando 
Según el sacro precepto, 
No incurren en defecto, 
Pues los va virtud guiando: 
Y este camino observando. 
Cuanto consta al alimento, 
Libra al hombre del tormento 
Que se sigue mal oblando. 



Vso. 
CCCXLVI. 



Entre aquellos relatados, 
Deste mundo seguidores, 
Y aquestos que, con sudores, 
Justos viven ordenados. 
Vemos otros que nombrados 
Son por vituperio á todos, 
Los cuales por locos modos 
Son rogados y pagados. 



Vso. 
CCCXLVII. 



Estos, con truhanerías 
Y meneos sin espacios. 
Caminan por los palacios 
Llevando mensagerías: 
Por las cuales osadías, 
Mas que por graciosos hechos, 
Alcangan viles provechos, 
Siguiendo sus locas vias. 



Vso. 
CCCLXVIII. 



Los cuales con repuUones 
Y con gestos diferentes 
Embevescen los oyentes. 
Ayudando con los sones: 
Atraen las intenciones 
(Mayormente de groseros), 
Tal que sacan los dineros 
De los mas hondos rincones. 
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Vso. 
CCCXLIX. 



Aquestos andan vestidos 
De preciosas vestiduras, 
Porque dizen las locuras, 

Y entre los mas son queridos: 

Y los sabios muy luzidos. 
Intérpretes de natura, 
Padescen hambre et tristura, 
Desnudos et perseguidos. 



Vso. 
CCCL. 



Mas pues los alimentados 
Unos de otros difieren 
Según especie, requieren 
Sus cibos diferenciados: 
Por lo cual son substentados 
Los truhanes (diferentes 
En virtud de los prudentes) 
Con sedas y con brocados. 



Vso. 
CCCLI. 



Y los sacros sapientes 
Han por cibo é diferencia 
El arte et la sapiencia, 
Bienes muy mas excelentes: 
Por lo cual resplandescientes 
Sobre los otros se muestran. 
Pues los rigen et adiestran 
Por consejos convenientes. 



Vso. 
CCCLH. 



Cerca desto es de sentir 
Las causas del mundo buelto, 
Ques en vicios muy mas suelto 
Que en virtudes conseguir: 
Tal que aun en el servir 
Las sanctas festividades 
Vemos tantas torpedades, 
Ques espanto de dezir. 
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Vso. 
CCCLIII. 



¿Quién los hombres muy sin tino 
Nota en venerar los sanctos, 
Moviendo viciosos cantos, 
Los cuerpos llenos de vino, 
Pensando que aquel camino 
Les dará gloria en el Cielo; 
Siendo tal, que aun del suelo 
A ninguno haze digno? 



Vso. 
CCCLIV. 



Mas [ai de los que encendieren 
El mundo con mal obrar, 
Ca mucho han de pagar 
Cuando á Dios la cuenta dieren! 
Pues temiendo los que fueren 
De males exempladores, 
Corrijan bien sus errores, 
Si libres vivir quisieren. 



Vso. 
CCCLV. 



De lo cual, si por ventura 
(Ques dicho) quieres usar. 
Te puedes aprovechar 
Dando al cuerpo su mensura: 
Empero sentir procura 
Que en el alterado mar 
Del todo no puede estar 
Ninguna nave segura. 



Vso. 
CCCLVI. 



De donde tu seso note 
Que sin orden proceder 
Haze del ganar perder 
Cuando se paga el escote: 
Pues cualquier con un capote 
Va mejor para vivir, 
Que por oro se vestir 
Padescer perpetuo agote. 
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Vso. 
CCCLVII. 



Por lo cual con seso lleno 
Toma de las dichas artes 
Aquellas fuerzas et partes 
Que fomescen bien el seno: 
Las cuales, si (como ordeno) 
Donde cumple fueren puestas, 
Son útiles y honestas 
Y hazen al hombre bueno. 



Vso. 
CCCLVIII. 



Aquí cumple ser notado 
Que bien puede el sabio usar, 
Y las cosas moderar, 
Por razón encaminado: 
Mas el no bien doctrinado, 
Que ignora su vivir, 
Nada puede bien regir. 
Pues vive desordenado. 



v»o. 

CCCLIX. 



De las dos vías nombradas 
Que de saber numeramos, 
Pues la del cuerpo acabamos 
En las partes demostradas, 
Siguiendo nuestras pisadas. 
La otra via tractemos. 
Por cuál alma substentemos, 
Según las cosas sagradas. 



Vio. 
CCCLX. 



Es un género subido 
De saber por excelencia, 
Cuyo nombre es Sapiencia, 
A quien todo es sometido: 
Que (s^un es diñnido) 
Tracta del bien soberano. 
De lo divino et humano 
Cuanto basta ser sabido. 
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Vso. 
CCCLXI. 



Según el seso patente 
Sapiencia muestra ser 
Derivada de saber 

Y de Dios (ques primo ente), 
Do procede el sapiente; 
Cuyo nombre y su tenor 

Se deriva de sabor 

Y de sciencia rectamente. 



Vso. 
CCCLXII. 



Y sabe ques entendido 
Destos nombres diferentes, 
Teólogos, sapientes, 
Un mesmo solo sentido: 
En lo cual siendo instruido, 
Temas la Teología 
Ser sancta sabiduría 
Dedicada al bien complido. 



Vso. 
CCCLXIII. 



Esta sunmia sapiencia 
O sacra Teología 
Enseña la recta via 
Con su grande suficiencia: 
Cuya honesta diligencia 
Usa bien todas las cosas 
A la vida provechosas, 
Por su justa conveniencia. 



Vso. 
CCCLXIV. 



Naturalmente hablando 
Es el sabio virtuoso. 
Continente y animoso. 
Con todos comunicando; 
Y los vicios destrogando 
Haze augmento en la salud, 
Mostrando de la virtud 
El bien que se causa obrando. 
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Vso. 
CCCLXV. 



Por lo cual esta abundancia 
Que tiene la sapiencia, 
Reparando la conciencia, 
A la vida da substancia: 
Pues según su concordancia 
Es tal cibo, que sin él 
Padesce muerte cruel 
El alma por su distancia. 



Vso. 
CCCLXVI. 



Esta via es muy amada 
De los hombres virtuosos 
Que fuyen de ser viciosos, 
Y por ellos es buscada: 
Con aquesta es refrenada 
La fuerte sensualidad. 
Influyendo su bondad 
Vida bienaventurada. 



Vso. 
CCCLXVII. 



Por esta via andarás 
Las cosas sacras buscando, 

Y dellas te substentando, 
Tu alma conservarás: 

Y no sólo hartarás 

A tí mesmo deste cibo» 
Mas aun te apercibo 
Que con todos partirás. 



Vso. 

cccLXvin. 



No los hombres pueden dar 
Aquesta limpia riqueza. 
Mas sólo Dios (ques grandeza 
Infinita sin £altar), 
En el cual cumple esperar, 
Teniendo firme esperanga; 
Pues su bienaventuranga 
Puede á todos contentar. 



VALENaANAS 

Empero son repartidas 
Por muchos las baxas cosas. 
Que se nombran fluctuosas, 
Mal ó bien distribuidas; 
Por cuanto son acquiridas 
Tan de malos quien de buenos: 
Mas las altas por los menos 
Se demuestran conseguidas. 



jQuién dirá la preeminencia 
Que tiene el sabio facundo, 
Fuea de cuanto tiene el mundo 
Es seAor por sapiencia? 
Do, según la diferencia 
Qucs vista del poseer. 
El sabio suele exceder 
A todos por su prudencia. 

Al sabio por regimiento 
Son las cosas subjuzgadas, 
Mas por contra son cargadas 
Sobre el nescio y avariento: 
Pues por este fundamento 
Puedes ser bien avisado 
Queres rico, y no menguado; 

Y asi, debes ser contento. 

Del auxilio ques nombrado, 
Que buscas por buen andanza, 
Nunca pierdas la esperanca. 
Ca por Dios te será dado: 
El cual haze remediado 
A cualquier que en él confia; 

Y el que va por esta via 
Siempre vive prosperado. 
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Vso. 

cccLxxni. 



Por cuanto, si bien sintieres, 
Cada cual en esta vida 
(Según cosa cognosdda) 
Puede conseguir haveres: 
Mas si bien recognosderes, 
Los menos están electos 
Para los altos secretos, 
De los cuales lleno eres. 



Vso. 
CCCLXXIV. 



Y pues á tu alma es dada 
La parte ques mas notable, 
La ques menos estimable 
También te será otorgada: 
Por lo cual sea esforzada 
Tu vida mientras vivieres, 
Pues destos baxos haveres 
Nunca se verá menguada. 



Vso. 
CCCLXXV. 



Que la vida temporal 
Con muy poco se sostiene, 
Por lo cual quien razón tiene 
Dexe la vida bestial. 
Viendo lo material, 
Por influencia del Cielo, 
Cómo se muda en el suelo 
Con el curso diumal. 



Vso. A. 

CCCLXXVI. 



{O lumbre que al alma guia 
Al gozo celestial, 
Con quien el bien etemal 
Goviema la monarchía! 
Mas clara eres quel día 
En tu muy alto consejo. 
Pues cualquier viendo tu espejo 
De todo mal se desvia. 
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Vso. 

cccLxxvn. 



Suplicóte que enseñar 
Quieras mi dega ignorancia 
(Ques, según la vana infancia) 
En virtudes procurar: 
Por modo que pueda andar 
Por tus vias ilustrantes, 
Y de muerto me levantes 
Vivo para bien obrar. 



Vso. 

cccLxxvni 



Que por cierto tu doctrina 
Gran consuelo ha acarreado 
A mi tristeza et cuidado, 
Como cierta medicina. 
Pues á tí, gracia divina, 
Otra y otra vez suplico 
Que del bien me hagas rico 
Que tu lumbre determina. 



Doctrina cuarta de la tercera Parte 
de las Lamentaciones. 



Vso. 
CCCLXXIX. 



R, Pues muestras tan buen señal 
En sentir bien de lo bueno, 
Y procuras estar lleno 
Del tesoro divinal, 
A tu alma racional. 
Por lo dicho resumir. 
Quiero dar et concluir 
La sentencia ques final. 



Vso. 
CCCLXXX. 



De los males encendidos 
Que en este mundo se mueven, 
Aquellos sentir se deven 
Que son por pecar venidos: 
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Estos deven ser plañidos, 
Y con lágrimas regados, 
Hasta ser justíñcados 
Con suspiros y gemidos. 



Vso. 
CCCLXXXI. 



Los que lloran el metal 
Porque no les viene, ó fiíye, 
Contra los tales se arguye 
Que hazen vida bestial: 
Pues la cosa principal 
(Cuanto al hombre), ques el alma, 
Dexan sin virtud en calma 
Por buscar lo terrenal. 



Vso. 
CCCLXXXU. 



Destos malos retractar 
Cada cual con razón puede. 
Pues dellos el bien recede 

Y el mal los haze cegar: 
El cual les muestra buscar 
Para el cuerpo medicina, 

Y al ánima, ques mas dina, 
Pone causa de olvidar. 



Vso. 

cccLXXXin 



Los cuales en conclusión 
Denotan por sus desvíos, 
O que son de fe vazíos, 
O que no tienen razón, 
O que por obstinación 
Están de Dios apartados; 
Por lo cual mueren daftados. 
Captivos sin redempcion. 



Vso. 
CCCLXXXIV. 



De lo dicho son notados 
Dos extremos diferentes. 
El uno, que los prudentes 
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Van por el Cielo elevados: 
El otro, que son postrados 
Los avarientos et nesdos 
Por sus torpes menosprecios 
Con los lodos abragados. 



Vso. 
CCCLXXXV. 



Comparación. 

Según el común errar 
De los hombres desgraciados 
Que cantan desentonados 
Y se piensan bien cantar, 
Así es de figurar 
De los malos su mal uso; 
Quel vivir tienen confuso, 
Sin sentir su mal obrar. 



Vso. 
CCCLXXXVI. 



Y para bien discemer 
Si el mal que se padesce 
Por la culpa se meresce, 
O por otro acaescer, 
Cada cual deve poner 
Los ojos en su conciencia; 
Y con esta diligencia 
Puede lo cierto saber. 



Vso. 
CCCLXXXVII. 



Por lo cual temas aquesta 
Declaración de pesares. 
Cuando bien la escudruñares, 
Ser una buena respuesta: 
Ques breve, útil y honesta, 
Absuelve lo demandado. 
Corrige lo ques errado, 
Por sus partes bien dispuesta. 
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Doctrina primera de la cuarta Parte 
de las Lamentaciones. 



Vso. 

cccLxxxvra. 



Y por mas bien augmentar 
Acerca de lo tractado, 
Esta cuarta parte añado. 
En que deves contemplar: 
La cual te ha de esforgar 
Aplacando tus pasiones 
Y mostrando las mansiones 
Donde puedas habitar. 



Vso. 
CCCLXXXIX. 



Esto que platico agora 
Mucho bien sentir procura, 
Ca no sabe la natura 
Quien su movimiento ignora: 
Por tanto, la gracia implora 
Que los hombres ilumina, 
A quien tu ánima indina 
Humilmente cada hora. 



Vso. 

cccxc. 



Notarás primeramente 
Que de Dios (summa bondad), 
Trinidad et unidad. 
Es toda cosa pendiente: 
El cual hizo diferente 
Ser una de otra cosa, 
A la una provechosa 
Y á la otra empescíente. 



Vso. 
CCCXCI. 



Esto es bien cognoscido 
Viendo las diversidades 
Que muestran las cualidades 
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En lo ques establecido, 
Tanto por lo influido 
De lo alto incorruptible, 
Cuanto por lo divisible 
De lo baxo y resumido. 



Vso. 

cccxcn. 



Vemos de los elementos 
Unos contra otros ser, 
Engendrar y corromper 
Por diversos mudamientos: 
Pues de tales fundamentos 
Conviene lo resultante 
Que sea comunicante 
De sus propios movimientos. 



Vso. 
CCCXCIII. 



Por la cual cosa sin dubda 
Siempre vemos en la tierra 
Discordia, trabajo y guerra, 
Por quien la vida se muda: 
Tal, que faltando el ayuda 
De la Causa Principal, 
Todo se convierte en mal 
El vivir con muerte cruda. 



Vso. 

cccxciv. 



De los contraríos notamos 
Contrarias causas movidas, 
Las cuales son cognoscidas 
En la vida que usamos: / 
Y á cualquier ente hallamos 
Ser su obra atribuida 
Propriamente y dirigida 
De quien todos derivamos. 



Vso. 

cccxcv. 



No sólo en los animales 
Vegetales sensitivos, 
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Mas en los intelectivos 
Se muestran bienes et males: 
Partes son medicinales 
De muchas cosas criadas, 
Y partes que son halladas 
Venenosas et mortales. 



Vso. 
CCCXCVI. 



Pues según que por razón 
(Mediante grazia especial) 
De cualquier otro animal 
Tiene el hombre discreccion; 
Es de haver por conclusión 
Que los hombres diferescen 
Entre si, según que crescen 
O menguan de perfección. 



Vso. 
CCCXCVII. 



Y como por la virtud 
Los hombres vemos laudables. 
Así son vituperables 
Los vanos de su salud: 
Que por cierto la altitud 
Del bien (doquiera ques ella) 
Resplandesce mas que estrella 
En su grande plenitud. 



Vso. 

cccxcvni. 



Es, por tanto, de tener 
Que unos son ya nascidos 
Según la virtud, complidos 
Para el mundo engrandescer; 
E otros suelen nascer 
En denuesto y maldición. 
Menguados, sin perfección, 
Y á muchos causan perder. 



Vso. 

cccxcix. 



Por la cual declaración 
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Quede en ti cognosdmiento 
Dónde hai merescimiento 
De virtud por dirección, 
Y dónde diminuicion 
Del ánimo por vileza; 
Porque humil á la nobleza, 
Dexes su contradicción. 

Vso. Tales son obedescidos 

CD 

En el mundo y acatados 
Que devrían abaxados 
Mas servir que ser servidos: 
Los cuales, siendo subidos 
En mundanas dignidades, 
Manifiestan sus maldades 
Por sus actos indevídos. 

Vso. Y vemos por consiguiente 

Muchos buenos humillados. 
De los malos despreciados, 
Padesciendo cruelmente. 
Cuya virtud perfulgente 
Es de tanto merescer, 
Quel mundo no tiene haver 
Que les sea equivalente. 

Vso. Mas ternas que las pasiones 

Humilmente recebidas 
Por quien son restituidas 
Tienen remuneraciones: 
ítem, las delectaciones 
De que gozan los viziosos 
(Según males criminosos) 
Reciben sus puniciones. 
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Vso. Y nota que cada uno 

Del mal que sufre en el suelo 
Una especie de consuelo 
Tiene por modo oportuno: 
Pues si mal sientes alguno 
Deves consuelo buscar 
Con esfuerzo, y pelear 
Contra los males que pugno. 

Vso. Todo lo cual me paresce 

CDIV 

Que deves recoligir, 

Porque tenga tu vivir 

El bien que la vida cresce: 

Teniendo que no üadlesce 

A cada cual, y doquiera, 

Por justicia verdadera 

El bien ó mal que meresce. 



Doctrina segunda de la cuarta Parte 
de las Lamentaciones. 

Vso. Es también atribuida 

A' nuestro razonamiento, 
Por mayor abundamiento, 
Una doctrina luzida: 
La cual deve ser tenida 
Todo siempre memorada, 
Estimada y acatada. 
En el ánima esculpida. 



Comparación. 

V o. Como natura no ha dado 

(Según el curso ordinario) 
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Un miembro sin su contrarío 
En el cuerpo organizado; 
Bien «si no te hallado 
Que uno de otro sea 
Sin invidia y sin pelea 
En el mundo alborotado. 



Vso. 

CDvn. 



Por lo cual los sapientes 
(Como son por Dios honrados) 
Siempre viven guerreados 
De los nescios maldizientes: 
Pues los sabios excelentes 
Tienen contra sí pugnantes 
A los torpes ignorantes, 
Por ser dellos diferentes. 



Vso. 
CDVIII. 



Esta dicha inimicicía 
(Según cosa divulgada) 
Es por invidia causada, 
Siendo medio la malicia: 
Pues viviendo sin leticia 
El triste del invidioso, 
Nunca sigue al virtuoso, 
Que reprueva su tristicia. 



Vso. 
CDIX. 



Mas puesto que los inscientes 
A los sabios aborrescen, 
Algunos tiempos se ofrescen 
En que son dellos servientes: 
Ca los tales imprudentes, 
Cuando corre pestilencia, 
Bien buscan con diligencia 
Los remedios convenientes. 



Vso. 
CDX. 



ítem, en el navegar 
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(Ques incierta vía et cauta) 
Suele el hombre darse al nauta 
Que lo guie por el mar: 
Pues queriéndose ñar 
En el nauta el navegante, 
Es error del ignorante 
Del sabio se desviar. 

Vso. En la nave el marinero 

CDXI. „ , 

Pasar el cuerpo presume, 
E á vezes se consume 
Junto con el pasagero: 
Mas el sabio verdadero 
Sin peligro y con victoria 
Guia el ánima á la Gloria 
Del que sigue su sendero. 

Vso. Así que claro paresce 

CDXII 

Los mal acondicionados 
Demostrarse reprovados 
Por el mal que en ellos cresce: 
Mas el bien que resplandesce 
Sobra con su gran vigor 
Al nefante pecador, 
Mostrando puánto meresce. 

Vso. Y note. porque socorra, 

CDxm. 

El ques contra lo sagrado, 
Ser mas grave su pecado 
Que de Sodoma et Gomorra: 
Pues remedie sin engorra 
Viviendo quien há tal vicio, 
Porque el dia del Juizio 
Haga Dios su vida horra. 
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Vso. 
CDXIV. 



Mas trabajo es expelir 
Un mal hombre, cual diablo 
(Digo cuanto á lo que hablo 
Acerca del perseguir), 
Siendo el malo en su vivir 
Con el mal dos de consuno; 
Pues mas á dos que á uno 
Grave cosa es resistir. 



Vso. 
CDXV. 



Vso. 
CDXVI. 



Pues cuando te escarnecieren 
Los malos y despreciaren, 
No les pagues como obraren, 
Mas perdona cuantos fueren: 
Que cuando se cognoscieren 
En el ñn se culparán, 

Y sus males llorarán. 

Si tal gracia consiguieren. 

Los cuales ru^;a que alumbre 
Dios (que quita los pecados) 

Y que sean perdonados 
Del error de su costumbre; 
Porque puestos en la cumbre, 
Alumbrados, desembueltos. 
Por lo alto buelen sueltos 
De su vicio y pesadumbre. 



Vso. 
CDXVII. 



Ca por cierto es gran virtud 
Orar por los enemigos. 
Porque Dios los haga amigos 
De su eterna quietud: 
Pues la mala consuetud 
Convertida á bien hazer 
Suele mucho merescer. 
Mayormente en juventud. 
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Vso. 
CDXvilI. 



Comparación. 

El médico no procura 
Medicar los hombres sanos; 
Antes pone seso y manos 
En ios enfermos que cura: 
Bien así por tal figura 
Es del sabio perdonar, 
Y continuo á Dios orar 
Porque á todos dé holgura. 



Vso. 

CDXIX. 



Y no quieras discrepar 
Del bien con las malas obras, 
Por cuanto si á tí no cobras 
Es vano tu trabi^ar 
Quel sabio con su hablar 
Mal obrando se condemna, 
Pues la via dexa buena 
Contra el bien que deve obrar. 



Vso. 
CDXX. 



Esto baste que he narrado 
A tu alma, cuanto al mundo^ 
En lo cual no mas abundo, 
Porque está bien relatado. 
Vengamos á lo mandado 
Que hove para avisar 
Donde pudieses estar 
Este tiempo abreviado. 



Vso. 
CDXXI. 



Muchos sabios que midieroa 
El mundo determinaron, 
Según sus partes hallaron, 
El bien y mal que sintieron:. 
Y en uno todos dixeron 
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Quel mótuo cdestial 

Altera lo terrenal, 

En lo cual verdad supieron. 



Vso. 
CDXXU. 



Mas de todo lo scripto 
(Eccpto de lo sagrado) 
Alguno se muestra errado, 

Y alguno vemos ques ficto: 
Cerca lo cual me remito 
A lo ques verificado 

Y según verdad notado, 
Que por ser breve lo admito. 



Vso. 
CDXXIII. 



Son eso mesmo sabidas 
Ciertas partes señaladas, 
En la tierra lineadas. 
Que por climas son medidas: 
En las cuales cognoscidas 
Son muchas diversidades 
De diversas propriedades 
Por los cielos influidas. 



Vso. 

CDXxrv. 



De manera que mediante 
La celeste influencia 
Se cause la diferencia 
Cerca de lo resultante: 
Pues la vida militante 
Es varia por accidente, 
Según el tiempo corriente. 
El lugar y lo causante. 



Vso. 
CDXXV. 



Comparación. 

Como por el viento Austral 
Viene á vezes pestilencia. 
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Y se va por resistencia 
Daquel viento Aquilonal; 
Bien así por modo tal 
De los hombres diferentes 
En ser necios ó prudentes 
Es causado el bien ó el mal. 



Vso. 
CDXXVL 



Son, pues, vistas regiones 
Cuyas gentes son viciosas, 
E otras muy virtuosas, 
De diversas condiciones. 
No tanto por las acciones 
Que diximos naturales, 
Cuanto por las terrenales 
Leyes y constituciones. 



Vso. 
CDXXVII. 



Por lo cual deves buscar 
Tales partes donde habites, 
Que de tí los vicios quites 
Por su justo practicar: 

Y te deves apartar 

De los pueblos con bollicios, 
Que causan los torpes vicios 

Y los modos del pecar. 



Vio. 
CDXXVIII. 



Ca doquiera ques señora 
La moneda de las gentes 
Siempre hai inconvenientes 
Que nascen de hora en hora: 
Por quel oro que se adora 
De los baxos corazones 
Causa muchas perdiciones 
En la vida, que empeora. 



Vso. 
CDXXIX. 



Pues los pueblos subjuzgados. 
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A sus vidos y traiciones 
No consienten los varones 
De virtudes adornados, 
Porque siendo reprovados 
De los buenos los viciosos, 
Los malos de criminosos 
Van tras los buenos airados. 



Vso. 
CDXXX. 



Así los altos preceptos 
De los sabios son dexados 
Por estos mal doctrinados 
Que fuyen de ser correctos: 
Ca los sabios bien electos, 
Dados á hombres bestiales, 
Nunca se toman por tales. 
Siendo llenos de defectos. 



Vso. A. 

CDXXXI. 



<Dónde iré, dime, Razón? 
Mandas que vaya á mi tierra, 
Do la hambre, muerte y guerra 
Causaron su perdición. 
Y esta dicha alteración. 
No sólo me descontenta. 
Mas aún me atormenta 
Otra mayor ocasión. 



Vso. 

CDXXxn. 



Y es quel sabio esclarescido 
Que contra los males lidia 
En su patria con invidia 
Nunca es bien recebido: 
A cuya causa expelido 
Es visto cualquier prudente 
De su tierra hecho absenté, 
Con temor de ser corrido. 
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Vfo. 

CDxxxin. 



Y aunque la patria mía, 
Córdova la triumphante, 
Por toda causa mediante 
Tenga tanta señoría, 
Que se muestre (como el dia 
Contra las obscuridades) 
Sobre todas las ciudades 
Por consejo et valentía; 



Vso. 
CDXXXIV. 



Nunca tuve en ella abrigo 
De pariente ni seftor, 
Antes siempre el disfavor 
Cognoscí por enemigo; 
Tal, que escriviendo no digo 
El medio del mal causado 
Que padesco desterrado. 
Dios lo sabe, ques testigo. 



Doctrina tercera de la cuarta Parte 
de las Lamentaciones. 



Vso. 
CDXXXV. 



R. No digo que tu tomada 
A tu patria se enderece, 
Pues al mundo no faUesce 
Alguna parte ordenada: 
Mas pues Dios (bondad sagrada, 
No según el Avariento) 
Hizo tan gran fundamento. 
Que busques en la morada. 



Vso. 
CDXXXVI. 



Y no tanto á los planetas 
Acates para morar. 
Cuanto deves reguardar 
Si las gentes son discretas. 
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Cuyas obras son .electas 
Según la virtud regidas, 
Entre quien son cognoscidas 
Las cosas que son perfectas. 



Vso. 
CDXXXVII. 



Mas por cuanto concedida 
Es de la virtud milicia 
Que destruya la nequicia 
Por el pecado movida; 
No según cosa abscondida, 
Donde quiera y á cualquier, 
Publica tu buen saber, 
Para bien reg^r la vida. 



Vso. 

cDxxxvm. 



La virtud defenderás, 
Que (según muestro y ordeno) 
Sin virtud ninguno es bueno, 
Como tú mesmo verás: 
Con la cual te esforzarás 
Amándola como á madre, 
Temiéndola como á padre 
Cuanto tiempo vivirás. 



Vso. 
CDXXXIX. 



Que cualquier que sostuviere 
Trabajos por la virtud 
Tema glcHÍa y quietud 
Hasta el fin si padesciere: 
Y el que della recediere 
Ningún bien merescerá. 
Mas continuo penará 
Según al vicio siguiere. 



Vso. 
CDXL. 



Y nota cuan divinal 
Es la virtud perfulgente, 
Que los malos cautamente 
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Con ella encubren su mal: 
De los cuales cada cual 
Nunca osa declararse, 
Antes procura negarse 
Por su vido criminal. 



Vso. 
CDXLI. 



Exclamación. 

¡O vosotros, que dexais 
A los hombres condenados 
Que hagan naipes y dados, 
Por quien tanto mal pasáis! 
Pregunto por qué pugnáis 
Contra los siervos de Dios, 
Pues mediante aquéllos vos 
De tantos bienes gozáis. 



Vso. 
CDXLH. 



Pues donde Razón morare 
Allí mesmo habitarás, 

Y en tu alma me verás 

Y de aquel que me buscare: 
Mas sepa quien me dexare, 
Que siendo por mi dexado. 
Será muerto y numerado 
Con las bestias que imitare. 



Vso. 
CDXLin. 



Y pues esta posesión 
Es tan poco duradera, 
A la gloría verdadera 
Eleva tu intención: 
Allí funda tu mansión, 
Do la vida permanesce; 
Que en el mimdo que fallesce 
Cualquier tiene habitación. 
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Doctrina cuarta de la cuarta Parte 
de las Lamentaciones. 



Vso. 
CDXLIV. 



ítem» deves memorar 
Esta doctrina muy alta: 
Nunca en tí cognoscas falta, 
Excepto por el pecar; 
Enmienda tu mal obrar; 
No te ensalce la riqueza, 
Ni te abaxe la pobreza, 
Siendo ñrme sin faltar. 



Vso. 
€DXLV. 



Vso. 
CDXLVI. 



Cualquier hombre es rey llamado 
De sus obras, pues las rige; 
El cual, si bien las corrige, 
Es por Dios galardonado 
Como el rey que su reinado 
Goviema según justicia. 
Rectamente, sin malicia, 
Ques muy bien aventurado. 

La naemoría, ques potencia 
Del ánima racional, 
Es libro memorial 
Donde se escríve la sciencia 
Por querer y diligencia 
De voluntad i intelecto; 
E la potencia al objecto 
Recibe por conveniencia. 



Vso. 
CDXLVII. 



Comparación. 

Como el enfermo, pisando 
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Las yervas medicinales, 
No cognosciendo ser tales, 
Las dexa menospreciando; 
Así el nescio, ignorando 
La dulce Sacra Escríptura, 
No tiene de oiría cura, 
Los torpes vicios usando. 



Vso. 
CDXLVm. 



Comparación. 

Como el navio surgido 
En mala playa ancorado 
Es por el viento burlado, 
Destrocado y consumido; 
Es el torpe así perdido, 
En el mundo confiando, 
Y se parte del llorando. 
Por haver tan mal vivido. 



Vso. 
CDXLIX. 



Comparación. 

Como aquel que va pensando 
Con bien en Roma triumphar, 
Y lo suelen captivar 
Por los mares navegando; 
Así el nescio, buscando 
Las cosas sin bien mirar, 
Suele la vida acabar 
En el Infierno penando. 



Vso. 
CDL. 



Pues darás, siendo avisado, 
Tal objeto al entender 
Que te haga mejor ser. 
Que en la contra haver obrado; 
Que según havrás pintado 
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En el alma los preceptos, 
Cuales fueren los conceptos, 
Por tal serás estimado. 

Vso. Dos cosas cumple sentir: 

La primera, et muy experta, 
Que la muerte viene incierta, 
Rigorosa en su venir; 
La segunda es el partir 
Deste para el otro mundo, 
Que según por sciencia fundo, 
Grave cosa es bien morir. 

v»o. No pase por tí momento 

CDLII. 

Que en él tu alma no doctes 

Y alguna sentencia notes 
Para tu substentamiento: 

La del tiempo ó mudamiento 
(Que cresce y haze menguar) 
Muy pocos saben tomar 
Su devido com'plimiento. 

^Jífíu No hagas en abscondido 

CDLin. ^ 

Aquello que encubrirías 

Y en público no harías 
Por no ser reprehendido: 
Ca todo mal es punido. 
Como el bien remunerado, 

Y el mas mal es divulgado. 
Como el menos bien sabido. 



V». Aquel día es el peor 

CDLIV. 

De los otros cuantos fueren 
En quel cuerpo y alma mueren 
Del damnado pecador: 
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Y aquel día es el mejor 
En quel hombre va juzgado 
Para bienaventurado 
Con el Sumo Redemptor. 
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Vso. 
CDLV. 



No dexes la Penitencia, 
Medicina divinal, 
Que cuanto domina el mal 
Tanto cresce la dolencia: 
Y como sin convenencia 
El mixto cuerpo fallesce, 
£1 ánima se escuresce 
Perdiendo la suficiencia. 



Vso. 
CCLVI. 



Un mótuo puede causar 
Contrarías operaciones, 
Según las alteraciones 
De su acto exerdtar: 
Pues cumple muy bien mirar 
En cualquiera operación, 
Porque mas con perfección 
El fín se pueda buscar. 



Vso. 
CDLVII. 



La Fe se deve observar 
Según el Fijo de Dios 
La constituyó entre nos, 
Pues nos tiene de salvar: 
Debaxo cuyo mandar 
Cualquiera virtud esté, 
Que mas es tener la Fe 
Que saber philosophar. 



Vso. 
CDLVm. 



Tales obras haz, que esperes 
La Gloría superior; 
Y aunque gran pecador 
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Nunca de Dios desesperes: 
Que si bien la Fe tovieres, 
Quien te quiso redimir 
No te dexará morir 
Cuando á Él te convirtieres. 



Vso. 
CDLIX. 



Vive siempre en Caridad, 
Ama á Dios por quien Él es, 

Y á tu próximo después 
Por la mas alta bondad: 

Y fundado en humildad. 
Con tu recta operación 
Temas gloría y perfección 
De la suma Trinidad. 



Vso. 
CDLX. 



Sea tu Prudencia tal 
Quen toda sciencia avisado 
Vayas á bien inclinado, 
Evitando siempre el mal: 
Que por via natural 
Y por gracia es bueno el hombre, 
Puesto que pierda su nombre 
Por el vicio terrenal. 



Vso. 
CDLXI. 



Sigue el orden de Justicia, 
Preclarísima virtud; 
No mude tu rectitud 
Amor, odio ni cudicia; 
Quel que bien tal cargo oñcia 
El mejor nombre en el suelo 
Y el mayor premio en el Cielo 
Consigue con gran leticia. 



Vso. 
CDLXII. 



No la vida mas estimes 
Que la muerte virtuosa, 



lAMENTAaONES 
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Y á la cosa provechosa 
Con fortaleza le arrimes: 
Mas procura que sublimes 
Las cosas según sus grados, 

Y por actos ordenados 

Lo cierto busques y aprimes. 



Vio. 
CDLXUI. 



Así, deves procurar 
Temperancia en tu vivir, 
Que no causes el morir 
Por vicioso alimentan 
Quel comer suele postrar 
Brevemente al destemprado, 
Según haze al ques reglado 
De luenga vida gozar. 



Vso. 
CDLXIV. 



En cualquiera adversidad 
Que te sientas litigado 
En Christo crucificado 
Contempla con humildad: 

Y ruego á su Caridad 

Te perdone, esfuerce y guie, 

Y de males te desvie 
Por do tengas libertad. 



Vso. 
CDLXV. 



Y todo lo que te es dado 
Estima por tanto, y tal, 
Que según gracia especial 
Dios te ha dello doctado: 
Haziéndote señalado, 
Según su alta demencia. 
Con el don de Sapiencia 
Tan infuso cuan mediado. 



Vso. 
CDLXVI. 



A. \0 Razón, cuan demudado 
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Quedo en ver que ya resumes 
Tus doctrinas y consumes 
De lo dicho y altercado: 
Tanto soi desconsolado 
Viendo el fin para acabar, 
Cuanto me juzgo quedar 
Con tu gracia remediado. 



Doctrina quinta et fin de la cuarta Parte 
de las Lamentaciones. 



Vso. 
CDLXVn. 



R. Como tienes que fallescen 
Algún tiempo mis doctrinas, 
Mal, por cierto, determinas 
Las sentencias que parescen: 
Y por cuanto se escurescen 
Según muestras tus sentidos, 
Para ser esdarescidos 
Tales dichos se te ofrescen. 



Vso. 
CDLXVni. 



Yo, Razón, que á todos guio, 
Nunca al que me busca falto: 
Por lo baxo y por lo alto 
De ninguno me desvio: 
Yo en lleno, como el rio 
Muy caudal y muy cresciente, 
Las cavernas de la mente 
Con el proprio oñcio mió. 



Vso. 
CDLXIX. 



Yo memoro los pasados 
Y hablo con los presentes, 
Avisando á los venientes 
Por mis dichos ordenados: 
ítem, son por mí guiados 



Lamentaciones 
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Vso. 
CDLXX. 



A lo bueno mis secuaces; 
Quito guerras, pongo pazes, 
Corrigiendo á los culpados. 

Lo ques dicho, bien tenido 
(Con lo cual puedes ser harto), 
Cognosce que no me aparto 
Del que sigue mi partido: 
Y esto sella en tu sentido. 
Teniendo que me temas 
Tanto cuanto vivirás 
Con virtudes bien regido. 



Vso. 
CDLXXI. 



Comparación y Fin. 

Como al hombre, ques mortal, 
No le valen medicinas, 
Ni menos con mis doctrinas 
Vive aquel que usa el mal: 
Con el cual seso moral 
Que de mi doctrina sale 
Concluyo diziendo vale. 
Con la gracia divinal. 




COMIENgA EL UBRO INTITULADO 
LA 

PARTIDA DEL ÁNIMA 

SOBKI BL CUAL FDKKOH COMPUESTAS LAS 

VALENCIANAS LAMENTACIONES 

QUE BiOZO JUAN DE NARVAEZ 



o Razón ¿Páiteste, ánima mia, 

Desta terrena morada? 
Ánima Párteme, pues soi mandada. 

Puesto que yo no querría. 
Razón ¿Dónde vas, ó quién te guia? 

^u¿ tristeza reina en tí? 
AnimaVoi á dar cuenta de mf, 

Y temo perder la via. 

R. ¿Por ventura no te dió 
Guiador cuando veniste 
En el mundo (do nasciste) 
Aquel Dios que te crió? 

A. Guiador recebi yo 

Al tiempo que fué criada. 
Por quien fuese administrada; 
Mas mi culpa lo perdió. 
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Vso. R^ Dízesme que has perdido 
La guia que recebiste. 
¿Y en qué tiempo la perdiste? 
A, No se acuerda mi sentido. 
R. \0 caso triste, afligido, 
Ánima, cuan ciega vas! 
Bien diré cierto que has 
Mas mondo que vivido. 

Vso. Por eso temes salir 

Desa niebla do te vees. 
Porque sospechas ó crees 
Quen saliendo has de morir. 
A. jAy, que no se qué decir, 
Pues veo la via estrecha 
Y la cuenta no bien fecha! 
Gran temor hé de partir. 

Vso. /?. |0 alma, cuánta graveza 
Denotas con tu tormentol 

A. Si sintieses lo que siento 
Temias mayor tristeza. 

R, Despierta desa flaqueza, 
Quel esfuerzo es vencedor. 

A. ¿Quién podrá tener vigor? 

R, Tú, si sigues fortaleza. 

Vso. A. Déxate de tal hablar. 

VI 

R, ¿No te paresce ques bueno? 

A. No cabe bien en mi seno. 

R. Por no quererlo tomar. 

A, Uno es considerar 

La habla que se propone; 
Otro es lo que dispone 
£1 efecto del obrar. 
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Vso. R, Ya ves questás turbada, 
Pues fuyes de la razón, 
Dexando su perfección 
Por cosa menospreciada. 

A. No pienses questó apartada 
Del claro cognoscimiento. 

R. Antes el contrarío siento, 
Pues te veo tanto errada. 

Vso. Bien sé tu querer qué quiere: 

Pues pregúntame y verás. 

A. ¿Y tú me responderás 
A todo cuanto pidiere? 

R. Responderéte hé cuanto fuere 
Saludable en este fecho; 
De donde temas provecho, 
Si tu querer no difiere. 

V30. A, Pues por cuanto no hé lugar 
De oir muchas razones. 
Tus respuestas et sermones 
No procures alargar: 
Y sea tu razonar 
Cuanto á mí sea bastante, 
No tan alto ni elegante 
Que no lo pueda gustar. 

Vso. R, Daca, pues, no detardemos; 
Al efecto ya vengamos: 
Tomemos lo que buscamos; 
De lo otro no curemos. 
Yo remaré con mis remos 
Por llegarte á perfección: 
Apareja el coragon, 
Porque bien nos concordemos. 
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Vso. A. Yo te quiero preguntar. 

R. Yo por orden responder. 

A, Díme cómo puede ser 
Que me ha)^ de esforzar, 
Por cuanto tengo de andar 
Esta carrera no usada, 
Y en el fín de la jomada 
No sé dónde he de parar. 

Vso. Veo ya que mi morada 

No me puede sostener, 
Pues dexando aqueste ser, 
Es razón questé penada: 
Veo mas aparejada 
En el polvo sepultura. 
Do se ponga mi fígura 
Como muerta y olvidada. 

Vso. R, jO anima mal regida, 
Cuánta es tu ceguedad, 
Pues hazes mortalidad. 
No cognosdendo tu vida! 
Toma en tí, poco sabida; 
Cognosce quered formada 
Inmortalmente, y criada 
Daquel Saber sin medida. 

Vso. Quiso Dios con su saber, 

xrv 

En quien es toda holganza. 

Criarte á su semejanza, 

Por te dar mayor valer. 

ítem, deves cognoscer 

El cuerpo do has morado. 

Que fué de tierra formado, 

A la cual ha de bolver. 
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Vso. 
XV. 



Dióte potencias et objectos, 
Denotando su bondad, 
Por te dar mas potestad 
Para suplir los defectos. 
Puso en tí grandes secretos; 
Fizo mas, porque sirviesen 
Los animales que fuesen 
A tu potencia subjectos. 



Vso. 
XVI. 



Fabricó con sutileza 
El cuerpo do has vivido, 
De todos miembros complido, 
Doctado de gran nobleza: 
Dióle esfuerzo y ligereza, 
Todo puesto en proporción, 
Como obra, en condusion, 
De Dios (ques suma grandeza). 



Vso. 

xvn. 



Pues si mas quieres notar. 
Dios crió todas las cosas 
En numero tan copiosas 
Para el cuerpo substentar 
Aves y peces del mar, 
Bestias, árboles frutales, 
Flores, yervas radicales. 
Tan diversas al mirar. 



Vso. 

xvm. 



Dio tanta diversidad 
A las cosas en colores, 
En olores et sabores, 
En número et cuantidad: 
Fizo la congruidad 
De los cuatro elementos, 
Aguas, piedras, alimentos, 
Cada cual con propiedad. 
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Vao. Puso espacio et dio lugar 



XDL 



Donde el hombre se estendiese; 
Tan grande, porque pudiese 
A muchas partes andar. 
Dividió por concordar 
Dia et noche en suceder: 
El dia para mover, 
La noche para holgar. 



Vso. Fizo alturas de tal ser 

XX 

Que fuesen no muy algadas, 
Ni menos muy abaxadas, 
Mas en proporción al ver, 
A donde quiso poner 
Los cielos tan ordenados, 
De lumbres acompañados. 
Movidos por su poder. 

Vso. Nota cuánta es la bondad 

Del alto Dios sin reproche. 
Que no quiso que la noche 
Fuese toda obscuridad: 
Por lo cual Su Magestad 
Dio lumbre tan oportuna 
De las estrellas et luna, 
Para damos claridad. 

» 

Vso. Esto quiso fabricar, 

XXII 

Para que siendo en enojos 
Algase cualquier los ojos 
A tan alto contemplar: 
Queriendo significar 
Que cualquier mal tiene medio, 
Mas que arriba es el remedio 
Y lugar de descansar. 
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Vso. 

xxm. 



A. Tanto mucho so en oir 
Tus razones confortada. 
Que de muy mortificada 
Comiengo de revivir: 
Empero quiero pedir 
A tu clara perfección 
Que me dé declaración 
A lo que quiero decir. 



Vso. 
XXIV. 



Di cómo se entenderá 
Tu dezir tan muy experto. 
R. Quel cuerpo ha de ser muerto, 
Mas quel alma vivirá, 
Y que algún tiempo será 
En que se tornen á unir 
Para vivir ó morir, 
Según Dios lo juzgará. 



Vso. 
XXV. 



A. Mucha es la confusión 
Que me causan tus sentencias 
Con tantas inteligencias 
Mezcladas en tu sermón. 

R. No tomes alteración, 
Esfuér^te bien conmigo. 
Porque á todo cuanto digo 
Yo te daré conclusión. 



Vso. 
XXVI. 



A. Díme, Razón (yo pregunto. 
Pues me tienes puesta en calma) 
¿Qués lo que dizes del alma 
Y del cuerpo ques defuncto? 
Yo pensaba en este punto 
Quel hombre et su formación 
No tenía división, 
Antes era todo junto. 
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Vso. 

xxvn. 



Tenía mas, et pensava 

Y por cierto lo creya, 

Que cuando el hombre moría 
Ninguna cosa restava, 
Mas que polvo se tomava; 

Y así» por esta manera, 
Quera como si no fuera, 
Pues que ya su ser dexava. 



Vso. 
XXVIII. 



R. (Cuanto mal havría de ser 
Si según que dizes fuese, 
O si aqueso se creyese 
Y se hoviese de tener! 
Mucho se podría perder: 
Lo prímero, la natura, 
Lo segundo, la holgura 
De aquel divino plazer. 



Vso. 
XXIX. 



Mas por no me desviar 
Del orden de proseguir, 
Y por presto convertir 
A lo cierto tu dubdar. 
Yo te quiero razonar 
Por entero aquestas cosas. 
Que serán muy provechosas 
Si las quieres aceptar. 



Vso. 
XXX. 



Ya te dixe que de tierra 
El cuerpo humano constava» 
Y que en ella se tomava 
Por el curso desta guerra. 
En esto concluye et cierra: 
Dexa la contrariedad, 
Porque quien sigue verdad 
Siempre acierta et nunca yerra. 
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Vso. 
XXXI. 



El alma, ques cosa viva, 
Por razones verdaderas 
Se divide en tres maneras: 
Prima est vegetativa, 
La segunda sensitiva, 
La tercera racional. 
Sobre todas mas real, 
Por ques sola intelectiva. 



Vso. 
XXXII. 



La primera, ques nombrada 
Vegetativa, es metida 
En las plantas influida. 
De cierto calor causada. 
Es una virtud guiada 
De elementos compuesta. 
Que hecho su curso resta 
En el ser de ques criada. 



Vso. 
XXXIU. 



El alma segunda es tal, 
Ques sensitiva nombrada 
Porque siente, y ésta es dada 
A cualquier bruto animal. 
Es una virtud vital, 
A quien el cibo conviene. 
Que vive, cuanto sostiene 
Su cuerpo material. 



Vso. 

xxxiv. 



La tercera, en nombracion 
Apelada radonal, 
Es el alma inmortal 
Dada al hombre en discreción: 
Ésta usa de razón 
Con recto cognoscimiento; 
Juzga por entendimiento 
De la suma perfección. 
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Vso. 
XXXV. 



Ya tengo bien departido 
De las dichas almas tres, 
Cada una según es, 
Como has por mí oido; 
Si cognosce tu sentido 
Por cierto lo razonado, 
O has en algo dubdado, 
No lo tengas abscondido. 



Vso. 
XXXVI. 



A, Es tan dulce tu hablar, 
Que me tienes elevada 
Y á lo cierto retornada, 
Por do no debo dubdar: 
Mas quiérote demandar 
Del ánima racional 
Que prueves ser inmortal 
Con tu gracia singular. 



Vso. 
XXXVII. 



R, Dexo, pues, mi relación 
De las dos almas, et cuento. 
Pues nuestro primero intento 
No se extiende á tal acción: 
Solamente la intención 
Provaré muy natural 
Del ánima racional; 
Por ende, ten atención. 



Vso. 
XXXVIII. 



Digo ques razón provada 
Que en el mundo que acabado 
Es el cuerpo organizado. 
El alma luego es criada: 
Y aquesta obra ayuntada 
(Cuerpo y alma) es un hombre, 
Del cual una parte el nombre 
Haze ser significada. 
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Vso. Este alma vigforosa 

XXXIX 

No se halla ser formada 
Según cosa elementada, 
Por lo cual es mas preciosa: 
Mas sábese una cosa, 
Por cierta fe confirmada, 
Ques de nihilo criada 
Daquella sciencia abundosa. 

Vso. Cerca desto es de tener 

XL. 

Que lo obscuro al intelecto 
Se cognosce por respecto, 
De lo ques claro al saben 
Por do se deve creer 
Ser el alma inmortal vida, 
Pues la vemos distinguida 
Desto que cognosce el ver. 

Vso. Vemos que todo elemento, 

XLI 

Tierra, agua, ayre ó fuego. 
Cuanto al ver demuestran luego 
Su natura ó movimiento: 
No usa de entendimiento. 
De palabra ni razón; 
Mas el alma, en conclusión. 
Tiene desto cumplimiento. 

Vso. También es otra sentencia 

XLII 

Aplicada al dezir nuestro. 
La cual de todo maestro 
Resulta por experiencia: 
Do por mas inteligencia 
Usaré de aplicación, 
Argumento y solución 
Cuanto sea suficiencia. 



104 



La Partida 



Vso. 

XLin. 



Argumento. 

Todo maestro desea 
Poder su obra fundar, 
Y se suele trabajar 
Porque luego tiempo sea: 
Lo uno, porque se vea 
El saber del obrador; 
Lo otro, por el dulgor 
De la obra en quien recrea. 



Vso. 
XLIV. 



Pues si es al hombre indigno 
Todo lo dicho aph'cado, 
iQués lo que será apropriado 
Al sumo Saber divino, 
En quien nunca hai desatino 
Ni defecto de mudanza, 
Antes perfecta ordenanza, 
Muy mejor que yo lo asigno? 



Vso. 
XLV. 



Dévese también mirar 
Quel tiempo mas prolongado 
De cualquier hombre criado 
Es muy breve en su pasar: 
Do puedes cierto hallar 
Que con penas gravemente 
Son los aftos ciento et veinte 
Quel hombre puede durar. 



Vso. 
XLVI. 



Y la obra fabricada 
Por el hombre et su flaqueza 
Vemos con mayor firmeza 
Muy mas tiempo memorada: 
Tanto, que si comparada 
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Fuese aquesta duradon, 

Sería su proporción 

En luengo cuento hallada. 



Vso. 
XLVIL 



Pues dezir que en proceder 
La obra dd hombre fuese 
Tan durable que pudiese 
A la de Dios exceder, 
No se deve tal creer, 
Pues se muestra ser error, 
Tanto grande» que mayor 
Ninguno podría ser. 



Vso. 

XLvni. 



Y porque mas se discema 
El perfecto entendimiento, 
Hagamos un argumento 
En matería tan superna. 
Dios es lumbre et vida eterna, 
Verdadero et sumo ser, 
Un infinito saber 
Quel universo govierna. 



Vso. 
XLIX. 



Do todo lo semejante 
A Dios, ques vida etemal, 
Deve haver ánima tal 
Cual semeje á su causante: 
Por la cual razón bastante 
No será lalma nombrada. 
Como muerta anihílada, 
Pues se juzga discrepante. 



Vso. 

L. 



Conclusión. 

Y pues hemos alegado 
Quel alma tiene ordenanza 
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Y es criada á semejanga 

De Dios, ques bien acabado, 
Deve ser luego otorgado 
Lo que la razón limita, 
Ques cuasi vida infinita, 
Por donde queda provado. 

Vso. A. La dulgura y armonía 
^* De tu habla tanto diestra 

Declara que eres maestra 
En alta Philosophía; 
Por lo cual ya mi porfia 
Es desfecha deste bol, 
Como niebla, con el sol 
De tu gran sabiduría. 

Vso. R, Pues veo que se augmenta 
^ ' Tu deseo en perfecion, 

Y recibes corrección. 
Con la cual eres contenta; 
Porque mas tu seso sienta 
Lo cierto de todo aquesto, 
Sigamos lo presupuesto: 
Por ende, serás atenta. 

Vso. Dixe que tiempo sería 

T TTT 

Quel alma al cuerpo bolviese. 
Donde viviese ó muriese, . 
Según Dios lo juzgaría: 
Esto es, que será un dia 
En el cual Dios verdadero 
Verná á juzgar por entero 
El mundo et su monarchía. 

lÍv. Do se cree ciertamente 
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Que en el mundo tenebroso 
Havrá muy poco reposo 
Por la causa ques siguiente: 
Diziendo con voz valiente 
Aquel Dios de la verdad: 
;0 muertos, resucitad 
Al Jui'zio, ques presentel 

Vso. Entonces resurgirán 

LV 

Los muertos por cierta fe 
De la edad que Chrísto fué, 
Ante el cual parescerán: 
Los cuales, como verán 
Aquella suma bondad 
Con tan grande potestad, 
Fuertemente temerán. 

^^' Verán con gran claridad, 

Que pensarlo pone espanto, 
Padre, Fijo, Espíritu Sancto, 
Trinidad et Unidad: 
Do será la humanidad 
Del alto Fijo de«Dios, 
Que nasció et murió por nos, 
Espejo de sanctidad. 

i^TT Verán con modo obediente 

Los espíritus celestes 
Ordenados como huestes 
Ante Dios Omnipotente: 
Al cual benigno y paciente 
Los buenos contemplarán, 
Y los malos lo verán 
Contra sí muy cruelmente. 
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Vso. Do puestos en confusión 

Lvra. j^^ q^^ j^^^ j^ g^ juzgados, 

Entre buenos et dannados 
Será fecha diuision, 
Esperando conclusión, 
Los buenos para vivir, 
Los malos para morir 
Sin alguna redempion. 

Vso. Allí no se acatará 

^^^ De los hombres la grandeza; 

Quel pobre con su pobreza 
Con el rey se igualará: 
Ni menos se quitará 
La justicia á cuya fuere, 
Quel que mas virtud tuviere 
Por muy mejor quedará. 

Vso. No se turbará la sdencia 

Del Juez por accidente. 
Por dádiva ni presente. 
Por amor ni malquerencia: 
No havrá mas dunaudiencia 
Ni alguno apelará; 
Que todo se acabará 
En una sola sentencia. 

Vso. Donde Dios (ques lumbre vera), 

^^^- Viendo á todos departidos, 

Dirá: « i Venid, escogidos, 
A mi Gloria, que os esperal » 
Y aquellos cuya carrera* 
Fué morir en sus pecados 
Dirá: f jldvos, condenados, 
A la pena duradera!» 
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Vso. 
LXII. 



¿Qué le prestará haver sido, 
Entonces, muy generoso 
En el mundo y poderoso 
A ningún hombre nascido, 
Si fuere dereliquido 
De la bienaventuranza, 
Pues que no tema esperanga 
De jamás ser redemido? 



Vso. 
LXIII. 



Así que Dios tríumphante 
Dará á los buenos la gloría, 
Teniéndolos por memoría 
Eternalmente delante: 
Y luego en aquel instante 
(Pues que justo los condena) 
Havrán los malos la pena 
Según su culpa bastante. 



Vso. 
LXIV. 



A. ¿Cuándo ha de acontescer 
Lo ques dicho y razonado? 

R, No es tiempo señalado 
Quel hombre pueda saber; 
Quel altísimo entender, 
En todo mas que perfecto. 
Lo sabe et tiene secreto. 
Sin lo dar á cognoscer. 



Vso. 
LXV. 



A. ¿Y entre tanto dónde están 
Las almas para vivir, 
O las que esperan partir 
Así mesmo dónde irán? 

R, Las buenas, do vivirán 
En gloría muy excelente: 
Las malas, por consiguiente, 
Donde siempre morirán. 
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Vso. 
LXVI. 



A. Pues si es así que tiene 
Ya la gloría el alma buena, 
E la ques mala su pena, 
¿El Ju'ízio qué conviene? 

R. La causa de donde viene 
Te quiero dar á sentir; 
Sey atenta á mi dezir, 
Porque dubda no te pene: 



Vso. 
LXVII. 



Dios, ques administrador 
De justicia et de verdad, 
Siempre juzga en igualdad 
Con proporción sin error: 
Por do sigue tal tenor, 
Quel bueno nunca peresca, 
Y así quel malo padesca 
En grado superior. 



Vso. 
LXVIII. 



Pues el cuerpo, ques morada 
Del ánima gloriosa, * 
No sería justa cosa 
Que se reduziese en nada: 
Por do la bondad sagrada, 
Do r alma ganó victoria. 
Quiere que tenga la gloria, 
Según justicia ordenada. 



Vso. 
LXIX. 



Así que juntos et unidos, 
Pues que cuerpo y alma fueron 
Combatidos y vencieron, 
Deven ser restituidos: 
Y por el contrarío havidos 
Cuerpo y alma del dannado, 
Pues que los venció el pecado. 
Que ambos sean pugnidos, 
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Vso. 
LXX. 



A. Pues así ha de pasar, 
¿Por qué quiere consentir 
Aqueste común morir 
El que da gloria et penar? 
Pues sin muerte podría dar 
Gloría al bueno y pena al malo, 
Y dexar tanto entrévalo, 
Que causa á muchos dubdar. 



Vso. 
LXXI. 



R, Ya te dixe en lo pasado 
Ser este cuerpo mortal, 
El cual paresce ques tal 
Después del primer pecado: 
Por lo cual está parado 
(Según cosa corruptible), 
A la muerte irresistible 
Naturalmente obligado. 



Vso. 
LXXII. 



Así, conviene que muera 
El cuerpo naturalmente, 
Por el dicho inconveniente. 
Sin que ninguno difiera. 
A. Luego no es verdadera 
Tu sentencia en su dezir, 
Quel muerto pueda vivir. 
Por ques contraría manera. 



Vso. 

Lxxm. 



R. Porque bien nos concertemos 
En lo dicho y argüido. 
El verdadero sentido 
Conviene que declaremos: 
Y de tal suerte vememos 
Diziendo y argumentando. 
Toda dubda declarando 
A lo que cumple et queremos. 
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Vso. 
LXXIV. 



Tenemos por escriptura 
Dios haver formado el hombre 
(Que Adam hovo por nombre) 
A su imagen et figura: 
Fizólo de tierra pura; 
ítem la muger con él, 
De la costilla de aquél, 
Por causar progenitura. 



Vso. 
LXXV. 



Fueron ambos fechos tales, 
Que si á Dios obesdescieran 
Cuerpo y alma juntos fueran, 
Viviendo siempre inmortales: 
Fueran librados de males 
Sin haver necesidad; 
Tuvieran gran copiedad, 
En concordia muy iguales. 



Vso. 
LXXVL 



Dióles Dios en complimiento 
Lugar (en el cual morasen), 
Y mandóles que guardasen 
Un pequeño mandamiento: 
Los cuales sin regimiento 
Tanto mal se gubemaron. 
Que luego lo quebrantaron, 
Por do vino el perdimiento. 



Vso. 
LXXVII. 



De donde Dios eternal, 
Porque así no peresciese 
El hombre, mandó que fuese 
Por este modo mortal; 
Quel cuerpo material 
Por tiempo se desfíziese, 
Y quel ánima viviese 
En su virtud substancial. 
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Vso. 

Lxxvni. 



Vso. 
LXXIX. 



A. 



Así quel hombre criado 
Fué para vida sin muerte, 
Por lo cual de aquella suerte 
Tomará á ser restaurado: 
Do será glorificado 
Cuando el Juízto viniere, 
Si en virtud vivido hoviere, 
O por contra condenado. 

Yo bien quiero consentir 
Quel humano cuerpo muera; 
Mas ¿por qué por tal manera 
No torna luego á vivir, 
Para ir á recebir 
El devido galardón, 
Y dexar la dilación 
Del tiempo ques por venir? 



Vso. 
LXXX. 



R. Haver de resucitar 
Y verse el muerto patente 
Causaria inconveniente 
A los vivos en mirar: 
ítem, podría causar 
Que no tuviésemos fe. 
Con la cual (según que sé) 
Puede el hombre á Dios llegar. 



Vso. 
LXXXI. 



ítem, así mesmo arguyo 
Que Dios, siendo universal, 
Su Juízio ha de ser tal. 
Por lo cual tu dicho excluyo: 
Donde tenga el seso tuyo 
Que de uno no se entiende 
Lo que á todos comprehende, 
Por do mi razón concluyo. 
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f.XXXTÍ 



A. Yo teqniao 

¿Por qné la canie de 

Después de mnerta. cofre nos. 

La quiso resucitar? 
R. Porque no dem quedar 

Dd F^de Dios proAindo 

Su sancta caroe en el mundo. 

Ni rason dava hxguc. 



Veo. 



Cerca desto es de notar 
Que si Dios muerte sufrió. 
Sin culpa la padesdó, 
Por nuestros males pagar. 
Ca no le pudo obligar 
El pecado, por quien viene 
Al quel or^cn no tiene 
Por do se podía escusar. 



Vfo. 
LXXXIV. 



Y aquella preciosa Planta 
Predecta dd Sumo Padre 
Para su Fijo por Madre, 
De todos los Sanctos Sancta, 
Siendo su grandeza tanta, 
Convino que meresciese 
Subir al Cielo et subiese 
Según nuestra Iglesia canta. 



Vfo. 
LXXXV. 



ítem, si quiso subir 
Cuerpo y Alma Dios al Cielo, 
Fué por darnos fe en el suelo 
Que así teníamos de ir: 
El cual cierto quiso abrir 
La puerta, quera cerrada. 
Para darnos el entrada 
Do pudiésemos vivir. 
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Vso. A. 
LXXXVI. 



Tü me sueles predicar 
Que Dios es Señor de todo: 
Pues siendo por este modo, 
¿A quién tiene de pagar? 
Porque á quien se deve dar 
La paga por conclusión 
Es suyo según razón 
Lo que tiene de cobrar. 



Vso. 
LXXXVII. 



Do según lo argüido 
Entiéndese (cuanto á nos) 
Que no es todo de Dios, 
Como tienes repetido: 
Antes es recolegido 
Ques de aquel cierto, et sí arte 
La que se le paga parte 
Otro Señor diuidido. 



Vso. 
LXXXVIII. 



R. ¡O cuan mucho me desplazes, 
Ánima poco entendida, 
Porque vas cuasi perdida, 
Según las bueltas que hazes! 
Argumentas porque aplazes 
Al pecado engañador; 
Tú ave, y él cagador, 
Miedo hé que no te enlazes. 



Vso. 
LXXXIX. 



Sigue, pues, las mis pisadas, 
Dexa de mas porñar, 
Porque te pueda guiar 
Por mis carreras usadas: 
Que según en las pasadas 
Cuestiones has sido absuelta, 
Creerás que desta buelta 
Tus dubdas serán quitadas. 
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Vfo. Nota Dios no ser deudor 

xc 

Como el hombre suele ser 
Que le prestan el haver, 
O según el mal fechor: 
Ni menos es pecador; 
Antes siempre veríñca 
Toda cosa et justifica 
Como gran superior. 

Vso. Mas aquel ángel precioso 

Primero por Dios criado, 
Que del Cielo derrocado 
Fué por ser tan sobervioso, 
Por su yerro criminoso, 
De las gracias divinales 
A las penas infernales 
Lo mudó Dios poderoso. 

^so. Así, por haver caido 

XCIT. 

El hombre en desobediencia, 
Meresció por consecuencia 
Ser castigado et pugnido: 
Donde Dios ha permitido 
Los que del se apartaran 
Que sigan su capitán, 
Principio de lo perdido. 

Vso. Mas como recognoscieron 

XCIII 

Los hombres haver errado. 
Con dolor de su pecado 
A su Dios se convertieron: 
Por do aquéllos merescieron 
Y los que la ley guardaron 
No morir, pues esperaron 
Aquél por quien libres fueron. 
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Vso. Ya, pues, así procediendo 

La nascion ques alegada, 
Cuanto mas era augmentada, 
Tanto en mal iva cresciendo: 
Vivían descognosciendo 
Los hombres su Criador, 
E ivan con tal error 
Al ángel malo siguiendo. 

Vso. DJos Padre, viendo augmentar 

xcv. 

El pecado así causado, 

Y el tiempo quera llegado, 

Quizo su Fijo embiar 

En el mundo á encarnar. 

Donde habitase entre nos. 

Dios et hombre, hombre et Dios, 

Para havemos de librar. 

Vso. Do nota que por entero 

XCVI 

Cuanto el Padre ha criado 
Todo ello es apropriado 
A su Fijo verdadero: 
Pues el pecado primero, 
A Dios Padre siendo hecho, 
Convino ser satisfecho 
De su único heredero. 

Vso. Así, Dios, por nos venido 

Para se manifestar 
• En el mundo et declarar, 
Por reparar lo perdido. 
Fué tan mucho perseguido. 
Tanto a los trabajos dado, 
Que jamás no fué hallado 
Sólo un punto haber reido. 

23 
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Ti 

xcvnL 



Se vBlió la hiHiinMLMl, 
Viviaiilo se sofirc ct 



Cual uiiigiiiio no sofrió, 



Vso. Cootcmple, pues, y dc^Mcrte 

Tu seso, cnanto r a usaslr 
A tu Dios, á qokn erraste. 
Pues por tí sufrió la muerte: 
Que si tu culpa por suerte 
La muerte no meresaera. 
Encamando no muriera. 
Ni padesdera tan fiíerte. 

^'^' Lu^o por comunicarse 

Dios á nos con gloria llena, 
Redbió la muerte et pena, 
Pudiendo deDa librarse: 
De donde puede notarse 
Que su muerte fué pagar. 
Pues nos pudo así salvar; 
Lo cual no puede n^;arse. 

Vfo. Donde el Padre ha recebido 

ci 

Por justa paga total 

La humildad ñliál, 

Para havemos redimido. 

ítem, no sólo es creído 

Que con su muerte pagava, 

Mas una gota bastava 

De su Sangre haver vertido. 
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Vso. A. Pregunto, pues, si convino 
Así la tal Redempcion. 
7?. Dios (ques toda perfección) 
Escoje el mejor camino 
Por quel misterio divino 
A nos oculto y remoto 
Por tal modo fuese noto. 
Dios Eterno, Uno et Trino. 

Comparación. 

Vso. Cuando vamos á rogar 

A cualquier nuestro pariente, 
Imos mas de buenamente 
Que al estrafto sin dudar: 
Así Dios, por esforgar 
Nuestra flaqueza á pedir. 
Quiso del Cielo venir 
Y entre nos se emparentar. 

Vso. A, Yo no sé, Razón experta, 

CIV 

Dónde tal tesoro estava. 
R. ¿Si por ti no se buscava, 
Cómo podias ser cierta? 
Cuanto mas, que tiene puerta 
Con tal llave et cerradura. 
Que sin gracia á criatura 
Nunca le es jamás abierta. 

Vio. A. Cuanto mas va. procediendo 

cv 1 

Tu doctrina y ordenanga. 

Tanto mas tengo holganga, 

Porque mas te vo entendiendo. 

R, Así es que, inquiriendo, 

Cuanto nos mas allegamos 




Tan. -f 



Dvjai acado en todo logar, 
Tk oí cicks coa g 
Tx5o k> cje en d se 
Xj dcve pena posan 



Hz: ócsr esto discrepan, 
Ctx !a ¿loria ct pena quepan 
En Dios i^ques gioría sin par). 



COMPARAaON. 

^'^ 5!. Según al magnes travante 

^ £1 solo fierro se aplica, 

Aa de Dios comnntca 
La \*irti]d sola bastante: 
Donde como d bien semblante 
Llega á Dios en pn^>orcion, 
Asi d mal por mutadon 
Es de Dios siempre distante. 

^'»' A. Bien demuestras ser honesta 

C\11f 

V quen toda sdencia abundas, 
Según los casos que fundas 
En tu muy sabia respuesta: 
Por donde me tienes puesta 
En mas de lo que pensava, 
Según que dubdosa estava 
En nuestra grave requesta. 

Vso. Porque sabe en confesión 

cix. 

Que de antes yo tenía 

Que Dios alguno no habia, 
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Ni cupo en mi coragon: 

Y si alguno en su sermón 
A vezes lo predicava, 
Cuanto en ello mas pensava 
Perdía la devoción. 

Vso. /?. Desa tal fuente nascida 
La tu grande enfermedad 

Y la mucha ceguedad 
Que captiva te tenía. 
¿Cómo tal cosa podia 
Tu sentido soportar, 
Que hovieses de negar 

Lo ques mas claro quel dia? 

Vso. Vengamos á contemplar 

Según el sentido nuestro 
Sí podrían sin maestro 
Los cielos et tierra estar. 
No se puede averiguar 
Que tal otorgue ninguno, 
Mas que Dios, ques Trino et Uno, 
Así los quiso criar. 

Vso- Pues de hombre proceder 

Tan gran obra y excelente 
Es razón no conveniente 
Ni poderse así £aizer. 
Por donde ves conceder 
Queras tan ciega et turbada, 
Que para ser alumbrada 
Era mucho men^ter. 



Vso. A, ¿En qué manera ha tomado 
Dios tan grande poderío. 



i82 La 



Por do tiene sefiorio 
Sobre todo lo criado? 
¿Cómo supo, ya fundado. 
Tanta infinidad de cosas. 
Tan terribles y espantosas. 
Que mi seso está turbado? 

Vio. R, No puedes menos estar 
Que no tengas turbación, 
S^;un la gran confiísion 
En que pones tu pensar 
Por do deves sin tardar 
Conformarte bien conmigo, 
Ca por cierto el enemigo 
No te da ningún vagar. 

Vso. Este Dios Omnipotente 

cxv 

Es el sumo bien divino. 

Uno y en personas Trino, 

Vida et lumbre perfulgente: 

Ningún seso es tan sciente 

Que pueda comprehender 

A Dios, infinito ser, 

Ni pensarlo es conveniente. 

Vso. Mas nuestra Iglesia matrona 

• Predica no confimdientes 

Personas, ni departientes 
(Según sus cantos entona). 
Del Padre es otra persona. 
Otra del Fijo, por tanto. 
Otra del Espíritus Santo. 
De los tres una corona. 

cxvíl. Todo lo ques observado 
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De Dios en cuanto unidad 
Es creido en trinidad 
Por igual et justo grado: 
Junto á esto es devedado 
Que hayamos de nombrar 
Lo trino del singular, 
Porqués falso y reprovado. 

Vso. No es fecho ni criado 

El Padre de otro alguno; 
Y el Fijo, Dios nuestro. Uno, 
Sólo del Padre engendrado: 
Entre quien está parado 
El Spíritus fulgente. 
Que es de ambos procediente 
En misterio sublimado. 

"^so- Son en una igualdad; 

CXIX. 

No se cree ser mayor, 
Ni por contrario menor. 
Ninguno en la Trinidad. 
Sola es la humanidad 
Del Fijo menor quel Padre, 
La cual tomó de su Madre 
Para damos libertad. 

Vso. Así Dios Trino en tal ser 

Es eterno, fué et será. 
Que nunca se mudará 
De su gran gloria et poder: 
En quien es todo el saber, 
La gracia muy infinida; 
Sin el cual, fuente de vida. 
Nada se puede hazer. 
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Vio. 
CXXDL 



Ni conviene aquí poner 
Disputa de Trinidad, 
Pues su grande inmensidad 
Sin mostrarse es de creer: 
Ni menos cumple mover 
Cuestión de predestinados. 
Pues que son remunerados 
Los buenos por bien hazer. 



Vso. 



Ni se deve aquí 
Si los bienaventurados 
Por tiempo serán mudados 
De su perpetuo vivir. 
Pues se dexa bien sentir 
Que Dios, ^endo nuestro objecto. 
No se mudará d efecto 
De su Gloría recebir. 



Vso. 
CXXXI. 



Mas estas dubdas dexadas, 
E otras que pueden ser 
(Cuanto á nuestro proceder) 
Pedidas y argumentadas, 
Cumple tener observadas 
Las doctrinas de verdad, 
S^[un la conformidad 
De las cosas platicadas. 



Vso. 

cxxxn. 



Y por cuanto difinido 
Qués d alma no havemos. 
Su difinidon daremos 
Ante de haber conduido: 
Pues en esto prometido, 
Por mayor dedaradon. 
Nota su difinidon 
Según el derto sentido. 
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Difinicion de Ánima. 



Vso. 
CXXXUI. 



Es el alma difínida 
Una forma substancial 
Dentro del material 
Cuerpo orgánico metida: 
Toda en todo contenida 
Y en cualquiera parte puesta, 
La cual impartible resta 
Inmortal perpetua vida. 



Vso. 

cxxxiv. 



Y puesto queres potente 
De las cosas entender, 
Puedes, alma, cognoscer 
Que te turba el accidente: 
Quel cuerpo, siendo doliente, 
Sus órganos impedidos. 
Se impiden los sentidos 
De su uso conveniente. 



Vso. 

cxxxv. 



E aun si se sufría 
Dar un cuerpo sano todo. 
En aquél por este modo 
Lo dicho se siguiría: 
Y es quel alma no podría 
Sin contraríos entender^ 
Ni del todo cognoscer 
Aquello que convemia. 



Vso. 
CXXXVI. 



Por lo cual, alma, ternas 
Quen tanto serás turbada 
Cuanto fueres encerrada 
En el cuerpo donde estás: 
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Mas sí justamente vas 
Cuando del mundo 
Todo cuanto meresderes 
En ver á Dios lo 



Vio. 
CXXXVIL 



Y por cuanto el hombre stando 
En fuerzas bien proveído 
Es del pecado vencido, 
Mucho mas será enfermando. 
A tí, que vas caminando 
Por este mundo dexar, 
No conviene disputar. 
Mas morir la fe guardando. 



Vso. A. 
cxxxvin. 



Tanta es tu medicina 
Y tu dulce melodía. 
Que con mucha mejoría 
Ya mi mal á bien declina: 
Por ende, tú me encamina 
En lo que queda de mas, 
S^[un que mejor verás 
Con tu muy clara doctrina. 



Vso. R, 

CXXXIX. 



Pues á Dios tomas et vienes, 
No me niegues cosa alguna, 
Quel pecado que te pugna 
Yo haré que tú lo penes: 
Y pues cuanto lo sostienes 
Tanto te tiene por su)^, 
Prestamente, porque fuya, 
Manifiesta el mal que tienes. 



Vso. 

CXL. 



A. Digo así questó penada 
De mi muy grave malicia, 
Viendo que Dios es justicia 
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Por quien he de ser juzgada: 
Del cual he sido apartada 
No cumpliendo su mandado, 
Y captiva del pecado 
En toda mi edad pasada. 



Vso. 
CXLI. 



He vivido en perdición 
En pecados y entrévalos; 
A muchos he hecho malos 
Y á otros dado ocasión; 
Yo pequé en difamación, 
Yo huve mucho robado, 
Mal havido et mal ganado, 
Sin hazer restitución. 



Vso. 
CXLII. 



En sobervia he vivido 
Con avaricia et luxuria, 
La gula, con ira et furia, 
Invidia, yacidia he sido: ' 
Mis sentidos he tenido 
A los vicios aplicados, 
Tan embuelta en los pecados, 
Que la muerte he merescido. 



Vao. 
CXLIII. 



De mas desto he olvidado 
Hazer con buena concordia 
Obras de misericordia, 
Ni tuve del bien cuidado: 
Los diezmos no he pagado 
A la Iglesia militar, 
Ni he querido observar 
Sus preceptos de buen grado. 



Vso. 
CXLIV. 



¿Qué diré tan mucho errada, 
Pues que no soy punto buena? 
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Yo pensava que mi pena 
En morir era acabada: 
Esme agora tan doblada, 
Quen pensarlo me desmayo; 
Encendida esto de rayo. 
De fu^;o mortal quemada. 



Vso. 
CXLV. 



R. Toma en tí, no decaesca 
Del todo la tu virtud, 
Que tu mal havrá salud 
Cual tu contrición merezca: 
Yo haré porque no cresca 
Tu mal en aqueste yermo. 
Como médico al enfermo 
Que tiene la llaga fresca. 



Vao. 
CXLVI. 



De tus culpas et pecados 
Haz entera confesión, 
Con dolor et contrícdon, 
Pensante por ser obrados: 

Y en tal modo restaurados 
Los bienes mal acquirídos; 

Y pagando los devidos, 
Te serán bien perdonados. 



Vso. 
CXLVII. 



ítem, será restaurada 
La fama que has robado, 
Tal que reste el infamado 
Con su honra inmaculada: 
£ siendo bien ordenada 
Tu ánima desta suerte. 
Serás libre de la muerte. 
Que te stava aparejada. 



Vso. 

cxLVin. 



A. Bien tengo contentamiento 
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De mis culpas confesar 

Y penitencia tomar 

Con dolor et gran tormento: 
Mas es cierto que no siento 
En mi cuantidad alguna, 
Si de mil partes la una 
Cumpliese por todo el cuento. 

Vso. Pues la fama que robé 

Restituirla del todo 
Es dificultoso modo 
Según las partes do fué: 

Y de mas sabes por qué 
Mi cuerpo iaze en la cama, 

Y la muerte que me llama 
Remedio ninguno sé. 

Vso. R, Deves, pues, muy prestamente 
A tu familia mandar 
La deuda toda pagar 
Que te fuere mas patente: 
De la fama en consiguiente 
A ti te contradirás, 
E lo mesmo mandarás 
Que digan ante la gente. 

Vso. A. ¿Y si esto asi quisiere, 

CLI 

A quien mandaré cumplir, 
Qué se me puede seguii^ 
O si la contra hiziere? 
R. Daquello que después fuere 
No tengas sobrada cura; 
De vivir serás segura, 
Puesto que no lo cumpliere. 
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Vio. 
CLU. 



Lo ageno ques donado 
No se deve retener 
De quien lo tiene en poder, 
Porque no pudo ser dado: 
Pues si de lo ques robado 
Hizo alguno donación, 
Deve la restitución 
En quien es lo tal hallado. 



Vfo. 
CLIII. 



Pues de lo que mal hoviste 
(Según tienes confesado) 
Cada uno es obligado 
A bolver lo que le diste: 
En lo cual cierto consiste 
El peso de la justicia, 
Igualando sin malicia 
Las partes según oiste. 



Vso. 
CLIV. 



A, <Y con esta penitencia 
Que tú me mandas pasar 
Me querrá Dios perdonar 
De mi culpa et negligencia? 

R. Temaslo por cierta sciencia, 
Pues está cierto provado, 
Visto y bien examinado 
De muchos por experiencia. 



Vso. 
CLV. 



Nota, porque mas mejor 
Tengas esto en que consisto. 
Un exemplo mucho visto 
Del sirviente á su señor; 
Que haviendo /echo error 
Tan ligero cuan pesado. 
Si á él budve humillado, 
Lo perdona con amor. 



DEL ÁNIMA 193 



Vso. Pues por este tal respecto, 

Si tiene el hombre bondad. 
Dios, ques todo caridad, 
No será muy mas perfecto: 
El cual quiso ser subjecto 
A tanta calamidad 
Por pagar nuestra maldad, 
Siendo limpio de defecto. 

Vso. Y sabe que aparejado 

Tiene Dios aerto lugar 
Do vaya lalma á purgar 
La culpa de su pecado: 
Donde deve ser limpiado 
El quen Gloria ha de entrar, 
Porque puedan bien estar 
El lugar y el colocado. 

Vso. A, Tan mucho quedo aliviada 

CLVIII 

Confesando los mis yerros. 
Como quien dexa los fierros 
O la carga muy pesada: 
Toda soy otra tomada 
Con los Sanctos Sacramentos; 
No me penan los tormentos, 
Pues espero ser librada. 

Vso. De mis fijos he tomado 

Entre mi nueva contienda, 
Como quedan sin hazienda 
En este mundo penado. 
R. No te pene tal cuidado, 
Quen fiízia de Dios nascieron, 
En la cual todos vivieron 
Cuantos él hovo criado. 

25 



194 



La Partida 



Vso. 
CLX. 



A. También me soy recordada 
¿Quién havrá de acompaftar 
A mi cuerpo et sepultar 
Cuando del fuere apartada? 

R, No tengas muy estimada 
Compafta que sólo dura 
De casa á la sepultura, 
La cual á nadie es negada. . 



Vso. 
CLXI. 



Quexas del Ánima al mundo. 

¡o mundo, cuan engañoso 
Te muestras y cuan cruel, 
Pues publicas queres miel, 
Siendo veneno amargosol 
Hazes muestra de pomposo 
Y eres pobre y abaxado, 
De la Gloría desviado, 
Como grave et tenebroso. 



Vso. 
CLXII. 



Cuántos males son causados 
A tus ciegos moradores. 
Pues siguiendo tus dulgores 
Se hallan por ti burlados. 
Son tus dias deseados 
Y en breve su curso hazen, 
Los cuales si luego aplazen 
Son después al fin llorados. 



Vso. 
CLXUI. 



Tienes tal la propríedad 
Con quien mas en tí confía, 
Que cuando cumple su via 
Le semejas vanidad: 
En la cual extremidad, 
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Si cíen años uno ha sido, 
Piensa nunca haver vivido 
Sólo un dia en cuantidad. 



Vso. 
CLXIV. 



Vso. 
CLXV. 



iO mundo, fuego encubierto 
Y muy claro de saberse! 
^Quién por tí quiere perderse, 
Pues eres un cuerpo muerto? 
No tienes otro mas cierto 
Que ser mar de tempestad, 
Casa de la vanidad, 
Lugar de gloría desierto. 

Eres pueblo discordado, 

« 

Lazo de los cagadores, 
Bosque de los mal fechores. 
Campo de muertos poblado: 
Eres sueño muy pesado, 
Olvido del bien mas bueno, 
Valle de lágrimas lleno. 
Sombra de muerte, et dechado. 



Vso. 
CLXVI. 



Semejas tabla en el mar 
De nave que fué perdida, 
A quien por librar la vida 
Se suele alguno llegar: 
Y así ceso de hablar 
De tus males tan sin cuento, 
Pues yo contenta, contento 
No puedes de mí quedar. 



Vso. 
CLXVÍI. 



R. ¿Sientes, alma, gran pasión 
Al partir desta posada? 

A. Antes esto esforgada, 
Pues salgo ya de prisión. 
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R, Ya muestras disposición 
Y que tienes clara lumbre 
Para llegar á la cumbre 
De la eterna duración. 



Vso. 
CLXVIII. 



A. Yo no sé qué pueda estar 
Que veo muchas visiones 
De muy orríbles fiadciones 
Que me hazen espantar 
Y quiéreme semejar 
Que me muestra los pecados 
Que por mí fueron obrados, 
Cometiendo me llevar. 



Vao. 
CLXIX. 



R. Ten ñrme, que no podrán 
En tal manera vencer, 
Porque á Dios, mayor poder 
(Cuya eres), temerán: 
Y puesto que mostrarán 
Contra ti zafta ó crueza, 
En la fe ten gran ñrmeza, 
Con la cual se vencerán. 



Vso. 
CLXX. 



Y ante los tus ojos pon 
El Fijo de Dios eterno, 
Que de penas del Infierno 
Te libró su Redempcion: 
Al cual con gran devoción 
Rogarás te favoresca 
Porque aquello no peresca 
Que redimió su Pasión. 



Vso. 
CLXXI. 



Y á la Virgen rogarás, . 
Templo de Dios et holgura, 
Que te alcance gracia pura 
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De su Fijo, á quien irás: 
ítem, lo mesmo harás 
Al ángel que te fué dado, 
Y á los otros por tal grado, 
Cual por ti mejor verás. 



Oración del Ánima á Dios Padre. 



Vso. 
CLXXU. 



A, ¡O Padre celestial, 
Quel universo criaste 
Y de nihi lo fundaste 
Con tu poder substancial! 
Yo tu obra racional 
A Tí suplico humillada 
No sea menospreciada 
De tu virtud etemal. 



Vso. 
CLXXUI. 



Otra al Fijo. 

Fijo de Dios, que quisiste 
Del seno del sumo Padre 
Descendir, donde en tu Madre 
Nuestra humanidad vestistel 
Ruégote, pues consentiste 
Padescer por mí dolor, 
Que me perdones, Sefior, 
Por la Pasión que sufriste. 



Vso. 
CLXXIV. 



Otra al Spiritus Sancto. 

|0 gracia resplandeciente. 
Lumbre de gran perfección. 
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Por quien toda paz et unión 
En d mundo es refurgente! 
A tí suplico humilmente 
Destruyas la escurídad 
Y alumbre tu claridad 
Este camino presente. 



Oración á la Madre de Dios. 

Vso. Ruégote, Virgen sagrada, 

Socorro de pecadores, 
Que de gozos y dolores 
Fueste la mas habundada, 
Por aquella inestimada 
Grave Pasión que sentiste 
Del Fijo que muerto viste, 
Que me seas abogada. 



Oración á su proprío Ángel et á los otros 

del Cielo. 

Vso. Ángel de Dios guardador, 

CLXXVI 

A quien yo fué encomendada, 

Sea yo por tí librada 

Del continuo tentador: 

Sienta yo vuestro &vor 

Órdenes celestiales, 

Por las gracias especiales 

Quen vos puso el Criador. 



DEL ÁNIMA 



199 



Declara el Ánima su partida. 



Vso. 
CLXXVII. 



Vso. 

cxxvni. 



A. |0 cuan mucho es espantable 
La muerte, quel cuerpo mata; 
Toda fuerga desbarata, 
Quedando siempre impugnable. 

R, Muy mas es la perdurable 
Muerte, quel alma castiga, 
Pues su muy grande fatiga 
A ninguna es comparable. 

A. Dolores me van cercando 
Con las causas que recrescen: 
Ya los sentidos fallescen; 
Al extremo voi llegando. 
|0 cuan mucho estoy penandol 
Cierto la hora es llegada 
Do se cumple mi jomada: 
No puede tardar el cuándo. 



Fm. 



Vso. 
CLXXIX. 



Pues se acaba á mas andar 
El curso de aquesta guerra, 
Lleva la tierra la tierra, 
Vaya lalma á su lugar. 
A tí ruego, Dios sin par, 
Suma Trinidad inmensa. 
Que quieras ser mi defensa. 
Pues me quisiste criar. 
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El Autor. 
v»o. De cualquier vicio ó error 

CLXXX 

Que tuviere mi escríptura 
A la sacra Iglesia pura 
Me someto por mejor 
Por lo cual, sabio lector, 
Da del bien á Dios loores, 
Y de todos mis errores 
Tú serás mi corrector. 



Canción de la Razón á la partida 

del Ánima. 

\Ay de tí, ánima mial 
^Qué harás cuando viniere 
Aquel temeroso dia. 
Si Jesu Christo dixere: 
«Vete de mi compafiía?» 

Vivirás et morirás: 
La vida, para morir; 
La muerte, para sentir 
Las penas que sufrirás. 
Nunca temas alegría 
Ni podrás estar do fiíere; 
Escura será tu via 
Si Jesu Christo dixere: 
c Vete de mi compañía.» 

¿Quién entonces juzgará 
Por tu cara quien tu eres, 
Pues que todos tus plazeres 
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El dolor los robará? 
lA quién llevarás por guia 
Cuando vayas por do fuere 
La maldad de tu porfía, 
Si Jesu Christo dixere: 
«Vete de mi compañía?» 

El Infierno pienso que 
Será tu triste morada, 
Donde quien hizo la entrada 
Su salida nunca fué. 
Allí toda valentía 
Perderás cuando se diere 
Aquella voz muy impía, 
Si Jesu Christo dixere: 
«Vete de mi compaftía.» 
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